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EL DIALECTO MICENICO 1966-1978 : 

DOCE ANOS DE INVESTIGACION 

O. Nota preliminar.- 1.-Fuentes e instrumentos de trabajo.- 2. La crono- 
logía de los datos micénicos. El problema de las tablillas de Cnoso.- 3. Cro- 
nología interna: "pre-micénico" y "proto-micénicoW.- 4. Micénico y griego 
predialecta1.- 5. Dialecto y dialectos, koiné, lengua técnica. "Mycénien 
normal" y "mycénien spécial".- 6. Dialecto "substandard" y griego occi- 
dental.- 7. El micénico como dialecto sin sucesor en el 1 mi1enio.- 8. La 
filiación dialectal del micénico.- 9. Cuestiones pendientes. 

O. Nota preliminar. 

El objeto de estas páginas* es dar una visión de conjunto, 
expositiva y crítica al mismo tiempo, de la labor realizada en el 
campo del estudio dialectal del micénico a lo largo de los últi- 
mos doce años. 

Hemos pretendido ante todo dar una visión clara, tan por- 
menorizada como ha sido posible, de los problemas planteados, 
de los métodos con que éstos han sido abordados y de las solu- 
ciones que en cada caso se han propuesto. Esta es la razón por 
la que las diferentes teorías no son expuestas por orden crono- 
lógico de publicación, sino por temas, esto es, en función de las 
cuestiones planteadas. Ello tal vez lleve en alguna ocasión a for- 
zadas repeticiones, si bien creemos que, en conjunto, facilitará 
al lector una comprensión más cabal de lo que se ha hecho y 

* Cf. A. LOPEZ EIRE Panorama actual d e  la dialectología griega, 
en Est. Cl. XII 1968, 287-305, que abarca hasta 1966, y,  sobre todo, W. 
COWGILL Ancienl Greek Dialectology in the Light o f  Mycenaean, en 
Ancient Indo-kJuropean Dialects (ed. H .  Birnbaum-'J. Puhvel), Berkeley, 
1966, 79-95. 
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de lo que queda por hacer en el estudio del micénico como dia- 
lecto griego. 

Este informe no puede ser ecléctico, por cuanto su autor 
tiene su propio criterio respecto a la mayoría de las cuestiones 
tratadas. Pero, en todo caso, los puntos de vista de los diversos 
estudiosos son aquí reproducidos con total objetividad, al mar- 
gen de la opinión que al respecto tengamos. 

1. Fuentes e instrumentos de trabajo. 

Las fuentes para el estudio del micénico, único espécimen 
de griego del 11 milenio, son muy limitadas, y ello no tanto por 
su número (más de 4000 tablillas en Cnoso, más de un millar en 
Pilo, cerca del centenar en Micenas y alrededores, cuarenta y 
tres en Tebas, así como una serie de vasos con inscripciones, 
procedentes de los centros citados y de Eleusis, Orcómeno y 
Creusis), sino por su calidad: la inmensa mayoría de los textos 
son fragmentarios, sobre todo en Cnoso, e incluso en aque- 
llos que se conservan enteros las dificultades de interpretación 
suelen ser insalvables. A mayor abundamiento, el propio carác- 
ter administrativo de las tablillas limita extraordinariamente el 
material que el Lineal B nos ofrece. Pero, por otra parte, estas 
dificultades de base tienen como contrapartida ventajosa la po- 
sibilidad de abarcar la totalidad del Corpus disponible con rela- 
tiva facilidad. Así, en los últimos años' han sido editadas las ta- 
blillas de Cnoso (1971), Pilo (1973 y 1976), Micenas (1974) y 
Tebas (1971 y 1975, 1978), así como los textos vasculares 

1 Ediciones más recientes: J .  CHADWICK-J.T. K1LLENJ.P. OLI- 
V I E R  The Knossos Tablets, Cirnbridge, 19714; E. L. BENNETT Jr.-J. P .  
OLIVIER The Pylos Tablets Transcribed. I. Text  and Noles, Roma, 1973; 
II. Hands, Concordances, Indices, Roma, 1976 ; A. SACCONI Corpus delle 
iscrizioni in Lineare B d i  Micene, Roma, 1974 (sigue siendo útil J .  P. 
OLIVIER The Mycenae Tablels. IV. A Revised Transliteration, Leiden, 
1969);  J .  CHADWíCK Linear B Tablets from Thebes, en Minos X 1969- 
1970, 115-137; Th. C;. SPYROPOULOSJ. CHADWICK The Thebes Ta- 
blets I I ,  Salamanca, 1975 (índices de J .  L. Melena); L. GODART - A. 
SACCONI Les tablettes en Linéaire B de Thebes, Roma, 1978; A. SACCO- 
NI Corpus delle inscrizioni uascolari in Lineare R; Roma,1974. 
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(1974). Al mismo tiempo, el micenólogo dispone2 de una am- 
plia gama de instrumentos de trabajo (índices, léxicos, boletines 
informativos y bibliográficos) constantemente puestos al día, de 
los que ciertamente carece el estudioso de los dialectos griegos 
del 1 milenio. 

2. La cronología de los datos micénicos. El problema de las 
tablillas de Cnoso. 

Si bien las tablillas de cada centro micénico son contempo- 
ráneas entre sí, existen diferencias cronológicas entre un centro 
y otro. Dichas diferencias son relativamente pequeñas y, por 
tanto, insignificantes en el caso de los textos de Pilo y Micenas 
(Heládico Reciente IIIb. 2 y IIIb. 3: ca. 1230-1200 a. J. C.), 
así como en el de los de Tebas y Grecia central que, tras algunas 
vacilaciones, son hoy considerados contemporáneos de los ante- 
riores. En cambio, la cronología de las tablillas de Cnoso ha sido 
y es muy discutida: la datación tradicional propuesta por A. 
Evans (Minoico Reciente 11: ca. 1400) ha sido enérgicamente 
objetada por L. R. Palmer" que la rebaja a ca. 1200-1150 a J.C. 
......................... 

2 J. P. OLIVIER L.cs instrurnoits d r  tratvil: éditioris. lesiques. 
grammaires, en Acta Mycenaca 1, Salanianca, 1972,  3-16: J .  P. OLIVIER- 
1,. GODART-C. SEYDEL-C. SOURVINOU Indes g@rii.raus d u  Linéaire B, 
Roma, 1973  (incluye índice inverso). Mensualmente se edita el boletín in- 
formativo Nestor (ed. E. L. Bennett Jr., Universidad de  Wisconsin: desde 
enero de  1978,  T. W. Jacobsen - W. W. Kudolph, IJniversidad de India- 
na) y anualmente el boletín bibliográfico Stitdies ir1 Myccrzacan Inscrip- 
tions and Dialect (ed. J .  Chadwick-L. R. Pnlnier-1,. J. D. Ricliardson) 
con lndices completos por autores y temas. Revisiones criticas y esta- 
dos de  la cuestión: A. HEUBECK 1 5  Jalirc dl.vkoiologic: cin Forscli~rngs- 
bcrichf, en Gyrnnasium LXXVI 1969,  516-531; St.. kII1,LHR-O. PANAGL 
Linear H :  Forlschritte und Forschungssiand, en Saccirl~irti XXII 1971,113- 
194  (especialmente págs. 139-148) y Dic friihgriecliischt'r~ Trxte  aus ~ i y -  
kenischer Bcit, Darmstadt, 1976 (especia1ment.e págs. 79-100). Sobre la 
lengua mic6nica cabe cit.ar ('. J. RUIJCiH Etitdcs sur la prarnmairt~ rt le 
vocahulairc du grcc niyct;rzirn, Amst.eidaiii, 1967 y hl .  LICJHLlN15 .Ilérnoircs 
de philologie mycénicnnc 1 (París, l958) ,  11 (Roma,  1971). 111 (Roma,  
1972) con índices muy manejables. 

3 Recient.emenLe, entre ot.ras, 1,. l t .  I'Al,lL11~~1~ Knossos: townrds a 
Final Solufion. en ~Zt l i  Roma 1 l%8,  31 8-32?; Thc I'c~nirllirnc~l<~ I'olncc o/' 
Knossos, Roma, 1969;  Knossos: sornc Inslrircfiiw I?(~rcnf I*;rrors. cw Minos 
XV 1973  119761,34-67. 
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(fines del MR IIIb), con lo que el material de Cnoso sería con- 
temporáneo o incluso más reciente que el del continente. La 
cuestión es importante no sólo para el arqueólogo o el historia- 
dor, sino también para el dialectólogo, ya que en ella va implí- 
cita la posibilidad o imposibilidad de dar al estudio de la len- 
gua del Lineal B un enfoque diacrónico (1400-1200 a. J. C.). 

Recientemente la datación de Evans se ha visto rebajada 
(a ea. 1375 por M. R. Popham, a ca. 1375-1350 por S. Hood, 
a ca. 1340-1300 por M. Raison) y la de Palmer ha encontrado 
un defensor en E. Hallager4. Por otra parte, A. Heubecks de- 
fiende con argumentos lingüísticos que los escribas de Cnoso 
son, cuando menos, contemporáneos de los del continente, 
a)  por notar -teho- (de adjetivos verbales en *-teyos, cf. át. 
-doc )  sin excepción con grafías fonéticas -te+ (femenino -te-a 
o -te-a,), frente a los de Pilo, en que aún persisten las grafías 
"históricas" -tejo, -te-ja; b) por la notación "plena" de los dip- 
tongos -oi-, -ai- (tipo ko-to-i-na /ktoinü/ frente a la notación 
defectiva de Pilo (ko-to-na); c) por notar algunas veces -eho- 
(de adjetivos de material en *-eyos) con grafía fonética6 e+ 
(tipo wi-ri-ne-o) frente al resto de los centros, en que -e-jo (tipo 
wi-ri-nejo) no presenta excepción. 

Resulta, por tanto, de las aportaciones glosadas la posibili- 
dad de que las tablillas de Cnoso sean contemporáneas de las del 
continente, con lo que el micénico tal como lo conocemos se 
presenta como un bloque sin diferencias cronológicas. 

4 M. R. POPHAM The Destruction o f  the Palace at Knossos. Potte- 
ry  o f  the Late Minoan IIIa Period, Gotemburgo, 1970; S. HOOD The 
Minoans, Londres, 1971, 60  y 149-150; M. RAISON Chronologie des  
premieres atlestations du  grec, en Etrennes de septenlaine (homenaje a 
M. Lejeune), París, 1978, 209-216, donde el lector encontrará una visión 
de conjunto de la cronología de todos los centros; E. HALLAGER The 
Mycenaean Palace at  Knossos. Evidence for Final Destruction in the lIIb 
Period, Estocolmo, 1977. 

5 A. HEUBECK Weiteres zur Datierung der Knossos Tafeln, en 
Sludies Palmer, Innsbruck, 1976,97-101.  

6 Frente a la opinión de E. RISCH Uie Stoffadjektiva auf  "-eios" 
¿m Mykenischen, en Studies Palmer, 309-318, para quien -eje, -e ja  en Pilo 
representa el tratamiento fonético de ide. *-<?yo. En Cnoso, siempre según 
Risch, la grafía e-o notaría no /-eho-/,  sino / i o - /  o /-:o-/. 
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3. Cronología interna: '>re-micénico " y . '>roto-micé- 
nico ". 

Aunque el micénico se presenta como un bloque sincrónico 
lingüísticamente, M. Lejeune7 ha hecho una penetrante distin- 
ción entre "pre-mycénien" (anterior a la creación del Lineal B), 
"proto-mycénien" (comprendido entre la creación del Lineal B 
y la época de las tablillas) y "mycénien" propiamente dicho. 
Ciertas incoherencias gráficas en el uso del silabario permiten a 
Lejeune datar en el "proto-micénico" determinados tratamien- 
tos fonéticos. Así 

a)  el paso py> pt: cuando el silabogramapte entró en el Li- 
neal B sólo podría notar *pye, es decir, un grupo que contenía 
consonante + sonante al igual que los demás signos complejos 
(dwe, nwa, etc.); 

b) el paso de -ry- (-ly-) y de -rs- (-1s-) a -rr- (-11-), conclusión 
en que coincide con la teoría de M. S. Ruipérez (cf. infra, 3): 
cuando el silabograma ra, entró en Lineal B notaría -rja-, -1ja- 
(valdría como grafía condensada para -rija), pero poco antes de 
la época de las tablillas notaría ya una geminada -rra-, -1la- en 
que habrían convergido los grupos en cuestión8 ; 

c) la evolución *y-> {- en ciertos hechos de léxico, atesti- 
guada regularmente en micénico (así, ze-u-he-si /dzeugessi/), es 
anterior al paso *y- > h-, que aún se nota con fluctuaciones 
(jo-/o- para notar ho-: así, j oq i  /hodkwil, pero o-te /bote/; cf. 
también los muchos casos del adverbio notado como jo- y como 
o-: jodo-so-si /ho (d) dosonsi/, pero o-wide / ho(de) wide(t)/). 

Parece claro que el camino abierto por Lejeune se presenta 
como ni A v  fructífero en la delimitación de secuencias de crono- 
logía relativa en el interior del período "proto-micénico". 
------------.---------- 

7 M .  L E J E U N E  Pré-mycénien et prolo-mycénien, en Bull. Soc. 
Ling. L X X  1976, 193-206. 

8 Con todo, lo esperable para -rya- es - r r  'a-, más bien que -rra-, al 
menos allí donde no precede vocal e ,  i, contexto en que e r  í- á- dismilaría 
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4. Micénico y griego predialectal. 

La lengua del Lineal B, aunque, como veremos en los si- 
guientes epígrafes, ya es griego dialectal, es la muestra más pró- 
xima al griego predialectal que conocemos. Así lo han venido a 
subrayar O. Szemerényi y E. Risch en sus recientes visiones de 
conjunto. 

O. Szemerényi9 subraya una serie de arcaísmos de raigam- 
bre indoeuropea en micénico (conservación de labiovelares; sufi- 
jo *-WOS- de participio de perfecto, en el estadio -woh-; sufijo 
*-yos- de comparativo, en el estadio -yoh-, mientras -teros aún 
funciona como contrastivo; dual femenino en -5 del tipo to-pe- 
zo "dos mesas"; conservación de la distinción entre instrumen- 
tal -o, -a-pi, -pi y locativo -o-i, -a-i, -si; numeral e-me /hemei/ 
"uno", dativo, frente a gr. clás. &vi; desinencias -(n)toi de pl.; 
ija-te /id&-/, aún no iarpoc; permanencia del tema *owos/owe- 
sos "oreja", cf. mic. a-no-we (nom. plural) "sin asas", si bien el 
tipo innovador *owos/ows~tos está ya atestiguado en mic. a-no- 
wo-to, genitivo). Junto a tales arcaísmos, el micénico presenta 
una serie de innovaciones que le configuran como griego propia- 
mente dicho (ensordecimiento de las aspiradas: mic. te-ke 
/thZke/, no **de-ke; aspiración de S- y supuesta eliminación de 
A-; tratamientos de ty, ky y dy, gy; paso de y- a 5- o h-; próte- 
sis vocálica; palatalización t(h)i> si; nom. pl. en /di/, /-oi/ de los 
temas en -a- y -o-, notados a (a , )  y -o; gen. sing. de temas en 
-a- masculinos en -a-o; nombres en -EÚc; infinitivos contractos 
temáticos del tipo te-re-ja-e, que Szemerényi entiende, sin gran 
verosimilitud, como error gráfico por *te-re-jee /teleieen/; el 
uso del aumento en a-pe-do-ke /apedóke/ y ciertos hechos de 
léxico). Concluye el autor que de una consideración del micé- 
nico como sistema resulta que hace tiempo que éste dejó de 
ser indoeuropeo para ser casi completamente griego. 
----.-.---------------. 

9 0. S Z E M E R E N Y I ,  Mycenaean: a Milestone between 1. -E. and 
Mistorical Greck, en Att i  Roma 11 1968, 715-725, donde recoge sus puntos 
de vista sobre problemas concretos publicados en otros trabajos. Así The 
Mycenaean and thc Historical Greek Comparative, en Studia Mycenaea, 
Brno,1968, 25-36 y The Perfect Participle Active in Mycenaean and in 
Iizdo-European, en Si. Mic. Egeo-un. 11 1967,7-26.  
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Por su parte, E. Rischlo subraya una serie de rasgos en que 
el micénico permite establecer un punto de referencia entre el 
griego común y el del 1 milenio. Por una parte varios arcaísmos re- 
conocidos (mantenimiento de s en a, -ka-su-ma, cf. hom. aixpd; 
ausencia de contracciones; sufijos -woh- y -yoh- para participios 
de perfecto y comparativos respectivamente; desinencia -(n)toi; 
mantenimiento de w) junto a otro menos tenido en cuenta: el 
grado e del tipo *a~epo-  frente al innovador o~opi-out ,  o ~ o p i - o  
propuesto en 1952l l por Ruipérez (así, mic. re-wo-to-ro-ko-wo 
/lewotrokhowos/, pero hom. hoe~po~óoc) .  Por otra parte Risch 
plantea con criterios propios determinados rasgos en los que el 
micénico parece haberse separado del griego común, aunque el 
grado de evolución alcanzado y sus posibles vinculaciones dia- 
lectales siguen siendo objeto de controversia: tratamiento de 
labiovelares, asibilación de t(h)i, tratamientos de yod, valor de 
las grafías de la serie z y S, dual to-pe-zo, etc. El lector encontra- 
rá en este breve artículo una síntesis de las cuestiones con su- 
gestivos puntos de vista. 

Por lo demás, algunas aportaciones recientes han venido a 
ampliar la lista de rasgos en que el micénico parece representar 
no un tratamiento dialectal, sino más bien un estadio predialec- 
tal: es el caso de las sonantes geminadas, l a 6  sonántica o el ge- 
nitivo de singular de la flexión temática. 

Según M. S. Ruipérez12, los grupos -sm-, -sn-, -Sr-, -sl-, -SW- 
y -ms-, -ns-, -rs-, -/S-, -WS- (a los que cabe .añadir -1n-, del tipo 
*stalni, at. u~7jhr)) se encuentran en micénico en el estadio de 
geminadas no palatales -mm-, -nn-, -m-, -11-, -ww-, coexistiendo 
con las geminadas palatales -m m 1, -n n i, -r í- :, -1 '1 -, -w w '- (pro- 
cedentes de -my-, -ny-, -ry-, -1y-, -wy- y conservadas al menos 
tras a, o., u), todo lo cual correspondería con un sistema de sí- 
.......................... 

i o E. RISCH Die griechische Sprachwissenschafl nach der Bnlzif- 
f ~ r u n g  der mykenischen Schrift, en Donum Indogermanicum (homenaje 
a A. Scherer), Heidelberg, 1971,  107-117. 

i i M.  S. RUIPEREZ Problemas de  morfología verbal relacionados 
con la representación en griego de  las raíces disilábicas se!, en h'merila 
XVIII 1950,  386-407. 

I 2 M .  S. RUIPEREZ Le dialecte mycénien, en Acla Mycenaea 1 136-  
166.  
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labas trabadas que el autor supone para el griego de época micé- 
nica. De acuerdo con dicha interpretación, las grafías del tipo 
me-no, o-pe-ro-si, a-he-ra2 -te notarían /mZnnos/, /ophellonsi/, 
/agerrantes/ o /aggellantes/ más bien que /ménos/, /ophélonsi/, 
/age'rantes/ o /aggdantes( (interpretación de A. Bartongk) o 
/me'hnos/, /ophehlonsi/, /agehrantes/ o /aggehlan tes/ (interpre- 
tación de P. Wathelet' ); por lo demás, una forma como a-ro, -e 
representaría /ar 'r óhed,  con -r 'r -. Es decir, si bien el silabario 
micénico con sus signos simples no permite notar plenamente 
las geminadas, los "dobletes" ro, ,ra2 ofrecen la posibilidad de 
notar -rro-, -110- y -r í- ó-, -1 ? ó- así como -rra-, -r í- á- y -Iza-, -1 '1 á-. 
De ser cierta esta teoría de Ruipérez, que hemos aceptado en lo 
esencia1 a l  igual que, recientemente, M. Lejeune14-, el primer 
alargamiento compensatorio (tipos ÓqrjXw 1 bqeíAw, 7jpí 1 d p í )  
será un hecho postmicénico, de acuerdo con una tendencia ge- 
neral a la mayoría de los dialectos -excepto el protoeolio- a 
la articulación abierta de las sílabas. De ello resultan conclusio- 
nes fundamentales para el dialectólogo: a )  las geminadas del ti- 
po ÓqíXhw et sim. regulares en tesalio y lesbio -y, esporádi- 
camente, en arcadio- en tanto que arcaísmos. son irrelevantes 
para la fragmentación dialectal; b) la división de los dialectos 
dorios (en las tres Dorides: severior, media, mitior) y, en gene- 
ral, la geografía dialectal derivada del primer alargamiento 
serán postmicénicas. 

I 3 A. BARTONEK Compcnsatory Lengthcning ir1 d l~~cenaean ,  en 
A f i i  Roma 11 757-762; P .  WATHELET La prcrnicr allongoncnt conipen- 
safoire en rnycénien el chez Homere, ibidetn 815-823. Por su parte, F. R. 
ADRADOS en págs. 93-94 de  Micénico, dialectos pnramic~nicos y aqueo 
épico, en Emerita XLIV 1976,  65-113,parece explicar a-kc-va2-te como 
/agerhantes/ y ,  por otra parte, o-pe-ro-fa  conio /ophc~lnontas/ con rela- 
jación de  la articulación de n .  Esta explicación requiere el expediente de 
la "relajación de  articulación" d e  n para justificar que el pretendido 
/ophclnontas/ n o  se note **o-pc-ro-no-la (como seria de  esperar), sino 
o-pe-ro-fa .  Una explicación unitaria, concretamente la de  las geminadas, 
resulta más económica en tanto en cuanto crea un sistema sin f o r ~ a r  los 
hechos. 

I 4 M. LNJEUNE o. c. en n. 7 ;  J. 1,. CAHClA RAMON 1,cs origincs 
posfmycénicnnrs d u  groupe diakv-fa1 <;olirln, Salamanca, 1975,  4 4  s. y 
pág. 235 de  Ims origcnrs poslmic~;riicos dcl grupo dialcctal rolio.  en ( 'und.  
Filol. CI. XII 1977,  221-276. 
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Por su parte, A. Heubeck' aduce argumentos sugestivos a 
favor de la conservación del; sonántica sin tratar en micénico. Así, 
las grafías fluctuantes de1 tipo to-no / to-ro-no o ma-to-pu-ro / 
ma-to-ro-pu-ro, tradicionalmente entendidas como /thornos/ y 
/thronos/, /Mitorpulos/ y /Mútropulos/, no serían en realidad16 
sino variantes gráficas para la notación de /thl;nos/, /M& 

PPU'OSL es decir, para notar 1; en la secuencia -%C. Dicha exp icación 
sería asimismo válida para las fluctuaciones del tipo a-re-pa-zo-o/ 
a-re-po-zo-o en que habría alternancia gráfica para notar la -6- en 
el primer miembro del compuesto /aleiphl;-l. Concluye, por tan- 
to, Heubeck que las distintas grafías para notarl; se deben a in- 
tentos divergentes de notar un fonema para el que no existía 
signo concreto en el silabario micénico. En el fondo la única ob- 
jeción contra esta teoría es la de F. R. Adrados1 7 ,  que considera 
que en micénico coexisten ar, ra y or, ro (si hubiera existido, l; 
habría llevado a la creación de un signo independiente, como en 
sánscrito). Pero esta objeción no resulta convincente: la postura 
de negar que 1; exista en micénico porque no haya un signo "ad 
hoc " para notarla, llevada consecuentemente, implicaría asimis- 
mo admitir que en micénico no había ni cantidades - q u e ,  como 
es sabido, no se notan-, ni aspiradas ni casos en la flexión temá- 
tica - q u e  se notan -o, salvo el gen. sing. -o-jo y el dat. loc. pl. 
-o-i-, lo cual sería totalmente inadmisible. Así, pues, la teoría 
de Heubeck nos parece sumamente convincente, de donde re- 
sulta a )  que el mantenimiento de 6 es un nuevo rasgo en que el 
micénico presenta el estadio predialectal; b) que las divergen- 

I S A. HEUBECK Syllabic r in Mycenaean?, en Acta Mycenaea 11, 
Salamanca,l972, 55-79. o 

16 F .  BADER De mycénien "matoropuro", "arepozoo" a grec 
parphX ic ,  ~ X E L L ~ O ~ ~ W C :  le traitement des sonantes voyelles au 1'"' millé- 
naire, en Minos X 1969 [1970], 7-63, hace ver que la -o- del primer elemen- 
to de los compuestos es el reflejo de una antigua r ,  lo que viene a apoyar la 
teoría de Heubeck. O 

I 7 F .  R. Adrados en pág. 9 0  de o .  c .  en n.  13.  Antes, con otros argu- 
mentos, J. J. MORALEJO Sonantes y griego micénico, en Emerita XLI 
1972, 409-426. Cf. asimismo A. BERNABE PAJARES La vocalización de  
las sonantes indoeuropeas en griegq ibid. XLV 1977, 269-298. 
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cias dialectales basadas en el tratamiento de t; son postmicé- 
nicasi' . 

Respecto al genitivo singular de la flexión temática, A. LÓ- 
pez Eire19 propuso en 1969 que -010 (Hornero, tesalio oriental) 
y *-o0 (de donde -u, -ov en el resto de los dialectos) procede- 
rían del griego predialectal ayyo (*-osyo): el micénico presen- 
taría el estadio -oro (notado -ojo) en la flexión nominal, pero 
-00 en el artículo o en cualquier forma átona pronominal, de 
suerte que la sustitución de -010 por *-o0 en la mayoría de los 
dialectos se debería a una extensión a partir del artículo. Por 
su parte, M. S. Ruipérez20 propuso en 1975 una vuelta a la 
tradicional explicación a partir de las dos desinencias *-osyo 
(nominal), *-so (pronominal), basándose para ello en a )  un 
estudio estadístico del corpus homérico, en el que el 75 %de 
los casos se ajusta a la distribución -010 nominal 1-00, -ov prono- 
minal, mientras que el 25 % de casos anómalos puede atribuirse 
a la "Kunstsprache" homérica; b )  la coexistencia de las dos 
desinencias aokpolo 1 ~ i v 6  en una inscripción tesalia oriental 
(Feras, s. V), cuya importancia hemos subrayado en otro lu- 
gar2'. En todo caso, se admita la tesis de López Eire o la de 
Ruipérez, parece claro que la coincidencia del micénico con el 
tesalio oriental, en tanto que arcaísmo, no permite suponer 
una vinculación directa del micénico con el eolio. 

i 8 A favor de que A estaba ya tratada en  micénico: A. MORPURGO 
DAVIES The Treatment o f  6 andh in Mycenaean and Arcado-Cyprian, en 
Att i  Roma 11 791-814 (tratamiento regular: 6) ar, ra, pero or, ro tras w); 
J .  L. O-NEIL The Treatment o f  Vocalic /R/  and /L/ in Greek, en Glotta 
XLVII 1970, 8-46 (tratamiento regular: 6) ar en  griego común, que pasa a 
or en  micénico y arcado-chipriota); W .  J .  WYATT Jr. Sonant /R/  and 
Greek Dialectology, en St. Mic. Egeoan. XIII 1971, 106-122 (&> /ar/, 
/ra/ en protogriego; /ar/> /r>rC/ en micénico y arcado-chipriota). 

1 9  A. LOPEZ EIRE Tres cuestiones de dialectologia griega, Sala- 
manca, 1969,9-18. 

2 0  M. S .  RUIPEREZ Le génitif singulier de la flexion thématique en 
mycénien et  dans le grec du  premier millénaire, en VI Colloquium Myce- 
naeum, Neuchatel, 1975 [19791,283-292. 

2 i J.  L. GARCIA RAMON OO. cc. en n .  14,70 y 247. 
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De menor importancia para la fragmentación dialectal son 
algunos arcaísmos del micénico como el observadoZ2 por R. A. 
Santiago (formas en e-u con valor de locativo) o el recoastruido2 
por M. S. Ruipérez y J. Vara (mantenimiento de oclusivas fina- 
les). Otros casos de arcaísmo o de coexistencia de formas previas 
a elección han sido subrayados como irrelevantes para la fragmen- 
tación dialectal por A. Bartodk, F. R. Adrados y por quien esto 
escribe24, aunque los criterios no son siempre los mismos. 

En cualquier caso, es evidente que el micénico aporta una 
referencia cronológica general para los rasgos relevantes de la 
fragmentación dialectal. 

5. Dialecto y dialectos, koiné, lengua técnica. "Mycénien 
normal "y "rnycénien spécial ". 

El micénico presenta, salvo algunas pequeñas variedades in- 
ternas, una llamativa uniformidad. Si hubiera constancia de que 
dicha uniformidad lingüística se correspondiera exactamente 
con la existencia de un dialecto hablado por la totalidad de los 
hablantes del mundo micénico, cabria pasar a plantearse sin más 
preámbulos sus vinculaciones dialectales. 

Ahora bien, la idea de un dialecto hablado, único y monolí- 
tic0 ha quedado definitivamente arrumbada desde que E. 
R i ~ c h ? ~  propuso la distinción entre "mycénien normal" y "my- 
---------------m------------ 

2 2  R. A. SANTIAGO Mycenaean Locatives in -e-u, en Minos XIV 
1973 [1975], 110-122: la autora subraya que el testimonio de locativos en 
-eu de temas en -u- da el espaldarazo definitivo a la teoría que veía en di- 
chos locativos el origen de los sustantivos en r v C .  Algo similar ocurriría en 
la flexión "ática" de los temas en -i- (gen. ?~Óh7?y-o~), que se explica en re- 
lación con un locativo ~róhq1, con grado pleno de la predesinencial, atesti- 
guado en Homero. 

2 3 M. S.  RUIPEREZ J. VARA Le mycénien e t  les traces d Ócclusives 
finales dans le texte homérique, en Minos XIII 1973, 192-196. 

2 4  A. BARTONEK Relevance of the Linear B Phenomena for [he 
Dialectal Classification o f  Mycenaean, en Acta Mycenaea 11 329-345; F .  R. 
ADRADOS, s.t. en págs. 81-87 de o. c .  en n .  13;  J. L. GARCIA RAMON 
OO. cc. en n. 14,40-54 y 232-239. 

2 5  E. RISCH Les différences dialectales dans le mycénien, en Cam- 
bridge Colloquium 1966, 150-157. Por su parte y. COWGILL o .  c. en n. 
inic. distingue en la lengua de las tablillas variantes dialectales, así como 
"micenismos" exclusivos, c f .  8. 2 a .  
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cénien spécial", basada en tres rasgos: a )  dat. sing. atemático en 
-i -d-e -el: po-se-da-o-ni / po-se-da-o-ne; b) tratamiento de B co- 
mo a / ~ :  pe-ma / pe-mo de *sperma; c )  fluctuación e/i: te-mi-ti- 
ja / ti-mi-ti-ja, derivado de themis. De su estudio deduce Risch 
la existencia de dos grupos cuyas diferencias son de orden dia- 
lectal. Por una parte, el dativo en -i, pe-ma y -e- mantenida, limi- 
tados a determinadas manos de escriba y a determinadas tabli- 
llas: es lo que llama Risch "mycénien spécial", dialecto de las 
clases inferiores que se relacionaría, diferencias cronológicas 
aparte, con los dialectos "orientales" (jónico-ático, arcado- 
chipriota) del 1 milenio. Por otra parte, el dativo en -e -a, pe-mo 
y -e-)-i-, atestiguados en la mayoría de las tablillas: es el "mycé- 
nien normal", dialecto de las clases superiores, que desaparece- 
ría tras el fin del mundo micénico sin dejar otro rastro que de- 
terminados vocablos técnicos o directamente emparentados con 
la lengua de la aristocracia (cf. 7). Como veremos, esta distin- 
ción tuvo multitud de consecuencias en el plano dialectal. 

Respecto al carácter mismo de la lengua de las tablillas se 
han dado tres interpretaciones: 

1. El micénico como koiné bidialectal resultante de la mez- 
cla de dos dialectos (proto-jonio y proto-eolio), teoría reiterada- 
mente defendida por V.-Georgiev2". 

Al margen de las objeciones de orden dialectal que a esta in- 
terpretación se pueden hacer (cf. 8. 5), es evidente que, como 
subraya M. L e j e ~ n e ~ ~ ,  se trata de una solución de facilidad en 
tanto que permite explicar bien como "jonismos", bien como 

- - 

"eolismos" todas las variaciones internas del micénico y, de pa- 
so, elimina las dificultades que la presencia o ausencia inespera- 
das de digamha pueden plantear a los etimologistas. 
............................. 

2 6  V. 1. GEORGIEV Mycenaean among the other Grecf; Dialects, 
en Wingspread Colloquium 1964, 125-129; Mycénien e f  homérique: le 
probleme du  digamma, en Carnbridge Colloqui~on 104-121; Le traitemcnt 
des  sonantes voyelles indo-européennes et le problemc d u  caractere de la 
Iangue mycénienn~,  en Acla Myccnaea 11 361-379. 

2 7 M. LEJEUNF: Kapporl sur le grec mycénien, en A f t i  Honm 11 
726-731. 
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2. La idea de una koiné micénica fue recogida, en una for- 
mulación más matizada, por A. Barton&kZ8. Se trataría, según el 
lingüista checo, de una koiné caracterizada a)  por su grado de 
integración sobre la base de un único dialecto, no por la mezcla 
de varios; b )  por su función supradialectal por encima de comu- 
nidades dialectales aisladas. Bartongk considera que esta koiné, 
basada en el antecesor del arcado-chipriota (y cuyo paralelismo 
con la koiné helenística, basada en el ático, es evidente), coexis- 
tiría con variedades vernáculas locales, como se notaría en algu- 
nas variantes "dialectales" del micénico (mayor frecuencia de 
a, /ha/ en Pilo y Micenas que en Cnoso; grafía "plena" a-i, 4 - i  
para los diptongos de segundo elemento -i, regular en Cnoso; 
dativo en -i frecuente en Micenas frente a e /ei/ en Pilo y Cno- 
so...). Las variedades vernáculas se prolongarían en los dialectos 
"orientales" del 1 milenio. 

En el simposio de Brno (1966) B a r t ~ n g k ~ ~  volvió sobre su 
teoría del micénico como lengua supradialectal o interdialectal, 
que fue aceptada con matices diversos por la mayoría de los 
asistentes30 con las excepciones de W. F. Wyatt (reacio al para- 
lelismo con la koiné helenística) y de M. D. Petrukevski (que 
considera con gran agudeza que las diferencias dialectales en el 
mundo aqueo no serían suficientemente considerables como 
para que se planteara la necesidad de una integración sobre la 
base de dialecto alguno). El carácter de lengua escrita y admi- 
nistrativa del micénico fue sobrayado por R. Coleman, W. 
Merlingen y C. J. Ruijgh, y éste último sugirió el vernáculo de 
Micenas como dialecto base, idea aceptada por Bartongk. Por 

2 8  A. BARTONEK Mycenaean Koine Reconsidered, en Cambridge 
Colloquium 95-103. 

2 9  A.  BARTONEK Greek Dialectology after the Decipherment o f  
Linear R, en Studia Mycenaea 38-51. 

.%O Dialectal Classification o f  Mycenaean in the Opinion o f  Various 
Scholars, en Studia Mycenaea 158-210. Sobre un resumen de las respues- 
Las dadas a este cuestionario, cf. A .  BARTONEK Greek Dialects in the Se- 
cond Millcnium R. C.,  en Eirene IX 1971,49-67 y The Brno Inquiry into the 
Problems o f  ¿he Dialectal Classification o f  Mycenaean, en Acta Mycenaea 
11 346-360. 
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su parte, M. Durante31 ha propuesto en el Congreso de Roma 
(1967) que la base de la koiné micénica sea más bien una lengua 
suprarregional, concretamente la de Creta, que desapareció tras 
fe1 fin del imperio micénico sin haber llegado nunca a penetrar 
en los estratos populares. 

Por otra parte, la posibilidad de una diferencia social refle- 
jada en la lengua de las tablillas (planteada como posible por 
Risch y C0wgi11~~) puede adaptarse a la teoría de Barton5k; la 
koiné correspondería a la clase dirigente (Merlingen, M. Do- 
ria3 ). 

3. M. L e j e ~ n e ~ ~  propuso en el Congreso de Roma (1967) 
una definición que ha quedado como arquetípica: une humble 
forme de langue sauante, celle-la qui seruait de support a 1' en- 
seignement dans les écoles de scribes. En d 'autres termes, sinon 
une langue technique, du moins la langue d' une technique. El 
autor admite la imposibilidad de conocer directamente otro dia- 
lecto que el de esta lengua técnica, que, por lo demás, estaría 
emparentada con el arcado-chipriota. Los dialectos "jonios" o 
"eolios" (Lejeune no habla de dorios por considerar a éstos fue- 
ra de la órbita cultural micénica) de la misma época no podrán 
sernos conocidos salvo indirectamente gracias a los lapsus intro- 
ducidos en la lengua escrita de las escuelas de escribas por escri- 
bas que hablaban otro dialecto. Así, las fluctuaciones de un mis- 
mo escriba en tal o cual punto se deberían a la tensión entre su 
dialecto materno y la lengua escolar oficial. 

Se ha criticado a Lejeune por M. Durante3"ue la lengua 
del Lineal B no es sólo una lengua de escribas, sino además la 
lingua di un superstrato di burocrati o piuttosto di una clase 
dominante. Ello no es improbable, pero para el dialectólogo el 
matiz es irrelevante. La precisión de Lejeune nos parece conclu- 
............................. 

3 i M. DURANTE Vicende linguktiche della Grecia tra 1 éta micenea 
e il medioevo ellenico, en Atti Roma 11 744-755. 

32 E. RISCH y W. COWGILL OO. cc. en n. 25.e inic. 
33 W. MERLINGEN Studia Mycenaea 179; M .  DORIA &d. 189. 
34 M. LEJEUNE o. c.  en n. 27. 
35 M. DURANTE o. c. en n. 31,754.  
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yente, y es partiendo de la disociación entre lengua oficial y 
lapsus de escribas hablantes de otra variedad dialectal como me- 
jor puede abordarse el problema de las diferencias internas, idio- 
lectales más bien que dialectales, del micénico. 

De las aportaciones someramente glosadas cabe concluir 
que los idiolectos del micénico deben estudiarse partiendo de las 
siguientes premisas : 

a) la lengua de las tablillas es la lengua escrita de una técni- 
ca asociable al "mycénien normal" de Risch o a la hoiné inter- 
dialectal de Barton&k (nunca en la versión de Georgiev), cuya 
base dialectal compite estudiar, cf. 7-8; 

b) las variedades dialectales "habladas" por los escribas, 
asociables al "mycénien spécial", son rastreables gracias a los 
lapsus que éstos cometen al escribir la lengua técnica y nos pue- 
den informar indirectamente sobre la prehistoria de los dialec- 
tos otros que el "mycénien normal"; 

c)  dichos dialectos "especiales" podrían constituir la len- 
gua de las clases inferiores o sometidas, a diferencia del micéni- 
co "normal" de la clase dirigente. 

6. Dialecto "substandard "y griego occidental. 

Lo que no quedaba muy claro a la luz de los tres rasgos dis- 
tintivos mencionados por Risch era cuál fuera el dialecto 
"spécial" de las capas inferiores. Unos, como Doria, pensaban 
en el arcado-chipriota; otros, en cambio, permanecen escépti- 
cos (Cowgill, Risch), aunque lo que nunca se puso en duda es 
que una y otra clases sociales hablaran dialectos griegos "orien- 
tales" o "meridionales", es decir, predorios. 

Es éste el momento de mencionar la importante aportación 
de G. Nagy3'j al Congreso de Roma, que ha pasado injustamen- 
te desapercibida. El autor añade a la lista de tres rasgos diferen- 
ciales de Risch un cuarto de gran trascendencia: la presencia de 

36 G.  NAGY On Dialectal Anomalies in Pylian Texts, en Atti Roma 
11 663-679. 
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formas con -ti- sin asibilar en las tablillas de Pilo. Así los antro- 
pónimos tu-ti-je-u, ti-nwa-ti-ja-o (junto a tu-si-je-u, ti-nwa-si-ja), 
el étnico mi-ra-ti-ja (pero jón. Mihqoi-) de Pi10,a las que añade 
las formas más dudosas ku-tu-ti-jo / ku-tu-sijo de Cnoso. De esta 
observación concluye Nagy la existencia de un dialecto "sub- 
standard"37 (el "spécial" de Risch) con -ti- intacto, que se deja 
traslucir a través del "standard" ("normal") que s í  habría asibi- 
lado -ti- > -si-: dicho "substandard" sería griego occidental, es 
decir, dorio. En apoyo de dicha interpretación aduce Nagy otros 
dos supuestos rasgos "occidentales" del micénico en la tablilla 
PY Un 718: las formas o-wi-de-tu-i, que entiende erróneamente 
como /hü(d) widétai/ ( jcon desinencia "doria" -TUL!) y to-so-jo, 
interpretada como grafía de compromiso entre tossjon ("stan- 
dard") y *tottjon ("substandard" de la lengua materna del es- 
criba). Aunque estos dos últimos argumentos resultan muy du- 
dosos, la existencia de -ti- en Pilo y la correspondiente presen- 
cia en las tablillas de un "substandard" dorio podían ser, como 
decía Nagy al final de su comunicación, de considerable signi- 
ficación histórica. 

Ha sido J. Chadwick3Quien ha llevado a sus últimas conse- 
cuencias el hallazgo de Nagy, presentando un esquema coheren- 
te y omnicomprensivo en el que se supone que los dorios están 
integrados en el mundo micénico, con lo que la migración doria 
de ca. 1200 desaparece como tal. En todo caso, lo que nos inte- 
resa aquí retener es que Chadwick añade algunos casos más de 
mantenimiento de -ti- a los mencionados por Nagy: así el adje- 
tivo me-ri-ti* "de miel" y los antropónimos o-ti-na-wo, ta-ti- 
qo-we-u cuyos primeros elementos corresponden respectiva- 

-37 El termino "substandard" aparece mencionado, prácticamente 
con el mismo significado, en W. COWGILL o .  c .  en n. inic.'92. 

3 %  J.  CHADWICK U'ho Werc the Doriatzsl, en Par. Pass. XXXI 1976, 
103-117. Los argumentos lingüísticos no son definitivos por sí solos (cf. 
en este sentido J .  J. MORALEJO Los dor-ios. sic niigracicírl y su dialecto, 
en Emerita XLV 1977, 243-267), si bien el modelo propuesto explica mu- 
chas cosas. Cf. asimismo el propio J .  CHADWICK Der Beitrag dcr Sprach- 
wiss~nschaft zur Rekonstruktion dcrgriechischen Frühgeschichte, en Anz. 
Oesler. Ak.  Wiss. CXI11 1976, 183-198. 
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mente a át. 'Opui-, L ~ q u i - .  Así, pues, el "substandard" sería 
precisamente el dorio de las poblaciones sometidas frente al 
"standard" o dialecto oriental de las clases dirigentes que Chad- 
wick considera resultante de la "minoización" de los micénicos 
y que estaría muy vinculado al antecesor del arcadio. Finalmen- 
te la mezcla de "substandard " y "standard " en diferentes grados 
según las diversas regiones configuraría los dialectos hablados en 
ellas en época histórica. 

Vemos, pues, que en la nueva teoría de Chadwick confluyen 
aportaciones precedentes: a )  la distinción entre "normal" y 
"spécial"; b)  la idea de una diferencia social; c )  la idea de Nagy 
de los "dorismos" del micénico. Con todo, la síntesis resultante 
es muy sugestiva y ata una serie de cabos que quedaban sueltos, 
por lo que merece que se la tenga en cuenta sin prejuicios a la 
hora de interpretar la fragmentación dialectal griega. 

7 .  El micénico como dialecto sin sucesor en el I milenio. 

La lengua "normal" o "standard" pertenece a lo que se en- 
tiende como griego oriental, pero ello no quiere por fuerza decir 
ni que sea sin más "el" griego oriental ni que pueda considerarse 
como antecesor directo de ningún dialecto concreto del 1 mile- 
nio. Por lo demás, diversos argumentos se han aducido en apoyo 
de la individualidad del micénico dentro del griego oriental. 

Risch"" había sugerido que las peculiaridades del micénico 
"normal" (dat. sing. en e /ei/, pe-mo, ti-mi-ti-ja) no tenían he- 
redero en el 1 milenio. Ahora bien, determinados términos téc- 
nicos habrían perdurado como micenismos en los dialectos en 
época histórica: así, el vocalismo de a-mo (de * a r m ~  "rueda", 
como *sperg) perduraría en gr. clás. &pp@o, at. a p p h ~ o  y 
el paso e )  i aparecería en el vocalismo de Lnnoc (mic. i-qo pero 
ide. "ekwos, alat. equos), vocablos ambos vinculados con la aris- 
tocracia micénica. 

39 E. RISCH o. c.  en n. 25,157 .  
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Cowgil140 tras una discusión de las teorías precedentes ad- 
mite como innovaciones específicas del micénico: a )  la vocali- 
zación del tipo pe-mo, a-mo; b) la disimilación de labiovelares 
del tipo kW...kW> p...kW: así, qe-re-qo-tu / pe-reqo-tu-o para 
/kw~lekwhontüs /  (cf. at. TqXepóvrqr), interpretación propues 
ta41 por A. Heubeck; c) el paso -eije->eija- propuesto en tiem- 
pos por Risch para justificar como temática la forma claramen- 
te atemática te-re-ja-e /teleighen/; d )  ciertas formas de ac. pl. 
en -e /-es/; e )  la "aparente síncopa" de i, e ante vocal del tipo 
ka-zo-e (del compar~tivo *~zak-~oh-es) y similares. Sin embargo, 
Cowgill excluye la asibilación thiV>si (tipo ko-ri-si-jo /Korin- 
sios/) y las alternancias ke/ze (tipo a-ke-ti-rija / a-ze-ti-rija para 
/ashe-/) observadas por Heubeck. 

La lista de micenismos exclusivos puede verse aumentada. 
Así, M. Doria4' considera como tales, además de los rasgos b) 
y d )  de Cowgill, la asibilación thi > si y la falta de aumento. 
C. Milani43 insiste, por su parte, en la necesidad de leer cuanto 
menos tres formas de acusativo de plural en /-es/. A. S ~ h e r e r ~ ~ ,  
además de aceptar la mayoría de los micenismos someramente 
glosados, añade otros dos: la preposición pa-ro (at. napá) y 
el nombre i-jo "hijo". Sobre este último término ha vuelto 
recientemente A. H e u b e ~ k ~ ~ ,  que parte de la forma proto-griega 
"huju- del tipo no micénico hom. v i ú ~  (y, con disimilación pro- 
gresiva, vióc), mientras que en micénico se daría el paso innovador 
............................ 

40 W. COWGILL o .  c .  en n. inic. 93-94. 
4 i A.  HEUBECK Zur dialektischen Einordnung des Mykenischen, en 

Glotta XXXIX 1961,159-172. 
4 2  M. DORIA Studia Mycenaea 177. 
43  C. MILANI In margine a un problema d i  morfología greca: l'accu- 

sativo plurale dei temi in consonante nel miceneo, en Aevum XL 1966, 
365-369. La autora se pronuncia con mayor cautela en 11 Miceneo, apéndi- 
ce a V. PISAN1 Manuale storico della lingua greca, Brescia 1973', 247- 
260, concretamente en pág. 254. 

44 A. SCHERER en O. HOFFMANN-A. SCHERER Geschichle der 
griechischen Sprache 1, Berlín 196g4, 27 (trad. esp.,  Historia d e  la lengua 
griega, Madrid, 1973, 42-43). 

45 A. HEUBECK Ueberlegungen zum Lautwert des Silbenzeichens 
*65 in Linear B und zum griechischen Wort für "Sohn", en St. Mic. Egeo- 
an. XIII 1971, 147-155. 
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*huju->hiju- por disimilación (mic. i-ju en Pilo/ i-jo en Micenas 
y Cnoso con tematización secundaria): ello induce a Heubeck a 
reiterarse en su conocida postura de que el micénico desapareció 
sin sucesor tras el fin del mundo micénico. F. R. adra do^^^, fi- 
nalmente, menciona como innovaciones micénicas exclusivas las 
ya citadas formas de1 tipo ha-zoe y similares, i-job-ju, a las que 
añade el dual to-pe-zo, que para Szemerényi (cf. 4) era un ar- 
caísmo. 

Los argumentos aducidos son de desigual valor y algunos 
han sido abandonados por sus propios defensores, mientras que 
otros siguen constituyendo problemas en s í  mismos. En los ca- 
sos en que las innovaciones del micénico son realmente exclusi- 
vas (no lo son ni los supuestos acusativos en /-es/, atestiguados 
también en eleo y focidio, así como en át. ~a ' r ovc  et  sim.. ni 
el dual femenino en /ii/, que parece pervivir en át. 7 0  8d.1 
"las dos diosas") sólo podría hablarse de "micenismos" en el 
caso de que la innovación alcanzara un estadio irreversible, más 
avanzado que en los dialectos del 1 milenio. Así lo ha propuesto 
Lejeune4', para quien dicha condición no se da: -voioc puede 
volver a -vS~oq en cualquier momento por analogía (así, Kopiv- 
moc> KopiuSioq por refección sobre KÓpiu80c) y así sucesiva- 
mente. Con todo, el nombre del "hijo" por una parte y, por 
otra, la 4- de appbtw, át. app07~w y la i- de h r o q  parecen 
desafiar el escepticismo de Lejeune. 

En la misma línea de Risch4', aunque aceptando el esque- 
ma general de Chadwick (coexistencia de una clase letrada mi- 
noica y una clase dirigente micénica), se inserta un importante 
trabajo de J. L. Melena49 que entiende como "micenismos" el 
tratamiento y-> 5- y la existencia de p t -  junto a formas con p- 
etimológica. Según Melena, ambos rasgos se deberían a un proceso 

4 6  F. R. ADRADOS o .  c. en n. 13 ,95-97 .  
47 M .  LEJEUNE o .  c. en n .  27. 
48 A favor de la fluctuación e / i  del micénico "normal" de Risch (cf. 

O .  c.  en n. 25)  ha aducido un nuevo ejemplo G .  NAGY (o.  c .  en n. 36):  un 
escriba escribe e-pa-su-na-ti en principio, pero lo corrige a continuación en 
i-pa-su-na-ti, que es lo esperable en micénico "normal". 

4 9  J. L. MELENA Sobre ciertas innovaciones lempmnas del griego 
(el tratamiento d e  yod inicial y la alternancia pl- /p- j ,  Salamanca, 1976. 
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de interferencia fonética limitada a campos léxicos muy concre- 
tos: el hablante de una lengua X (minoico), dentro de su sistema 
de correlación de tensión, pronuncia como [a' ] el fonema /a/ de 
otra lengua Y (micénico); el hablante de la lengua Y reproduce a 
su vez [a' ] como [a2 ] y lo inserta en su propia lengua, reanali- 
zándolo como /b / ,  es decir, como el fonema de la lengua Y que 
más próximo resulte en cuanto a la articulación. Tendríamos, 
pues, un esquema /u/, [a' 1, [a2 ] ./b/ que se da en ambos casos. 
Por una parte, gr. /y-/> [d]>[tk]>gr. n /{-1, limitado a términos 
relativos a los cereales y su tratamiento ({kw "cocer", cf. mic. 
ze-so-, {€mi "granos de cebada"), aparejo de carros ({~hvvpi, 
mic. ze-u-he-si /dzeukessi/, etc.) e indumentaria ({cjvvvpi y de- 
rivados). Por otra parte, gr. /p-/> [p '  ])[pc]igr. /pt-/ ,  limitado 
al tratamiento de cereales (míoaw "descascarillar" y deriva- 
dos), aparejo de carros (n~ipvr)  "talón", "peldaño", mic. pte- 
no en dual) y maderas (mic. pte-re-wa /ptelewÜ/ "olmo", 
m-óp190~ "retoño") así como el nombre de la ciudad n~óXic. 
Por tanto, las formas con {- y pt- serían inseparables de campos 
léxicos muy determinados y, al igual que hppó{w o Lnwoc, se 
mantuvieron en griego del 1 milenio como pervivencia de la 
lengua de las clases dirigentes que los empleaban en -época mi- 
cénica. El esquema propuesto por Melena es sugestivo, si bien 
presenta el inconveniente de operar con una lengua X (la mi- 
noica) que nos es desconocida. 

8.  La filiación dialectd del micénico. 

El micenico -o, más bien, el micénico "normal" o "stan- 
dard" para quienes hacen la diferencia con el "substandard" glo- 
sado en 6-presenta coincidencias de desigual importancia con el 
jónico-ático, ccn el arcadio-chipriota y con el eolio, que ya fue- 
ron 0bser;ada.s desde los primeros tiempos del desciframiento y 
que dieron lugar a interpretaciones diversas. En 1966 distinguía 
A. Bartonkk" entre los que veían en el micénico al antecesor 
del arcado-chipriota (F. R. Adrados, C. J. Ruijgh), el del arcado- 

s o  A. BARTONKK Studia M y c e i ~ a < ~ a  39, para referencias y discu- 
sión, cf. A .  LOPEZ KIRK o. c .  en n.  inic. 297 SS. 
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chipriota y jónico-ático (V. Pisani, E. Risch, J. Chadwick), el 
del arcado-chipriota y el eolio (L. R. Palmer, A. Tovar, S. Lur- 
ja) o el más antiguo exponente de la koiné jónicoeólica (V. 
Georgiev, N. S; Grinbaum), a los que habría que añadir la in- 
terpretación como dialecto de tipo arcado-chipriota sin suce- 
sor directo (A. Heubeck5' ) o la de C. G a l l a ~ o t t i ~ ~ ,  para quien 
el micénico es eolio. Desde 1966 hasta el presente se han aven- 
turado nuevas interpretaciones, se han aportado matices a teo- 
rías preexistentes y puede decirse que, con la excepción nota- 
ble de Georgiev, no hay prácticamente estudioso alguno que no 
haya modificado en algún punto sus formulaciones originarias. 
Así, por ejemplo, la idea del micénico como antecesor directo 
y exclusivo de algún grupo dialectal está claramente en crisis y 
se tiende a aceptar que no hay sucesión lineal y exclusiva entre 
la lengua de las tablillas y tal o cual dialecto del 1 milenio (con 
las reservas de Lejeune, cf. 7). 

Las interpretaciones propuestas concretamente en los Últi- 
mos años pueden resumirse como sigue: 

1. El micénico como dialecto íntimamente vinculado al 
"griego oriental", es decir, al antecesor del jónico-ático y del 
arcado-chipriota (E. Risch, V. Pisani, J. Chadwick y, entre no- 
sotros, A. López Eires3 ). De estos .autores, Pisani permanece 
afecto a su esquema tripartito, basado en la "Wellentheorie',' 

S i A.  HEUBECK o.  c. en n. 41. 
s z  C. GALLAVOTTI Il carattere eolico del greco miceneo, en Riv. 

Fil. Istr. CI. XXXVI 1958,113-133. 
S 3 E. RISCH Historische Sprachbetrachtung und Dialektgeographie, 

en Kralylos XI 1966,142-155 y, con postura muy matizada, Studia Myce- 
naea 209-210; J .  CHADWICK ibid. 185; Greek and Pre-Greek, en Trans. 
Philol. Soc. 1969, 287-305 y o .  c. en n. 38; V. PISAN1 s. t. en pág. 37 
de o. c.  en n. 43; A .  LOPEZ EIRE Losjonios y eljónico-ático, en Zephy- 
rus XXIII-XXIV 1972-1973, 197-207 y En busca de la situación dialec- 
tal del jórzico-ático, en el Simposio de Colonizaciones, Barcelona, 1974, 
247-278, así como, implícitamente, en El micénico: testimonio e incóg- 
nita, en Homenaje a A. Tovar, Madrid 1972, 273-281, donde defiende 
que el jónico-ático se mantuvo más fiel que ningún otro dialecto al micé- 
nico en cuanto a la conservación de -Üi (Ühi), refeccionado posteriormen- 
te en 201 por analogía con los temas en consonante (dat. -si). 
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que asocia el jónico-ático -e, indirectamente el arcado-chiprio- 
ta- con las lenguas anatolias, el eolio con el tracio y los dialec- 
tos itálicos y el dorio con el ilirio y sigue pensando, frente al 
general escepticismo, que el micénico se continúa en el jónico- 
ático y en los elementos no eolios del arcado-chipriota. Entre 
los demás autores, en cambio, se coincide en suponer que el 
jónico-ático es una creación reciente en contacto con el dorio, 
dialecto con el que coincide en aquellos rasgos en que se separa 
del arcado-chipriota y, eventualmente, del micénico:f; ) ar, ra, 
desinencia -(V)TUL, flexión temática de los verbos contractos, 
etc. Chadwick precisa además que el jonio se creó en Atica y las 
Ciclades, en tanto que el ático surge de un proceso posterior fa- 
vorecido por la vecindad del dialecto eolio de Beocia. 

1 a.En la misma línea cabe mencionar a F. R. adra do^^^, 
para quien el micénico, lengua administrativa formada sobre el 
vernáculo cretense, es una variedad poco diferenciada del griego 
oriental, al igual que los dialectos que llama "paramicénicos" 
(proto-arcado-chipriota en el Peloponeso, proto-jónico-ático en 
Atica, proto-eolio en Grecia central) y el "aqueo épico" o su- 
puesta lengua literaria base de la homérica y, si entiendo bien, 
independiente de los anteriores (?). Esta interpretación, en la 
que confluyen el concepto de griego oriental (Risch, Chadwick) 
y la idea del micénico como dialecto sin sucesor directo (Heu- 
beck y otros, cf. 7), presenta, al margen de cuestiones de deta- 
lle, el inconveniente de operar con criterios geográficos a ultran- 
za (una región =un dialecto) y prescindir (pág. 70 n. 3) de la po- 
sibilidad de la coexistencia de dos idiolectos, que desde Risch 
(cf. 5) está casi unánimemente admitida. 

2. El micénico sería antecesor del arcado-chipriota o,  al 
menos, estaría emparentado muy directamente con la comuni- 
dad "aquea" (A. Barton&, C. J. Ruijgh, M. Lejeune, A. Sche- 
rer55). Esta interpretación tiene su apoyo fundamental en la 

5 4  F. R .  ADRADOS o. c. en n. 13. 
5 5  A.  BARTONEK s. t. en pág. 335 de o. c. en n. 24; C. J. RUIJGH 

Studia Mycenaea 188; M. LEJEUNE o. c. en n. 27; A.  SCHERER o. c. en 
n. 44, 28 (43-44 de la trad.). 
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innovación exclusiva consistente en la construcción con dativo 
de las preposiciones de sentido ablativo (mic. pa-ro da-mo, /paro 
dÜmoi/ o /dÜmói/, arc. anv TOL iepoi y hechos similares en chi- 
priota y panfilio), cuya importancia ha subrayado Lejeune. En 
cambio, Bartongk prescinde del sintagma pa-ro da-mo como ras- 
go significativo y se apoya más bien en otras coincidencias que 
califica de relevantes (a-pu, po-si, cf. arc. anv, woq) corrobora- 
das por otras de menor relevancia (desinencia -rol, tratamien- 
to ~;>olr, ro y pe-i como arc. opeic). 

2 n.Postura afín es la de W. Cowgi115 6 ,  si bien con algunas 
variantes que pueden resumirse como sigue: a )  en el mundo mi- 
cénico debieron de coexistir variedades de proto-arcadio, proto- 
jonio e incluso proto-chipriota jufito con las innovaciones espe- 
cíficamente micénicas glosadas en 7; b) la lengua de las tablillas 
comparte con el arcadochipriota y frente al jónico-ático algunas 
elecciones ( > or, awv, wooi) y una innovación (la desinencia 
-rol), lo cua f apoya una relación íntima con el arcadochipriota, 
ya que c) no hay innovaciones ni elecciones comunes en las que 
el micénico y el jónico-ático coincidan frente al arcadochiprio- 
ta. La argumentación de Cowgill resulta sugestiva en lo esencial, 
salvo cuando considera la desinencia -701 como una innovación 
frente a la conocida tesis de RuipérezS7, que ve en ella un ar- 
caísmo indoeuropeo y que goza de general aceptación. Mas sa- 
tisfactorio hubiera sido, en mi opinión, invocar el sintagma del 
tipo pa-ro da-mo. 

3. El micénico como parte integrante de una comunidad en 
la que estarían incluídos los antecesores del jónico-ático, del 
arcado-chipriota y del eolio, es decir, los dialectos no dkios,  con 
todos los cuales tiene isoglosas comunes, ha sido defendida por 
A. Heubeck y W. Merlingensn. Dicha interpretación podría 

5 6 W. COWGILL o. c. en n. inic. 
5 7  Cf. M. S. RUIPEREZ Some Remarks o n  ¿he Mycenaean Verbal 

Ending -701, en Minos IX 1968,156-160. 
5 8  A. HEUBECK Studia Mycenaea 178 y Aus der Well der früh- 

griechischen Lineartafeln, Gotinga, 1966, 2 8 ;  W. MERLINGEN Studia 
My cenaea 17 9. 
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mantenerse sóld en el caso de que el micénico compartiera al- 
guna innovación exclusiva con el eolio, es decir, en el caso de 
que el eolio existiera ya como tal en época micénica, posibili- 
dad que hemos pretendido negar en un reciente estudios9. 

3 a.Para M. Doria60 el micénico es un dialecto de los mu- 
chos que en su opinión existirían ya plenamente diferencia- 
dos antes de la época de las tablillas. Los desarrollos que pre- 
senta en común con el arcado-chipriota, con el eolio (?) y con 
el jónico-ático se deberían al constante contacto de unas estir- 
pes con otras y a la formación de una koiné administrativa mi- 
cénica (cf. 4)  que desaparecería con el colapso del mundo mi- 
cénico. 

Es difícil discutir el detalle de una interpretación como la 
de Doria, aceptada en lo esencial por A. Moreschini Quattor- 
dio6' , con la que no estamos de acuerdo prácticamente en na- 
da. La teoría de Doria, en la que se deja percibir, por un lado, 
la influencia de Pisani (varios dialectos con correspondencias 
fuera del griego que confluyen progresivamente) y, por otro, 
la de ~ a r t o n e k  (el micénico como koiné) es por fuerza muy 
poco convincente para quienes creemos que la configuración 
de los dialectos griegos no es producto de un proceso de con- 
fluencia, sino más bien de una progresiva diversificación. 

4. El micénico sería para C. Gallavotti"' un dialecto proto- 
eólico, che si e formato e si viene formando durante 1 éta mice- 
nea con alcuni caratteri che persistono nell ' eolico classico. Ca- 
bría citar entre estos rasgos característicos la tendencia al tim- 
bre oscuro de las vocales (así, el pretendido paso o> u que se 
ha querido ver en cinú), los adjetivos de material en "eyos y 
patronímicos en *-yos, la yod llamada secundaria o el geniti- 
vo en -010. Sin necesidad de entrar en el detalle de la argumen- 
........................ 

S < )  J .  L. GARCIA RAMON oo. cc. en n.  14. 
6 0  M .  DORIA Studia Myce~zatla (Cuestionario, pasim) y ~ b v i a m e n t o  

allo stitdio del n~iceneo, Roma, 1965, 7 2 - 7 7 .  
6 1 A .  MORESCHINI QUATTORDIO Considerazioni sull' arcadico- 

cipriota, en St .  Saggi Ling. X 1970,  138-164. 
6 2  C .  GALLAVOTTI Sulla definizione del in i ren~o r o m ~  dialetto 

greco,en S t .  Mic. &yo-an.V 1968, 42-55 .  
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tación que no ha encontrado gran aceptación salvo en 1. Probo- 
nas (cf. infra), lo que nos llama la atención en este artículo es 
la afirmación tajante de que su objetivo es verificare, sotto 
1' aspetto linguistico, la validita di quella narrazione storica che 
gli autori antichi hanno trasmessa (pág. 44), con lo cual hemos 
de suponer que para el autor el estudio de la dialectología no 
es sino un apéndice que añadir como corroboración a la supre- 
ma auctoritas de los historiadores antiguos. En este sentido, la 
presente formulación de la tesis de Gallavotti representa un pa- 
so atrás respecto al método aplicado por él mismo en 195V3 ,  
cuando defendió la misma teoría con argumentos que al me- 
nos eran exclusivamente lingüísticos. 

5. El micénico como koiné jónicoeólica ha seguido siendo 
defendido por V. Georgiev y, con variantes, N. S. G r i n b a ~ m ~ ~ .  
Los puntos esenciales de esta interpretación son los siguientes: 
a )  la koiné micénica se crea ca. 1600 por superposición de un 
estrato protoeolio sobre un sustrato proto-jonio que había lle- 
gado ca. 1900 a Grecia: así se explicarían la coexistencia en mi- 
cénico de or, ro <6, o <  8, m6a ,  adjetivos de material en -LOC, 
mantenimiento de digamma (eolismos) junto a ar, ra (6, a<%,  
peTa, adjetivos de material en +o<, ausencia de digamma (jonis- 
mos); b )  dicha koiné se hablaría en el Peloponeso, Creta y cen- 
tros del continente, mientras que el proto-jonio seguía hablán- 
dose en Atica, el protoeolio en Grecia central y el protodorio 
al NO. de la península balcánica; c) la koiné micénica sólo per- 
duraría, tras su desaparición con la llegada de los dorios ca. 
1200, en el dialecto homérico y en el arcadio, dialecto que se 
nos presenta muy dorizado. Por su parte, Grinbaum ha defen- 
dido que la lengua de la lírica coral representa el desarrollo con- 
tinental de la koiné micénica. 

Esta interpretación reposa en lo esencial en el esquema de 
las tres migraciones y en la fidelidad a los postulados de Kret- 

6 3  C. GALLAVOTTI o. c. en n. 52. 
64  V. 1. UEORGIEV O O .  cc. en n. 26, s. t. la última; N.  S. GRIN- 

BAUM La Koine micenea e il problema della formazione della lingua della 
lirica corale greca antica, en Att i  Roma 11 875-879.  
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schmer que tan caídos en desgracia están hoy. Por lo demás, 
aparte de las dificultades inherentes a toda solución de facilidad 
y subrayados por Lejeune (cf. 5), cabe subrayar que Georgiev 
+imite para el micénico una diversidad de formas que sólo es 
imaginable en una lengua poética artificial, como es la del epos 
homérico, y, además, con el inconveniente suplementario de 
considerar a ésta última como estadio final de una lengua habla- 
da. 

6. Recientemente, 1. Probonas6' ha pretendido demostrar 
que el micénico es afín, además de al eolio, al macedonio y que 
consiguientemente el macedonio es la lengua griega más antigua, 
más pura y más conservadora (sic). El autor nos avisa explícita- 
mente en el prólogo de que pretende con este libro reafirmar el 
carácter griego del macedonio, rebatiendo con ello la interpreta- 
ción avivada por la propaganda eslava (bnb ~ j j c  EXavt~jjc TPO- 

~ayav6ac)  que pretende negarlo. No es, por tanto, extraño que, 
en aras de esta misión, el autor cite como rasgos micénico-mace- 
donios topónimos que ni siquiera son griegos (maced. "EG~ooa, 
con un sufijo *-waty a ,  cf. luv. -wanda), arcaísmos irrelevantes 
como el mantenimiento de l a P 6  O una buena porción de etimolo- 
gías fantásticas que en nada contribuyen a hacer verosímil la 
tesis propuesta. 

De la exposición que precede se deduce claramente que 
quien esto escribe considera aceptables sólo las teorías de los 
epígrafes 1 y 2, que por lo demás no se excluyen entre sí, a con- 
dición de admitir, como de hecho los autores del 1 con excep- 
ción de Pisani, que el jónico-ático es desarrollo reciente en con- 
tacto con el dorio. Por lo demás, la existencia de una comuni- 
dad originaria griega oriental queda fuera de duda y dentro de 
ella parece ser que el micénico estaba más cerca del arcado- 
chipriota, a juzgar por la innovación que representa el sintagma 
pa-ro da-mo. Queda, por lo demás, abierta a discusión la moda- 

6 5  1. PROBONAS '11 auyybma M ~ K E ~ O V L K ~ ~ C  ~ a i  M u ~ q v c i i ~ r ) ~  ~ U Z -  

AÉKTOU Kai f) ~ r p a ~ o ~ h h q v i ~ r j  ~ a r u y a y 4  TC& M ~ K E ~ Ó V O V ,  Atenas, 1973. 
6 6  Si el mantenimiento de Ü fuera relevante, el macedonio sería no 

ya micénico, sino incluso latín y un largo etcétera de lenguas indoeuropeas 
en que dicha vocal no se altera. 
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lidad en que el jónico-ático se configuró en contacto con el do- 
rio: hasta .hace un par de años se pensaba, con Chadwick, en la 
posibilidad de un adstrato dorio en Atica occidental, pero el 
propio Chadwick ha modificado sus puntos de vista y considera 
hoy que el "substandard" de Atica y Cíclades era ya "dorio" en 
época micénica. 

9.  Cuestiones pendientes. 

El micénico es el único dialecto griego del que tenemos do- 
cumentación del 11 milenio, si bien se da por supuesto que en la 
Edad del Bronce y en las primeras fases de la del Hierro existía 
en el interior del griego -y, claro está, en el interior de,Grecia- 
un cierto grado de diferenciación dialectal. 

Quedan, por tanto, abiertas una serie de cuestiones: 

a) el grado de diferenciación dialectal en época micénica; 

b)  la localización geográfica de los grupos dialectales antece- 
sores de los dialectos del 1 milenio, caso de que ya existieran co- 
mo tales grupos independientes; 

c) el proceso de fragmentación de cada grupo en dialectos 
aislados. 

Todo ello implica una visión global de la fragmentación 
dialectal del griego, cuestión ésta que escapa a las limitaciones 
del presente informe. 

J. L. GARCIA RAMON 
De.pto. de Filología Griega 
Universidad Autónoma 
Madrid-34 





ADECUACION DE METRO Y CONTENIDO EN LA DECIMA 
OLIMPICA DE PINDARO 

Está dedicada, como la XI, al joven locro Hagesidamo y, co- 
mo la casi totalidad de las producciones del tebano, no carece 
de problemas marginales que afectan a la cronología y a las rela- 
ciones del poeta con su Mi interés sobre esta oda no 
traspasa, sin embargo, el marco del propio poema, por lo que, 
prescindiendo de ambos problemas, centraré mi atención en el 
análisis del epinicio en cuestión con el fin de  demostrar que en 
su seno se produce una relación de adecuación entre la métrica 
y el contenido. 

Antes de entrar en materia me parece conveniente ofrecer 
una síntesis del contenido, tomando como hilo conductor los 
distintos motivos de alabanza contenidos en este poema, los 
cuales, mediante sus variadas formas de expresión y relación, 
llenan y explican todo el contenido del canto de victoria o epi- 
nicio y de esta manera conforman el poema en un todo coheren- 

, te y unitario cuyo último fin es la glorificación del vencedor en 
los juegos2. 

El poema se abre con las excusas del poeta al vencedor por su 
tardanza en la composición del elogio de su triunfo. Pese a esta de- 
mora, su canto%stá lleno de  valor. Viene a continuación el elogio 

.---------.------.-------- 

I La exposición de  ambos problemas, así  como un intento de solu- 
cionarlos, se puede encontrar e n  las noticias de las ediciones comentadas 
de  Píndaro; cf. entre las más usuales M. FERNANDEZ-GALIANO Pínda- 
ro. Olímpicas,  Madrid, 1 9 5 6 ~  ; A. PUECH Pindare 1. Olyrnpiques, París, 
1962'. 

2 Con ello no hacemos sino seguir las ideas que, adelantadas por 
E:. L. RUNDY Studia Pindarica 1-11. Berkeley-Los Angeles, 1962,  han si- 
d o  posteriormente desarrolladas de una forma un tanto críptica por C. 
PAVESE Semantematica delln pocsia corale greca. en Belfagor XXIII 
1968,  389-430 y, de un modo definitivo, por E. THUMMLSR Pindar. Dip 
isthmischcn Gedichic  1-11, Heidellwrg, 1968. 

3 ,  C f .  E. THUMMER o.  c. 1 101 y también los VV. 85-96 y N. 111 
76-82. 



34 L. M. MACIA APARICIO 

a la patria del vencedor y la primera alabanza de éste, que se hace 
extensiva a su entrenador, el cual, con la ayuda de la divinidad, ha 
perfeccionado las cualidades naturales de su pupilo logrando llevar- 
lo hasta la cima de la gloria. Luego, mediante una máxima de tran- 
sición, según la cual no hay éxito sin esfuerzo, se pasa al mito, que 
en esta oda está conectado con la alabanza al lugar en que se obtuvo 
la victoria. Se trata de la fundación de los juegos Olímpicos por He- 
racles, cosa que se afirma al principio del mito para volver a men- 
cionarse (w. 43 SS.) de un modo categórico. El mito presenta, por 
consiguiente, la composición anular típica de tantos mitos pindá- 
ricos y que para este autor ha sido perfectamente estudiada por 
111ig4. Tras la segunda mención de la fundación de los juegos, que 
cierra el anillo del mito, se produce el tránsito a la actualidad. El 
poeta recuerda los nombres y pruebas de los primeros triunfadores, 
en cuyo honor, al hacerse la noche, resonaba todo el recinto con 
los cantos de alabanza; él, ahora, tomando como modelo aquellos 
antiguos cantos ... alabará (w. 76-78) a la divinidad para continuar 
con el elogio del poeta y su obra5 y finalizar la composición con el 
segundo encomio para la patria del vencedor y para el propio Hage- 
sidamo, de quien alaba en esta ocasión la belleza y la fuerza paran- 
gonándolas con las de Ganimedes, cualidades que, con la ayuda de 
Afrodita, le permitieron escapar a la muerte. 

I. El esquema métrico y su periodización 

La Olímpica X consta de cinco tríadas de ritmo eolocoriám- 
bico. Tanto las partes con responsión, es decir, estrofa-antístro- 
fa, como la parte sin ella, el epodo, están formadas por dos pe- 
ríodos de desigual extensión de los cuales el primero es mayor 
que el segundo. Este tipo de estructura en cuanto al número y 
la extensión relativa a los períodos es con mucho el más fre- 
cuente en las odas de Píndaro. La consideración del período co- 
mo unidad rítmica y de contenido es fundamental para lograr 
los objetivos de mi trabajo. La existencia de unidades interme- 
dias entre verso y estrofa, que eso son los períodos, podría ad- 
mitirse sin más argumentos que los meramente especulativos. 
Habida cuenta de que el canto coral conllevaba la danza del 
---------------------.-- 

4 L.  ILLIG Zur Form der pindarischen Erzahlung, Berlín, 1932. 
5 No es dificil hacer compatible la alabanza del poeta y10 su obra 

con el fin perseguido en última instancia por el poema, que es el elogio del 
vencedor. Como dice E. THUMMER o. c. 82-102 (véase especialmente el 
resumen de las págs. 101-102), el elogio del poeta contribuye a la glorifi- 
cación de su patrono, que tiene la suerte de ser cantado por un poeta ex- 
celso. 
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coro en la que lógicamente cabe suponer una variedad de movi- 
mientos, se puede pensar que cada uno de ellos vendría a coinci- 
dir con el período; pero, aparte de esas consideraciones teóricas, 
,el propio esquema métrico da las pautas para su concepción y 
determinación por medio de hiatos, catalexis, "ancipitia ", e tc6 ,  
indicios que, junto a otros, tendré en cuenta en este trabajo dan- 
do un paso adelante que explica la fundamentalidad de este con- 
cepto en él , ya que sustento la idea de que la división de la mé- 
trica de la oda en períodos va emparejada con un reflejo de la 
misma en el sentido. 

Sobre el texto ofrecido por la última edición teubneriana de 
los epinicios de Píndaro7 proponemos la siguiente división en 
períodos: 

Estrofa (antístrofa) Tiempos fuertes 

v. 1. A pher v -WV - (ruful?) 4 3 
2. -v-gl 4 
3. ia cr ia sp ba (gl) // 2 2 2  1 2 4 1 1  

Epodo 

v. l. ia cho sp cr 
2. (d)  
3. 2ia cho ia 
4. Apher ia sp 
5. A gl 11 

6. sp ia 1 2  
7. (ia) 2 
8. ~ g l ~  5 
9. Agl cr 4 2 

cr cho /// 
............................ 

2 2 /// 

6 Cf. H. A.  POHLSANDER Metrical Studies in the Lyrics o f  Sopho- 
d e s ,  Leiden, 1964, 157-172. 

7 Pindarus. Pars l .  Epinicia, post B .  SNELL ed. H. MAEHLER, 
Leipzig, 1971. 
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La periodización que propongo está basada en las siguientes 
razones: 

1. En el conjunto de la tríada y, de una manera especial- 
mente notable, en la estrofa y antístrofa, se observa que, mien- 
tras el primer período tiene un número apreciable de elementos 
coriámbicos, en el segundo prácticamente desaparecen. 

2. Estableciendo la periodización donde propongo es pa- 
tente una igualdad rítmica entre los períodos de estrofa-antís- 
trofa y epodo. En ellos el primero posee diez tiempos fuertes 
más que el segundo; más aún, la diferencia en la cantidad de ele- 
mentos coriámbicos de los primeros períodos de cada apartado 
respecto al segundo es igualmente uniforme: 

Estrofa-Antístrofa Per. l o ,  3 / 1 per. ZO.  
Epodo Per. l o ,  5 / 3 per. ZO.  

Aparte de éstos hay otros argumentos más importantes. 

3. La cláusula del primer período de la estrofa-antístrofa 
que hemos establecido en el verso tercero se funda en que uno 
de los elementos métricos que lo componen es un baqueo (ba), 
colon típicamente clausular, ya que posee final "pendant". 
Además el primer colon del período segundo es precisamente 
otro baqueo, por lo que el cierre me parece evidente. 

4. El final del período primero en el epodo viene marcado 
por el carácter acéfalo del elemento métrico tras el que va situa- 
do, un gliconio acéfalo (A gl). 

Hay todavía otras confirmaciones esporádicas de esta perio- 
dización. 

5. Sílaba "anceps" en el epodo lo (v. 17): ~ & i v  // 'Ayq- 
oi6apoc. 

6. Hiato y cambio de sentido en la antístrofa 2" (v. 30): 
&p' b6+, // GTL a p b t ? ~ .  

7. Puntuación fuerte y notable cambio de sentido en el 
epodo 2 O  (v. 38). Se interrumpe el relato sobre el castigo que 
Heracles infligió a Augias para introducir una máxima. 
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8. Puntuación y sílaba "anceps " en el epodo 3" (v. 59): 
T E .  / /  T ~ C .  Además el final en dental del primer período se reco- 
ge con un principio semejante en el segundo, lo que refuerza el 
efecto estético de la aliteración. Hay también brusco cambio de 
sentido. 

9 .  Puntuación fuerte en la estrofa 4a (v. 66). 

10. Sílaba "anceps" en el epodo 4" (v. 80): /.%XOC // bpoc- 
KTÚTOU ALÓc.  

11 .  Puntuación fuerte, sílaba "anceps " y brusco cambio de 
sentido en la estrofa 5a (v. 87). 

Es una creencia bastante extendida que las odas dedicadas a 
vencedores infantiles son un compromiso no demasiado agrada- 
ble para Píndaro y que en tales ocasiones el poeta se limita a sa- 
lir del paso de la manera más decorosa posible, pero sin entrar 
en grandes complicaciones. Frente a esta creencia podríamos 
aducir este poema (también las Olímpicas VI11 y XIV). Ya an- 
tes de penetrar en su contenido la mera contemplación del es- 
quema métrico atrae poderosamente nuestra atención por su 
complejidad. 

Ya he dicho que los primeros períodos de estrofa-antístrofa 
y epodo eran mayores que los respectivos segundos por una di- 
ferencia igual en el número de sus tiempos fuertes; pues bien, el 
primer período del epodo es mayor que su paralelo de estrofa- 
antístrofa, y lo mismo ocurre con el segundo periodo de ambas 
unidades métricas. En una palabra, los períodos del epodo son 
mayores que los de la pareja estrófica. 

Este hecho no tendría, sin embargo, ninguna importancia si 
esa mayor dimensión correspondiera solamente al número de 
tiempos fuertes. Si la diferencia aludida tiene alguna importan- 
cia es porque el desarrollo métrico de ambas unidades (estr.- 
ant. y epodo) corre muy paralelo, pero el epodo aumenta el 
cuerpo métrico de la pareja estrófica en sus dos períodos. Es 
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decir, a su mayor número de tiempos fuertes .corresponde tam- 
bién una mayor cantidad de elementos iguales que los de la es- 
trofa. Así, en el primer período tenemos: 

Estr.-ant. 3 grupos coriámbicos / 2 yambo-trocaicoss . 
Epodo 5 " 

9 , / 4 " 
>> 

Y en los períodos segundos: 

Estr.- ant. Comienza con una serie de elementos yámbicos 
que finaliza en uno de tipo coriámbico. 

Epodo. Comienza con una serie de miembros yámbicos que, 
d preparados por el A gl del verso octavo, desembocan en uno 

eminentemente coriámbico. 

Pero la similitud de las tres partes de la tríada no termina en 
lo dicho, con ser ello bastante. Fijándonos a la vez en los dos pe- 
ríodos de las dos partes principales de la tríada, la parte con res- 
ponsión (estr.- ant.) y la sin ella (epodo), podemos ver que pre- 
sentan la misma estructura, la misma disposición .-con mayor 
volumen en los períodos del epodo, como he puesto de mani- 
fiesto en el párrafo anterior-- en cada una de ellas. Veámos- 
lo. 

El período 1" de estrofa-antístrofa es de estructura quiás- 
tica9. En él hay tres elementos coriámbicos y sólo dos grupos 
yámbicos, cuya distribución responde al esquema a b b a: 

8 A partir de este momento, y por razones de comodidad y clari- 
dad, me referiré a estos elementos con las denominaciones "coriámbicqs" 
y "yámbicos" en la exposición teórica y con las claves a y b, respectiva- 
mente, en las representaciones esquemáticas. 

9 Aplico la terminología que para la estructura de algunas odas dac- 
tiloepitríticas propone D. KORZENIEWSKI Griechische Metrik, Darm- 
stadt, 1968, 145-152. 
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El período segundo, en cambio, muestra evidentemente una 
estructura de repeticiones alternas, pues a una primera parte 
yámbica sigue una segunda (el último verso) coriámbica. Su es- 
quema es, por tanto, b a. 

Los períodos del epodo son iguales que los que acabo de 
describir y presentan su misma estructura, pero con mayor nú- 
mero de integrantes que los que aparecían en estrofa-antístrofa. 
El primero de sus períodos tiene, por lo tanto, estructura quiás- 
tica y responde al siguiente esquema. 
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b a b a b a b  

En el segundo encontramos otra vez una estructura de repe- 
ticiones alternas en la que la primera parte está ocupada por los 
elementos yámbicos y la segunda por los coriámbicos. En esta 
ocasión, sin embargo, y debido sin duda a las mayores dimen- 
siones del epodo, hay lugar para un puente entre ambos tipos de 
elementos métricos, que está constituido por el verso octavo, 
A gld. 

Podemos decir en resumen que la estructura de la tríada, 
considerada en conjunto, es de repeticiones iguales, dado que 
sus tres partes están construidas según el mismo modelo. Des- 
cendiendo a esas partes hemos apreciado una estructura quiás- 
tica en los primeros períodos de  cada unidad y de repeticiones 
alternas en los segundos. Con ello se logra una trabazón, una 
continuidad métrica perfecta, ya que, como veremos en el es- 
quema, en cada tríada el epodo conecta su inicio coriámbico 
con un final semejante en estrofa-antístrofa, y el mismo engar- 
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ce se obtiene entre tríadas distintas por medio del final coriám- 
bico del segundo período del epodo que empalma con el mismo 
principio en el primer período de la estrofa de la tríada siguien- 
te : 

Estr.-ant.la ' Epodo lo Estr.-Ant. 2a 

a b b a // b a /// a b b a // b a /// a b b a ... etc. 

II. Posibles formas de adecuación de metro y contenido 

La estructura métrica de la oda, que acabo de comentar, 
ofrece sobre el papel una serie de posibilidades de relación con 
el sentido que voy a tratar de sistematizar a nivel general y a ni- 
vel particular. A nivel general adelantaré las posibilidades de re- 
lación entre la estructura que presentan los períodos de cada 
parte de la tríada con el contenido implícito en ellos, en el sen- 
tido de que si, por ejemplo, un período presenta por la disposi- 
ción de sus elementos métricos una estructura quiástica, debe- 
mos esperar que haya también quiasmo en el contenido. A ni- 
vel particular entiendo que la diferencia entre elementos distin- 
tos, coriámbicos/yámbicos, debe conllevar igualmente una dife- 
rencia de sentido". 

1 . P o s i b i l i d a d e s  g e n e r a l e s  

A) Estrofa y antístrofa 

Período 1" 

Dada la estructura en quiasmo del mismo, estoy seguro de 
que el sentido de él incluido mostrará algún reflejo de ella. No 
es de esperar sin embargo que este reflejo sea fuerte en las par- 
tes yámbicas de este período, pues las dos de que consta son 
----------------.-------- 

i O Resulta necesario adelantar aquí que mis investigaciones sobre es- 
te asunto permiten llegar a la conclusión de que a este nivel particular los 
elementos coriámbicos tienen en Píndaro un valor positirw (elevado- 
solemne, alegre-luminoso) y los yámbicos rzegafirw (concreto-banal, oscu- 
ro-ominoso). De la adecuación a nivel general no  considero preciso dar 
ningún adelanto, pues espero que su comprensión pueda surgir con el cur- 
so del presente trabajo. 
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bastante dispares en extensión; creo, en cambio, que los casos 
de responsión afectarán con mayor frecuencia a las palabras in- 
cluidas en los elementos coriámbicos cuyas dimensiones son más 
semejantes. El esquema de correspondencia ideal entre metro y 
contenido, semejante por completo al de la estructura métrica 
del período que más arriba he expuesto, sería el siguiente: 

Período 2 O  

Dada la aplastante mayoría de elementos yámbicos de este 
período, es de esperar que el contenido, reflejándola, abunde en 
menciones de carácter sombrío, funesto, liviano,. inconsistente, 
etc. 

B) Epodo 

Período 1" 

A grandes rasgos le es aplicable lo dicho para el mismo apar- 
tado de la estrofa-antístrofa; pero en esta ocasión la adecuación 
perfecta nos parece aun más di£ ícil, ya que, en algunos casos, los 
elementos del mismo tipo están muy separados. Consideraré, 
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pues, suficiente prueba de adecuación la correspondencia en el 
sentido entre apartados métricos de la misma naturaleza, cuales- 
quiera que sean éstos y cualquiera la posición que ocupen. Ade- 
cuación ideal seria la que respondiera al esquema siguiente: 

a b a  b a b a  b a  

Mas se me antoja que dicho ideal es inalcanzable para una 
obra de arte a no ser que se vea sometida a tal violencia, que le 
haga perder dicho carácter. 

Período 2" 

Ya he aludido a su estructura de repeticiones alternas b a. 
Su mayor dimensión respecto al mismo período de estrofa- 
antístrofa me lleva a adelantar la opinión de que en su interior 
debe de haber dos claros grupos de sentido opuesto o,  al menos, 
distinto y que tales diferencias deben de estar de acuerdo con 
el ethos que a cada tipo de elementos hemos atribuido (cf. 
supra y n. 11) .  

2. P o s i b i l i d a d e s  p a r t i c u l a r e s  

Como ya he adelantado, habrá que buscar una diferencia de 
sentido acorde a la diferencia de elementos métricos coriámbi- 
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cos 1 yámbicos. Lo haré fijándome especialmente en los siguien- 
tes indicios: 

A) Estrofa-ant ístrofa 

Período lo 
El gliconio del verso final de este período, rodeado por to- 

das partes de elementos yámbicos, me parece un lugar idóneo 
para un fuerte contraste de sentido. 

Período 2" 

Buen ejemplo de relación entre metro y contenido será la 
aparición de cualquier relación de sentido entre el baqueo que 
abre este período y el que cierra el anterior. 

También es de esperar un contraste, mejor cuanto más no- 
table sea, entre el gliconio final y los yambos que le preceden. 

B) Epodo 

Período 2O 

Correspondencia de sentido con el quiasmo de los elemen- 
tos métricos de su último verso: 
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III. Adecuación de metro y sentido1 ' 
1 . A d e c u a c i ó n  g e n e r a l  

T r í a d a la (VV. 1-21) 
Estrofa (1-6). Período lo (1-3) 

La correspondencia del sentido con la estructura quiástica 
de los elementos métricos no es completa, cosa que esperába- 
mos por las razones en su momento apuntadas. Puedo adelan- 
tar que en todos los períodos primeros de este poema, excepto 
en la antístrofa cuarta, hay reflejos en el sentido de la estructu- 
ra quiástica de la métrica, de modo que, por no hacer demasia- 
do prolijo este trabajo con el comentario pormenorizado de to- 
dos los casos, me limitaré a dar una visión esquemática de di- 
chas relaciones, revisando menudamente sólo aquellos casos 
que por su dificultad o importancia requieran un comentario 
más preciso. 

El esquema de relaciones en estos tres primeros versos es el 
siguiente: 

1 

1 1 La búsqueda de relaciones entre metro y contenido tiene algunos 
precedentes. Los poetas trágicos, sobre todo Sófocles, han sido obieto de 
ella; c f .  W .  KRAUS Strophengestaltung in der griechischen Tragodie, Vie- 
na, 1954 y D. KORZENIEWSKI Zur Verhatnis von Wort und Metrutn in 
sophokleischen Chorliedern,en Rh. Mus. CV 1963, 132-152. Para Píndaro 
hay una pequeña pero acertada aproximación, dirigida sólo a unas cuantas 
odas dactiloepitríticas, por obra del propio Korzeniewski (o .  c. en nuestra 
nota 10).  
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Período 2" (VV. 4-6) 

Aunque no creo que haya que tomar demasiado en serio las 
reconvenciones que se hace el poeta por su tardanza en compo- 
ner el poema, que (cf. v 7) debía a Hagesidamo hace tiempo, el 
sentido global de estos versos se corresponde bastante bien con 
el ethos achacable a todo el período por su composición predo- 
minantemente yámbica. 

Antístrofa (7-12). Período lo (7-9) 

~ a ~ a i o x v v e  vúv $áqmv PX~ooopkvav 

a b a 

La 
dente. 
tral se 

relación entre los dos coriambos de los extremos es evi- 
Referencias temporales opuestas, & a d w  / vúv; e, cen- 
relaciona con ambos, ya que es el verbo de la frase ini- 

ciada por el primero y se relaciona en oposición de sentido con 
el tercero: desde hace tiempo (...) sentía verggenza (...) ojalá 
una ola se lleve ahora este guijarro dando vueltas. 

Período 2O (10-12) 

Sigue la preocupación de Píndaro por el qué dirán; pero en 
este momento hay un tránsito hacia la tranquilidad y dicho 
tránsito ocupa, precisamente, el gliconio del v. 12: cpiXav 
reioopev kc x á p ~ v .  
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Epodo (VV. 13-21). Perrodo lo (13-17). 

v. 'A. p. K. K. p. ' H p a ~  APa 'IAa cp~p&w ' 

a b a  b a  b a  b a  

Esta adecuación, tan perfecta sobre el papel, no resulta 
demasiado evidente a simple vista; por ello trataré de clarificar- 
la : 

a) todos los coriambos llevan nombres propios, de ahí su re- 
lación. Es cierto que Ares también lo es, pero su personalidad le 
hace más adecuado a los yambos, donde se encuentra; 

b) la relación entre los dos yambos extremos descansa sobre 
una base doble; por una parte el homeoteleuto, por otra el he- 
cho de que Hagesidamo, el vencedor, es un locro . 
Período 2' (18-21) 

Buena adecuación en el grupo coriámbico de los versos 20- 
21, ocupados por una de las máximas favoritas de Píndaro, la 
consecución de la gloria por un hombre al que ayuda la divini- 
dad, cuyo contenido es agradable. 

T r í a d a 2" (VV. 22-42) 

Estrofa (22-27). Período lo (22-24) 
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ii. f .  x. apo aavrwv cpáoc 6 .  a. o. 

No hay relación en las palabras que ocupan los elementos 
yárnbicos, la conexión entre los coriambos rekulta manifiesta si 
consideramos a xápya como antecedente de Bu. En realidad lo 
es ayOva (v. 24), situado en elemento yámbico; pero, en mi 
opinión, el triunfo (xappa) y los juegos (ayOva) son palabras 
cuyo contenido está muy vinculado. 

Antístrofa (VV. 28-33). Período lo (28-30) 
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La correspondencia es muy clara; también la relación de las 
palabras según el esquema. Si, a pesar de esa claridad, dedico al- 
gunas palabras a comentar este período, es porque no se puede 
pasar por alto la exagerada retardación del sujeto, 'Hpa~hiqc,  
que lo es ya de i ~ r i u u a r o  (V. 25) y no aparece hasta cinco 
versos después de ese verbo. Evidentemente la retardación, 
como la anticipación y otros artificios, es un recurso de estilo, 
pero ¿por qué no pensar que, aparte de cuestiones estilísticas, 
ha jugado una baza importante el deseo del poeta de conectar 
por la métrica y el contenido a Heracles y sus víctimas? Yo al 
menos así lo creo1* . 
Período 2O (31-33) 

Al predominio de elementos yámbicos en el esquema mé- 
trico responde el sentido global, de carácter funesto, del perío- 
do con la causa de la muerte de los Molíones, cuyo nombre, por 
los motivos que expondré al estudiar la adecuación particular, 
encabeza el epodo. 

Epodo (34-42). Período 1" (34-38) 

........................ 
I 2 Sobre la retardación intencionada de algunos nombres propios y 

su valor estructural, cf .  F.  DORNSEIFF Pindars Stil, Berlín, 1921 ,108  y ,  
sobre todo R .  NIHRlIAUS Slrophe 'trnd lrzhall i n ~  pindarischot h'pinikion, 
Berlín, 1936,  16  SS. (:f. también (:. M .  BOWRA Pindar. Oxford, 1964 ,  319. 
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Período 2" (39-42) 

El fluir del sentido discurre de manera uniforme en todo el 
período. No obstante se pueden apreciar dos grupos: 

a)  en la parte yámbica (w. 39-40) del período aparece una 
máxima de carácter sombrío: es difícil evitar la ira de los pode- 
rosos; 

b) en el grupo coriámbico, V V .  41-42, se ejemplifica esa má- 
xima con un caso particular, la muerte de Augias. 

No se puede hablar, pues, en esta ocasión, de contenidos dí- 
ferentes relacionados con aparición de elementos métricos dis- 
tintos; pero es manifiesto que el sentido tiene dos partes, una 
general y otra particular, y que cada una de ellas ocupa un gru- 
po métrico distinto. 

T r í a d a 3" (VV. 43-63) 

Estrofa (43-48). Período lo (43-45) 

b 6 '  ap' ?Xoaic Atoc a h ~ i p o c  " A h ~ i v  Gv ~aSapC;,  

a b a b  a 
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Ant ístrofa (49-54). Período lo (49-51) 

Epodo (53-63). Período lo (55-59) 

a b a  b a b a b a 
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T r í  a d a 4a (VV. 64-84) 
Estrofa (64-69). Período lo (64-66) 

Epodo (76-84). Período lo (76-80) 

T .  T. T. 6 .  K .  V. &. V. &. K .  p. 

a b a b a b a b a  
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La relación menos clara según el esquema es la de los dos 
primeros coriambos, pero se clarifica al recordar que las palabras 
aludidas son respectivamente el sujeto y el objeto de UE&TO. 

Período 2" (81-84) 

Globalmente el contenido del período es alegre. Hay, sin 
embargo, en él dos partes de las que la primera, a causa de las 
connotaciones concretas del epíteto de Zeus (bpo~~nhov) ,  res- 
ponde bien a los yambos que la componen, en tanto que la se- 
gunda, con su referencia al canto (pohaá), tiene un carácter 
completamente luminoso. 

T r í a d a 5" (w. 85-105) 

Estrofa (85-90). Período 2" (88-90) 

Abundancia de elementos yámbicos en el esquema métrico 
consonante con un sentido pesimista de conjunto: no hay peor 
cosa para quien está cerca de la muerte que entregar sus pose- 
siones a un yerno extraño. 

Antístrofa (91-96). Período 1" (91-93) 

~ a i  ~ a h a  6ptaic riv 6'  a 6 v e m j ~  Xvpa 
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Se trata de relaciones conceptuales entre miembros seme- 
jantes y de sentido opuesto según la naturaleza respectiva de los 
elementos métricos. Es desde luego uno de los mejores ejemplos 
del poema. 

Epodo (97-105). Período lo  (97-101) 

e .  o. T .  e .  a. T.  e .  p. T .  'O. 

a b a  b a  b a  b a  

Período 2" (102-105) 

Su sentido, como la mayor parte de los períodos segundos 
de esta oda, está dividido en dos partes que se corresponden 
bien con el ethos general de los elementos métricos opuestos 
que lo componen: 

a )  el grupo yámbico de los w. 102-103 se refiere a un mor- 
tal; 

b)  el coriámbico (104-105) es más solemne, pues se refiere a 
un semidiós, Ganimedes. La solemnidad de este apartado se ve 
reforzada por la aparición de una divinidad, Afrodita (Kvnpo- 
Y E V E ~ ) .  

2 . A d e c u a c i ó n  p a r t i c u l a r  

Merece la pena volver a mencionar los puntos en los que se 
puede esperar que haya una relación entre metro y contenido; 
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debo advertir, no obstante, que buena parte del material revisa- 
do en la adecuación general podría ser también aludido en este 
apartado. No volveré a repetir, pues, esos casos a no ser que la 
importancia de los ejemplos requiera un comentario. Los rasgos 
de adecuación particular que he buscado son los siguientes: 

a) contraste de sentido en conexión con diferencia métrica; 

b) relaciones entre el baqueo del final del primer período de 
estrofa-antístrofa y el inicial del segundo período de dichos 
apartados; 

c) gliconio final del segundo período de estrofa-antístrofa 
rodeado de elementos yámbicos; 

d) quiasmo de los elementos métricos del último verso del 
epodo. 

T r í a d a  la 

Escasas relaciones de metro y contenido a nivel particular. 
Apenas merecen reseñarse las referencias al vencedor TOV 'OXvp- 
movi~av (v. l), de carácter alegre, y la invocación a la Musa, 
c.2 MoLu' (V. 3), solemne, ocupando ambas elementos coriám- 
bicos. Hay también relación entre los dos baqueos (w. 4 y 5), 
relación de oposición mediante un juego de palabras, En~XkXalO'l 
'A AalO~ia. 

T r í a d a  2a 

Estrofa 

Es destacable la oposición de sentido paralela a la diferen- 
cia métrica en el verso 23, donde la primera palabra, Zpyov, 
espondeo, se contrapone por ritmo y contenido con el glico- 
nio que le sigue, sobre todo con cpáoq. 

Conexión entre los baqueos de los w. 24 y 25. El epíteto, 
a p ~ a i q  (ba), está separado de su sustantivo, popw (ba), por 
las palabras que ocupan el gliconio final del v. 24. 

Ant ístrofa 

En íntima conexión de metro y contenido con el verso fi- 
nal de la estrofa, v. 27,~&;pve - .  Kr&arov dpúpova (gl), el primero 
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de la antístrofa (v. 28) señala otra víctima de Heracles, Eurito, 
+ve 6'  EUpurov (A pher). Al parecer hay aquí un ejemplo 
opuesto al valor positivo que hemos venido atribuyendo a los 
elementos coriámbicos, ya que la idea de matar es evidente- 
mente negativa y más adecuada en consecuencia a los yambos 
que a los coriambos. El hecho tiene no obstante explicación y 
es que tal idea tiene cabida en apartados métricos que requie- 
ren un valor positivo cuando se trata de muertes justas o bene- 
ficiosas' . 

Las asechanzas de Heracles para dar muerte a los Molíones 
(v. 30) resultan perfectamente adecuadas al ritmo yámbico en 
que están incluidas. Por otra parte, ya he comentado anterior- 
mente la extraordinaria importancia que en el sentido obtiene 
el nombre del sujeto, Heracles, mediante la retardación a que 
se ve sometido, esta mención tan importante está respaldada 
por su aparición en un gliconio. 

Conexión de sentido en los baqueos de los w. 30-31, 
6apaoe-671 .rrpóoSe. 

Contraste de sentido en los VV. 32-33, en los que el oscuro 
contenido de <nepoav orpar6v, en yambos, choca con la ale- 
gría de pvxoLc +jpevov "AAL~oc, gliconio. 

Epodo 

Del mismo modo que en la antístrofa se hacía esperar el 
nombre de Heracles, la aparición de los Molíones, sujeto de 
inepoav, está bastante separada del verbo. También en este 
caso la retardación eleva su importancia y por ello se podría 
pensar que hubiera sido mejor que apareciese en un elemento 
coriámbico que en uno yámbico. Sin embargo hay dos buenas 
razones para que los Molíones aparezcan en elemento yámbico: 
-----------------.---------- 

i 3 De esta afirmación se pueden citar tres paralelos, P. X 45,  XI 37 
y O. XIII 90, de ritmo eolocoriámbico las dos primeras y dactiloepitríti- 
co la tercera, que cito a pesar de ello porque en el verso de referencia la 
idea de matar aparece en elemento dactflico, cuando lo normal es que en 
ese ritmo una mención semejante aparezca en elemento epitrítico. Pues 
bien, en los casos citados en P. X y O .  XIII se trata de muertes beneficio- 
sas (la Quimera y la Gorgona); en la P. XI, de la venganza de Orestes so- 
bre Clitemestra y Egisto. 
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a) el verbo del que son sujeto está encuadrado en grupo 
yámbico (en cambio nkcpve, del que era sujeto Heracles, forma- 
ba parte de uno coriámbico); 

b) comparativamente los Molíones son menos ilustres que 
Heracles; además son sus antagonistas y los que en la pugna 
llevan la peor parte, por lo que su adecuación con el elemento 
métrico que ocupan está justificada. 

El epíteto de Augias, &vaacirac, combina su carácter des- 
agradable con su aparición en elemento yámbico. 

V. 36, narpiBa noXv~rkavov (a) / 6no nvpi (b); v. 37, 
PadUv eic ~ X E T O V  araq (b); VV. 39-40, V E L K O ~  BE ~ p e u u ó v ~ v  
awodkud' anopov (b). 

V. 42. Uno de los más notables ejemplos de relación con to- 
da la oda. En él es apreciable el quiasmo de sentido que se co- 
rresponde con la misma estructura de la métrica. 

La relación de contenido de la parte b es evidente, sustanti- 
voadjetivo; la de los elementos coriámbicos e sde  oposición y 
presenta un artístico juego de palabras (cf. VV. 4-5, fniXkXab' l 
'AXade~a): después de & captura (de la ciudad) / no pudo huir 
(Augias). Por otra parte, el hecho de que las palabras más som- 
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brías del verso estén en el apartado b es una buena prueba de 
adecuación particular. 

T r í a d a  3a 

Estrofa 

Relación entre los baqueos de los VV. 45-46, nepi 61. mí- 
& L L C - ~ L ~ K P  WE. 

Solemnidad en el verso 48, gliconio, ~ipcbaic TOPOV 'AA- 
cpeoú. 

Antístrofa y epodo 

Conexión de nuevo entre los baqueos (VV. 5 1 - 5 2 ) , ~ a ú ~ a  
(Teh€T~)--Tapku~av (Moipai). 

La aparición de Crono, retardada y en yambos, es un caso 
semejante al de los Molíones. Su colocación en este tipo de ele- 
mentos está respaldada por la de su antecedente, 8 T' I&APy- 
x o v  póvoc, también en yambos. 

El último verso del epodo es otra vez (cf. v. 42) un buen 
ejemplo de relación de metro y sentido. Al quiasmo de sus ele- 
mentos responde otro en el contenido, en el que la relación 
entre los yambos es sintáctica (verbo-objeto) y la de los coriam- 
bos de contraste (esperanzalrealidad). 

ayGjYiov kv 6&a Épyw K U ~ E ~ ~ V  

a b b a 
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T r í a d a  4" 

Estrofa y antístrofa 

Los tres coriambos de los w. 64-66, que en su lugar he co- 
mentado para la adecuación general, conllevan un contenido po- 
sitivo, la victoria en los primeros juegos, las pruebas y los ven- 
cedores. En el mismo sentido muestran su adecuación los dos 
primeros elementos coriámbicos de la antístrofa (w. 70-71). 

Alegría en el gliconio del v. 75, oekbac 2parOv +c.  
Epodo 

Nobleza de contenido en el elemento coriámbico del v. 77, 
TOV 6 y~Cjpwv &p@ rpó~ov .  

Oposición de sentido entre los yambos, apxalc ,y los coriam- 
bos, ~ a i  vvv,en el v. 78 (cf. w. 39-42). 

Quiasmo de sentido que afecta esta vez sólo a los elementos 
coriámbicos en el verso final del epodo (84). 

T r í a d a  5" 

Estrofa 

Lo más destacable de ella es la correspondencia de sentido 
con los tres coriambos del primer período (w. 85-87). 
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V. 85, ra aap ' e6Khii'AipKa ,A pher. Solemne, pues se men- 
ciona a Tebas, y alegre, pues el relativo tiene como antecedente 
a peAÉuv, que ocupa también un elemento coriámbico. 

V. 86, aaíc k c  dhóxov aarpi,  gl. Felicidad del padre, ya an- 
ciano, al serle presentado su hijo y heredero. 

V. 87, Seppaive~ phórari, gl. Felicidad y alegría en este gli- 
conio que es, en mi opinión, el mejor ejemplo de los tres, dado 
que en él, aparte de su buena adecuación de sentido con el me- 
tro, se aprecia oposición con el contenido expresado en los yam- 
bos que le preceden, YKOVTL veóraroc TO achw r)61), ia cr ia sp 
(v. 87), y con los que le siguemkaei nhoüroc b XaxOv ao~pkva 
kaa~rov  ahhórp~ov, ba 2cr ia cr (v. 88-89). 

Ant ístrofa 

V. 91, ~ a i  6rav Kaha ep.$a~c a/ doi6ác drep b. 

V. 93, riv 6 'd6vew* re húpa a. Adecuado por s í  mismo al 
elemento que ocupa; pero más aun al compararlo con el sentido 
oscuro de los que le preceden, de ritmo yámbico, ~ e v e a  aveú- 
oaLc 6aope p&i+b., ppaxú TL repavbv b. 

Epodo 

Hay abundantes huellas de adecuación particular de metro 
y contenido en este apartado; no obstante, me limitaré a co- 
mentar, por su interés y claridad, el reflejo en el sentido del 
v. 105, último del epodo y de la oda, del quiasmo de los ele- 
mentos métricos que lo componen. 
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En él, las relaciones entre los apartados métricos seme- 
jantes y la oposición de cada grupo frente al otro son muy 
claras. 

Los elementos coriámbicos son de carácter solemne, ya 
que en ellos se nombra a Ganimedes, semidiós, y a la diosa 
Afrodita. 

En los yambos centrales, como en epodo 2' (v. 42), es- 
tán impresas las palabras más sombrías del verso. 

LUIS M. MACIA APARICIO 





UNA OBSERVACION PARA LA CRONOLOGIA DE 

CARITON DE AFRODISIAS 

La única noticia que tenemos sobre la personalidad de Cari- 
tón de Afrodisias, autor de la novela tradicionalmente llamada 
Quéreas y Calirroe, es la que el propio autor proporciona al ini- 
cio de su novela: Xapirwv 'Atpp06ioieÚc, 'A9qvayÓpou 706 
brjropoc hoypatpeúc, aá9oc Epwri~ov EV Zvpa~oúoaic yevópe- 
vov 6iqyqoopai. 

No existen motivos para dudar de su patria y nombre, como 
en un momento lo hizo Rohdel , pues tanto su nombre como el 
de Atenágoras aparecen en las inscripciones de Afrodisias, don- 
de existía2 un importante culto a la diosa cuyo nombre llevaba 
la ciudad: 

no 1640. b pwpoc uai 7) oopóc Eorw Odh'l~iou KX. ~ a p h  
voc iarpo 6.. 

no 590. Eüpaxoc 'A9qvay6pov roü 'A6qvayÓpov 708 EUpa- 
xov Aioy&v[q]c tpiXÓrcaioap, ... rov uiova 6e4i 'AtppoGiq 
uai r(,L) Grjpq. 

La importancia de Afrodita en la novela se trasluce en las 
frecuentes menciones del culto a la diosa y a sus epifanías3. 

También frecuentes son las escenas de asamblea y de juicio, 
que concuerdan con el hecho de que el autor sea secretario de  
un abogado4. 

i E .  ROHDE Der griechische Roman und seine Vorlaufer, Hildes- 
heirn, 19604, 520 n. 2. 

2 Cf. Inscriptions grecques et latines recueillies en Asie Minecre 
por Ph. Le Bas et W. H. Waddington, 1-11, Hildesheim, 197z2,  nos. 590 
( =  591); 1587:,1640. Cf. también s .  v. Aphrodisias en RE 1 2, 2726. 

3 Cf. sobre todo 1 l ,4 ;  7;  l 4 , l ;  11 2,5; 7;  VI1 5 , l ;  VI11 1,3-5; 2,7; 
8.15-16. 

4 Cf. 1 1 , l l ;  2,l-6; 5,2-5; 10,l-7; 111 4,3-17; V 4, 5-8; VI11 7,3-8. 
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Pero la cronología de la primera novela que se conserva ínte- 
gra sigue siendo discutida. 

La novela narra acontecimientos posteriores a la expedición 
'ateniense a Sicilia, pues se cita con frecuencia su derrota para 
poner de relieve la victoria del siracusano Hermócrates, padre de 
la heroína5. Otros personajes históricos se citan en ella, pero los 
hechos y las fechas no se corresponden con la realidad6. 

La obra es muy posterior a estos acontecimientos: el marco 
histórico del s. V a. J. C. no es más que un tópico retórico7, pe- 
ro no existen pruebas para situar la obra con una cierta seguri- 
dad, 

Rohde creyó que Caritón era el imitador de los demás nove- 
listas y lo situós en los siglos V o IV d. J. C. Esta fecha ya pare- 
ció muy tardía a Schmid, quien se inclinó hacia la hipótesis con- 
traria y pensó que las novelas relacionadas con la historiografía 
serían las primeras y no las últimas. La lengua de Caritón le pa- 
reció preaticista. Fechó entonces a nuestro autor9 a finales del 
s. 11 o, como mucho, a principios del 111 d. J. C. 

Pero fue la aparición de un papiro correspondiente al libro 
IV lo que dio una mayor seguuridad para la cronología de Ca- 
ritón: sus editores lo fecharon en el s. 11 y posteriormente 
Turner concretó más exactamente situándolo entre el 175 y el 
225 d. J. C. Otros papiros aparecidos posteriormente son de 
fecha similar' . 
--------------------------. 

5 Cf. 1 1 , l ;  111 4J8; IV 2,12; V 8,8; VI1 2,3; 5,8. 
6 A este respecto puede verse el artículo de P. SALMOP Chariton 

dlAphrodisias et la réuolte égyptienne de 360 a.  J .  C., en Chr. Eg. XXXVII 
1962,365-376. 

7 Lo señala bien el reciente artículo de J. BOMPAIRE Le décor sici- 
lien dans le roman grec et  dans la littérature contemporaine, en Rev. Et. 
Gr. XC 1977, 55-68. 

8 Cf. O. C.  521-522. 
9 En su artículo Chariton de RE 111 2168-2170. 

1 0  Los papiros son los siguientes: Pap. Fayum 1, en Fayum Towns 
and their Papyri, Londres, 1900, 77-82; Pap. Oxirrinco 1019, en The 
Oxyrhynchus Popyri VII, Londres, 1910, 143-146, que contiene el texto 
correspondiente a 11 3,5 y 11 4,2; Pap. Michaelides 1, en Papyri Michae- 
lidae, Aberdeen, 1955, que contiene el texto desde 11 11,5 hasta el final 
del libro 11. Una reseña de los papiros y la opinión de Turner puede verse 
en R.  PETRI rJehor den Romaiz des Chariton, Meisenheim a. G1. 1963, 47- 
51 
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El terminus ante quem debe ser, no obstante, incluso ante- 
rior al 175 d. J. C., porque Jenofonte de Efeso ha leído ya la 
novela de Caritón y ambos son conocidos por el autor del Asno, 
que es ciertamente anterior a las Metamorfosis de Apuleyo, es- 
critas en los primeros años del reinado de Marco Aurelio, es de- 
cir, en la década del 160 d. J. C. 

Encontrar el terminus post quem resulta más problemático. 

Si la mención de una Calírroe por parte de Persio se refiriera 
a esta novela, podríamos pensar que ésta es anterior a la época 
de Nerón. El verso (1 134) dice: 

his mane edictum, post prandia Callirhoen do. 

Pero parece que el autor latino se está refiriendo al título de 
una obra cómica1 ' o simplemente a una esclava. 

Y si las suposiciones de Cataudella referentes a una imita- 
ción de Virgilio por parte de Caritón fueran ciertas, tendríamos 
una mayor precisión cronológicai2. Pero las semejanzas entre 
estos dos autores, incontestables, pueden deberse a una fuente 
alejandrina común: el propio autor italiano admite la influencia 
de Apolonio de Rodas sobre el poeta latino. Entonces ¿por qué 
no pudo seguir también Caritón esa fuente u otra similar? 

Calderini vio semejanzas entre el Dionisio de Mileto de la 
novela y Herodes Atico y creyó que muchas situaciones y perso- 
najes de la novela podían tener su origen en la realidad históri- 
cal3. 

Por otra parte, Dionisio de ~ i l e t o ' ~  fue un célebre sofista 
de finales del s. 1 y principios del 11 d. J .  C. Pero no puede ase- 
............................ 

i i C f .  L. HERRMANN La Callirhoé de  Publius Celer, en Rev. É t .  
Anc. LXXVIII-LXXIX 1976-1977, 155-159. 

1 2  Se trata de textos como Car. 1 5 , l  y Aen. IV 666 S S . ;  Car 111 2,4 
y Acn. IV 174-177 cf. Q .  CATAUDELLA Riflcssi uirgiliani nel romanzo 
d i  Caritone, en Athenaeum V 1927 302-312. 

i 3 CT. A. CALDERINI Caritone di  Afrodisia. Le avventure di  Cherea 
e Calliroe, Turín, 1913, 181 SS. ,  226. 

14 C f .  Filóstr. Vit. Soph. 1 22. Según este autor Dionisio parece asia- 
nista; sería contemporáneo d e  Polemón, aunque mayor que él:  ~ Y ~ P U U K E  

p€v o Amvúowc 6v 6 o t n  Xap.rrp@, n a p ~ ~ i  6 ' i r .  c i~prjv  o IloXipwv ofinw 
~ L Y V W ~ K O ~ E V O C  T C ~  Amuvuiq. Por otra parte, existieron otros Dionisios fa- 
mosos, pero el nombre era corriente: c f .  la lista que sigue tras el primer 
nionysios en RE V 1 ,  882 S S .  



66 C. RUIZ MONTERO 

gurarse que el nombre de este personaje, además de recordar al 
tirano de Siracusa, se relacione con tal hecho. 

Grima1 cree ver una relación entre esta novela y las rivalida- 
des de las escuelas de retórica en la época de Cicerón: se traslu- 
cirían éstas en la fobia contra los atenienses que se desprende de 
la reiterada mención de la victoria de Hermócrates y en los dis- 
cursos del juicio de Babilonia del libro V. Las simpatías del au- 
tor irían hacia el asianismo de Dionisio. Pero el autor francés no 
quiere precisar fechas: situaría a Caritón entre Cicerón y Apule- 
yo's. 

Por la relación con la historiografía y por el carácter preati- 
cista de la lengua, Weinreich consideró que la fecha podía ser 
anterior a las dadas hasta entonces y propuso el s. 1 a. J. C. pen- 
sando que también llevaba a una fecha temprana la inclusión de 
hexámetros homéricos en la novela, elemento tomado de la 
Menipea' 6 .  

Pero el carácter de estos versos es claramente retórico y no 
se advierten otros posibles puntos de contacto con esta última 
obra. 

Perry consideró su novela más "clásica" en estilo y espíritu 
que las de los demás novelistas, por lo que se decantó17 hacia 
los inicios del s. 1 d.  J. C. 

Tampoco es éste un criterio objetivo, aunque es cierta esa 
atmósfera "clásica" que a Perry le parecía imposible en la épo- 
ca de Adriano. Pero el fingir "atmósferas" es una característi- 
ca de la retórica. 

Postura ilógica es la que sostienen Merkelbach y Petri, quie- 
nes, a pesar de los papiros, creeniu que esta novela es de finales 

i s En su traducción de las novelas, Romans grecs et latins, Tours, 
1963 ,381-382 .  

i 6 Cf. O .  WEINREICH Der griechische Liebesronmn, Zurick, 1963 ,  
13-14.  La influ-ncia de la Menipea fue señalada ya por Schmid (c f .  n .  9 )  y 
e s  aceptada aún por 0. L. SCHMELING Chariton, Nueva York, 1971,  22, 
pero fue criticada ya por A. CALDERINI o .  c .  152  ss. 

i 7 Cf. B. E.  PERRY The Ancient Romances. A Literary-historical 
Account o f  their Origins, Berkeley, 1 9 6 7 , 3 4 3 - 3 4 4 .  

i u Cf. R. MERKELBACH Ronmn und Myst<.riun~ in dcr Anti fw.  
Munich, 1 9 6 2 , 3 3 9  n .  4 ;  R .  PETRI o .  c. 57. 
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del s. 11 d. J.  C., como el primero, o de la segunda mitad del mis- 
mo siglo, como el segundo. Ambos piensan, contra toda eviden- 
cia, que Caritón ha utilizado las obras de Jenofonte de Efeso, 
Jámblico y Aquiles Tacio, cuando la realidad es justamente lo 
contrario. 

Finalmente, apoyándose en datos lingüísticos, Papanikolau 
sitúa la obra en el s. 1 a. J.  C.: sería, en tal caso, preaticista19. 
Dicho autor compara sus usos de lengua con los de los demás 
novelistas y con otros autores y llega a la conclusión de que 
Caritón pertenece a un período en que la lengua literaria no se 
diferencia mucho de la hablada, es decir, a un período preati- 
cista. Como terminus post quem señala la mención de los 
"Seidenleute" (Car. VI 4, Z), quienes no se introducen en el 
mundo grecorromano hasta principios de dicho siglo, a media- 
dos o en la segunda mitad del cual se situaría así Caritón. 

Si se aceptan los resultados de este estudio, la incógnita del 
novelista está resuelta. Pero Giangrande ha señalado algunos 
puntos débiles de dicha tesis20. Una consideración fundamental 
sería que el pretendido preaticismo puede ser una reacción cons- 
ciente contra esa moda, puesto que su estilo, aparentemente 
simple y descuidado, es el resultado de un intencionado interés 
estilístico. Critica también aspectos semánticos y señala que, si 
los usos de lengua son más frecuentes en Caritón, ello se debe a 
que este autor prefiere la uniformidad a la variatio de los otros. 

Puede añadirse que en su obra se repiten con frecuencia tér- 
minos como r b ,  aapáso$ov, cpthdvSpwaor, cptXavSpwñia, 
a m a ~ 6 ~ v p ~ v o c  que, todos a la vez, no aparecen con igual impor- 
tancia en los novelistas posteriores. Hace pensar esto en distin- 
tos aspectos del helenismo y de la sofística2 ' . 

I 9 En A. D. PAPANIK.OLAU Chariton-Studien, Gotinga, 1973,  
161-163. 

2 O En su reseña de Journ. Hell. St .  XCIV 1974,197-198.  
2 I E.  L. BOWIE señala el énfasis que pone el novelista al referirse a 

la paideia como atributo característico griego y añade que este hecho debe 
tenerse en cuenta a la hora de fechar a Caritón: cf. The Novels and the 
Real World, en Erotica antiq ua. Acta o f  the Znternational Conference o n  
the Ancient Novel, ed. B. P. Reardon, Bangor,1977,94. Por la relación con 
la retórica Bompaire propone ca. 100 d. J .  C. (cf. n.  7). 
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Queremos presentar ahora unos textos que pueden ayudar a 
situar un poco más al novelista. 

Es Amiano, un poeta de la Antología, quien nos proporcio- 
na los datos. El libro XI, en enfecto, incluye algunos epigramas 
de este autor en los que se ataca a asianistas y aticistas. Corres- 
ponden éstos al tipo escóptico, un género en boga desde la épo- 
ca de Nerón según L ~ n g o ~ ~ .  

Así, en XI 180-181 Amiano se dirige a Antonio Polemón: 

EiGoLq 06 Kph3  noh6/.L~V, V ~ V U L ~  K ~ T U K ~ ~ V € L '  

K ~ V  6wc, K&V pq GUTLV áei lloh&puv. 
" H L ~ E L ~ E V ,  nohdpav, 'AVT~VCOV o v ~ a  oe náv~ec  

6ÉaaSqc ~ p i a  UOL ypáppa~a  n¿k Gh~nev; 

Si la cronología de Antonio Polemón puede fijarse en los 
años 88-145 d. J. C., es lógico pensar que estos epigramas fue- 
ron escritos en los primeros decenios de dicho siglo, pues el au- 
tor se está refiriendo a Polemón como a un contemporáneo su- 
YO. 

Veamos ahora XI 150, donde Amiano habla de un P q ~ u p  
'Abqvayópac. : 

" ' A ~ K U ~ L K O V  IT¿hOV KUT' & V Ú ~ V L O V  ' A ~ K ~ L  6¿$0V 
'Eppein P q ~ u p  firj~ev 'Abqvay6pac ". 

Ei pev ~ a i  p r j ~ u p  K ~ T '  e'vhvrov, o'ioopev 'Epprj . 
ei 6 ' vnap, a p ~ e i ~ u  "Srj~ev 'Abrpayópac". 

Podemos entonces establecer una relación entre este b q ~ u p  
'Abqvayópac y el que cita Caritón al principio de su novela, tal 
como hizo S ~ h m i d ? ~  sin que se haya reparado en ello que sepa- 
mos. En ambos casos sendos autores parecen referirse a un per- 
sonaje que goza de una cierta celebridad. 

Atenágoras sería así contemporáneo de Amiano, quien, se- 
gún los epigramas contra Polemón, viviría en esos primeros de- 
cenios del siglo 11 d.  J. C. y quizá en los últimos del anterior. 

2 2  V .  LONGO L 'epigramma scoptico greco, Génova, 1967,115-125, 
donde se refiere a Amiano y comenta los epigramas que citamos. 

2 3  S. v. Athenagoras, en RE 11 2, 2020. 
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Si admitimos la posibilidad de que este Atenágoras sea el 
p q ~ o p  de quien Caritón se confiesa secretario, el novelista no 
podía estar muy distante en el tiempo. Su novela corresponde- 
ría a ese mismo período citado. 

Naturalmente pudieron existir varios retores con el nom- 
bre de Atenágoras, pero hemos querido poner de relieve una 
coincidencia que nos parece interesante y que abogaría por una 
cronología que no entra en contradicción con los datos de len- 
gua y de "atmósfera" de la propia novela. 

CONSUELO RUIZ MONTERO 





¿UN VIRGILIO CALVINISTA? 

EL PROBLEMA DE "LABOR IMPROBVS" 

EN LAS "GEORGICAS" 

El único punto en que están de acuerdo los críticos victo- 
rianos y modernos es la interpretación de labor omnia uicit 
improbus. Sin la más ligera vacilación y con fervor puritano 
han visto todos en ello una concepción ética del trabajo y han 
hablado de el valor moral para la Humanidad de la lucha por 
la vida' o de la dignificada realización del trabajo y su recom- 
pensa2. Han dicho que es en las Geórgicas donde por primera 
vez (sic) el trabajo es concebido como teniendo un fin mo- 
ra13 ; que luchando para mantener el cuerpo es como el hombre 
se alza hacia la luz4; que el trabajo puede ser "improbus", pero 
hay, después de todo, una "diuini gloria ruris "y que cuanto más 
ardua se hace la lucha del cultivador, cuanto más grande el es- 
fuerzo que despliegue, más firme debe ser su confianza en el cie- 
lo6.  Estos comentarios están mas cerca de la búsqueda de la fi- 
des efficax por parte de los calvinistas primitivos que de cual- 
quier concepción precristiana del trabajo. 

Sin embargo la tendencia a ver el problema del labor impro- 
bus en términos de la ética del trabajo protestante se justifica en 

1 R .  D .  WILLIAMS Virgil (Greece and Rome Surveys o f  the Clas- 
sics l ) ,  Oxford ,  1967,19 .  

2 S .  P .  BOVIE Virgilk Georgícs, Chicago, 1956, pág. V .  
3 V .  PARATORE Virgilio, Florencia, 1954, 216 S S .  

4 J .  PERRET en pág. 33 d e  Virgil. A Collection o f  Critica1 Essays, 
ed .  S .  Commager, Englewood Cli f fs  N .  J . ,  1966. 

s L .  P .  WILKINSON en pág. 84 de Virgil's Theodicy, en ('1. Quart. 
XIII 1963, 75-84. 

6 F .  J .  H .  LETTERS Virgil, Londres, 1946, 7 0 .  
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el hecho de que Virgilio lo ve en esos términos al principio del 
libro 1 (133-135), aunque en seguida descarte totalmente la 
idea. Además la concepción ética del trabajo no aparece en él. 

En efecto, sin tener que volver a Hesíodo o a la Biblia de- 
mos una ojeada al concepto de industria en Catón. Para él la 
industria o arte de dedicar todos los momentos de la vida a fi- 
nes útiles es, junto con la duritia y la parsimonia, la mayor vir- 
tud moral, como podemos verlo en el siguiente fragmento: 

Ego iam a principio in parsimonia atque in duritia atque 
industria omnem adulescentiam meam abstinui agro colendo, 
saxis Sabinis, silicibus repastinandis atque conserendis7 . 

Esto recuerda la frase de Williain Petty: Los sobrios pensa- 
dores que creen que el trabajo y la industria son su deber para 
con Dios8. Y también Max Weber, en su obra sobre la Etica 
protestante, dice que en la concepción de Catón respecto a 
la industria, que más tarde fue desarrollada por autores monás- 
ticos, está la semilla de un ethos que se desarrolló plenamente 
en el ascetismo protestante9. 

No hay duda por ello de que el concepto ético del trabajo 
no era una novedad para Virgilio y que debe de haber tenido 
profundas raíces en su educación rural: Esta religión del "la- 
bor improbus " revela en Virgilio una raigambre campesina1 . 

¿Pero satisfaría esta concepción a Virgilio a través de su 
exploración de la relación entre el hombre y la Naturaleza? Em- 
pecemos por el principio e intentemos no dejar que nuestra con- 
cepción crítica de la Eneida se interfiera con nuestro juicio de 
las Geórgicas. La insistencia en una unidad de pensamiento no 

7 H .  JORDAN Catonis quae supersunt de re rustica, Leipzig, 1860, 
43. 

8 Words i 262. 
4 M .  WEBER The Protestad Ethic and the Spirit o f  Capitalism. tr. 

Nueva York, 1930,196.  
i o J .  M .  ANDRE L'otium dans la vie morale et intellectuelle romai- 

nc, París ,  1966-506. 
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se opone a que haya cambios de humor y de gusto, a que se pro- 
duzcan inconsistencias. Además Eneas y Orfeo no son elemen- 
tos homogéneos. 

Las Geórgicas empiezan con el problema del labor impro- 
bus. Durante la edad saturnia, cuando el vino fluía en los ríos y 
la miel podía ser recolectada en las plantas, no había separación 
entre e1 hombre y la Naturaleza ni entre un hombre y otro: in- 
cluso el pensar en separar el mundo de uno del de los demás ha- 
bría sido algo nefas. Después Júpiter derriba el reino de su pa- 
dre, inyecta veneno en las serpientes, hace caer la miel de las ho- 
jas, detiene el flujo del vino y oculta el fuego ¿Por qué? Sería 
insoportable el pensar que no hay ningún propósito racional de- 
trás de todo esto. Quizá lo que desea es que sus propios hijos 
puedan aprender a luchar y a trabajar y a sobrevivir in duris re- 
bus. Pero esta hipótesis cae tan pronto como son descubiertos 
los efectos de las acciones de Júpiter. El hombre, más astuto 
ahora, ha aprendido cómo empuñar las armas contra la Natura- 
leza. Su labor prospera a través de la tecnología. Pero de ello 
surge más labor, porque, entre tanto, la Naturaleza se ha hecho 
hostil y ha introducido toda clase de obstáculos para el creci- 
miento de las cosechas. El labor humano es ahora una lucha de- 
sesperada contra el tiempo: por todas partes crecen malas hier- 
bas, los pájaros o las plagas se comen los jóvenes vegetales, las 
mieses mueren; el vecino, ocupado en su propio labor, no ayu- 
da, sino que mira de reojo con desconfianza. Ahora el hombre 
está solo: si no puede con la incesante lucha, sucumbirá. Por 
ello la palabra labor en el libro 1 significa batalla desesperada 
por la supervivencia y 01  sinónimo de sufrimiento y no de 
trabajo. Si alguna conno~~ición es añadida a su empleo normal 
es la de desesperación. No hay aquí intento de rehabilitar su 
significado, como han dicho algunos: esta clase de labor no 
puede tener ningún poder regenerador. El padre que es un ase- 
sino, o un asesino potencial, de su propio padre no tiene nin- 
guna intención ética cuando introduce una situación que crea- 
rá odio, soledad y guerra (curuae rigidus falces conflantur in 
ensem, 1 508). La ventaja que al hombre le ha proporcionado 
su astucia está contrapesada por trágicas desventajas, la prime- 
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ra de las cuales es el sentido de culpabilidad que invariablemen- 
te acompaña al castigo: satis iam pridem sanguine nostro / Lao- 
medonteae luimus periuria Troiae (1 501-502). Júpiter no es un 
padre en quien se pueda confiar. Puesto que ha roto el lazo sa- 
grado entre la Naturaleza y sus criaturas, no representa un pro- 
pósito moral elevado y benéfico, sino la tendencia destructiva 
que hay en el hombre y fuera del hombre. A veces es posible 
que baje como un amable chaparrón, fecundis imbribus, al re- 
gazo de la madre Tierra, pero otras súbitamente se enfurece y 
lanza una tormenta con truenos y rayos, una foeda tempestas. 

Pero la Naturaleza era una sola cosa con el hombre antes 
de esta maligna separación: es a ella adonde el hombre debe 
volverse para regresar a una edad dorada que esté lejos de la . 
angustia, la desesperación y el tiempo. Al seguir el poema su 
curso se va advirtiendo una progresiva distensión en la relación 
entre el hombre y la Naturaleza. Quizá el país que ha dado hos- 
pitalidad al fugitivo Saturno, el país que no conoce escamosas 
serpientes ni hierbas venenosas y hacia el cual la Naturaleza es- 
tá bien dispuesta podría realizar el milagro y traer al hombre 
de nuevo la paz y los Saturnia regna. Pero esto es sólo una es- 
peranza. Para adquirir la certidumbre, Virgilio tiene que volver 
al suelo y a la siembra y poda: es por el contacto íntimo con 
estas cosas como llega a la realización de que el labor del gran- 
jero se mueve en un círculo exactamente igual que el rodar del 
año : 

redit agricolis labor actus in orbem 
atque in se sua per uestigia uoluitur annus (11 40-402).  

Esto es el descubrimiento de un lazo entre labor y.annus. 
Si el granjero se mueve al unísono con el ciclo natural y, mi- 
rando hacia adelante, curas uenientem extendit in annum, en- 
tonces la iustissima tellus producirá con su suelo un fácil sus- 
tento. Su existencia no será labor improbus, sino secura quies, 
porque el labor no es ya un objetivo suyo, sino de la Naturale- 
za: 

nec requies quin aut pomis exuberet annus 
aut fetu pecorum aut Cerealis mergite culmi 
prouentuque oneret sulcos atque horrea uincat (11 516-518). 
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Esto no es nebulosa nostalgia tibuliana de la edad saturnia. 
Virgilio está hablando del aquí y ahora. Mientras la tierra no 
se permite a s í  misma ningún reposo, el granjero puede des- 
cansar en los dies festi, fusus ... per herbam, acompañado por 
sus pastores. Aquí está la solución del problema, aquí está 
actuando el ideal contemplativo. La responsabilidad ha desa- 
parecido y Rómulo no es nominalmente mencionado. Los 
peritura regna de las res Romanae han cedido su lugar a la 
comunión serena y nada intelectual con la Naturaleza. La an- 
gustia ha sido sustituida por la esperanza de un tiempo ilimi- 
tado. 

En este momento Virgilio ha visto la luz y comprende que 
este no va a ser el poema que Augusto y Mecenas tenían en la 
mente cuando le habían encargado --haud mollia iussa- que 
hiciera una obra en que se expusiese un programa político y 
económico de restauración agrícola' ' . 

Cierto que el canto había empezado conforme a la adecua- 
da vena política, con un proemio que ligaba el mundo de la 
agricultura al de la política de un modo más indisoluble que en 
ningún lugar de las Bucólicas. El final del libro 1 había refleja- 
do la desesperación de la década del 40 al 30. En los años que 
coinciden con el comienzo de las Geórgicas, Augusto había te- 
nido que enfrentarse a muchas crisis peligrosas casi solo o con 
la ayuda de unos pocos partidarios. Las proscripciones y la ba- 
talla de Filipos habían debilitado al partido republicano. Con 
la g-rra perusina, además de convertir a Antonio en su irre- 

i 1 Este cambio de dirección dentro de las Geórgicas fue también 
analizado por J. BAYET Les premieres Géorgigues de  Virgile (39-37 au. 
J .  C . ) ,  en Rev. I'hilol. LVI 1930, 128-150 Y 227-247. Según él, una pri- 
mera versión rígidamente catoniana de las Geórgicas, inspirada por el pe- 
simismo general de los años anteriores a la batalla de Accio, fue seguí- 
da por una segunda y definitiva versión que refleja la alegría del año 
30 a. J.  C., cuando a la plainte anguisseb des sombres nnnrc;s. Act iu~n 
répondait viclorieusement (pág. 227). La teoría de que Virgilio escri- 
bió unas primeras Geórgicas como un "morceau de bravure" para ilus- 
trar la propaganda augustea es también sostenida por P. FABBKI Virgi- 
lio, poeta sociale e politico, Milán, 1929. 
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conciliable enemigo, se había puesto enfrente de los socii Ita- 
lici, que previamente habían sido partidarios de César y de él. 
Cuando el hijo de Pompeyo había tomado armas contra el hi- 
jo de César, Augusto no había ofrecido una buena imagen en 
su conducción de la campaña contra los piratas. Y en aquel 
tiempo fue cuando se vio claro que la magna parens frugum 
ya no era capaz de nutrir a sus hijos. Había venido el tiempo 
de la reforma: su supervivencia política dependía de ella. 

Por otra parte, la terminación del libro 1 había revelado, 
con el hecho de que non ullus aratro dignus honor y con squa- 
lent abductis arua colonis, el descontento del propio poeta 
con el estado de cosas y su deseo de cambio. No hay duda por 
ello de que Virgilio, como granjero desposeído de sus campos, 
estaba a favor de la política gubernamental cuando ésta se pro- 
ponía observar atentamente la posición del pequeño labrador 
en relación con las grandes fincas esclavistas (ingentia rura) de 
las regiones devastadas por las guerras civiles y la de los nuevos 
veteranos-granjeros instalados allí después de Filipos; en una 
palabra, cuando planteaba una renovación agrícola. 

Así es como los deseos del magnate y el poeta, tan diferen- 
temente motivados, llegaron a coincidir de forma que se refle- 
ja en la intencionalidad política de los dos primeros libros. 

Pero la solución del problema de la agricultura italiana y 
el nuevo ideal contemplativo hallado en el libro 11 enlazan el 
renacimiento de las actividades agrícolas con la regeneración 
del hombre como individuo, no como animal político. La nue- 
va solución trasciende los haud mollia iussa y es peligrosamen- 
te individualista y no política. Todo lo que sigue, los animales 
del libro 111 y las figuras humanas del IV, ha nacido del ideal 
contemplativo del 11 y representa una nueva manera de ser to- 
talmente ajena a las res Romanae y al euersum saeclum. Vir- 
gilio ha ido mucho más allá de los límites de un poema de en- 
cargo y esto lo ha hecho intencionadamente o por lo menos 
conscientemente. De aquí las excusas al prócer en los prin- 
cipios del libro 111 y la promesa de que va a venir un poema 
épico, promesa que pudo haber o no tenido intención de cum- 
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plir. Algún día celebraré las "uictoris arma Quirini", pero ahora 
"Dryadum siluas saltusque sequamur", parece decir Virgilio. 

Esta promesa atestigua su deseo de que le dejen solo consigo 
misrtio para proseguir el tipo de creación en que se encontraba 
totalmente realizado y, lo que es más importante, la aparición 
de un cambio de dirección por parte de Virgilio, de un divorcio 
a partir del catonismo puritano del labor improbus. 

Según va continuando el libro 111, él también va pasando al 
mundo que proporciona las más íntimas relaciones entre el 
hombre y la tierra: el de los animales, que ccoperan con el hom- 
bre y por ello son meriti. Aquí por primera vez tienen los ani- 
males rasgos y sentimientos humanos. Con la excepción quizá 
de los obesa terga, la descripción del noble caballo podría apli- 
carse a cualquier atleta olímpico: 

illi ardua ceruix 
argutumque caput, breuis aluus obesaque terga, 
luxuriatque toris animosum pectus (111 79-81). 

Cuando el caballo entra en combate siendo viejo, incassum 
furit, como un gran fuego que en los rastrojos se alza furioso a 
veces, pero sin fuerza. El amor es el mismo para el hombre y la 
bestia: ambos in furias ignemque ruunt (111 244) y superant 
montis et flumina tranant (111 270). En la enfermedad sufren 
como humanos: una anhela tussis sacude al cerdo enfermo, el 
ater sanguis mana de las narices del caballo, el buey cae bajo 
el arado y extremos ciet gemitus. En la muerte, tanto el hom- 
bre como la bestia son llorados por sus hermanos: el arador 
quita tristemente el yugo al buey superviviente, que a su vez 
lamenta la muerte de su compañero. ¿Para qué sirven ahora su 
labor o sus benefacta? Así piensa el arador mirando al buey 
muerto. El haber llevado una vida pura no ayuda a uno a morir sin 
dolor cuando Júpiter golpea duramente con toda su incontrola- 
ble crueldad. Todavía no ha sido alcanzada la armonía cósmica. 

El libro IV representa el paso final hacia la identificación 
total del hombre con la Naturaleza y empieza con la descripción 
humorística de una comunidad en que los intereses personales 
y, para usar el término moderno, corporativos coinciden. Las 
abejas viven y luchan por el bien común. Su amor es axesual y 
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se ha extendido por toda su vida comunal en forma de amor 
florum y de gloria generandi mellis. Algunos incluso dicen que 
las abejas tienen elementos divinos y, sin embargo, un puñado 
de polvo venido de arriba puede dirimir sus diferencias. Como 
constructores de imperios, al modo de los nobles Quirites, son 
muy pequeñas, pero no lo saben. El símil de los ciclopes prueba 
la intención irónica del pasaje. 

Sobre el fondo de esta atareada y pequeña comunidad se 
alza la figura solitaria de Orfeo, el rebelde que ha dicho no a to- 
do. No tiene ningún mensaje que enseñar excepto uno negativo: 
la poesía no puede ser destruida por la muerte. Su cabeza adi- 
vinatoria rueda cantando de amor. 

¿Es éste el héroe que esperaríamos que coronara un poema 
sobre los poderes regeneradores del labor improbus? ¿Un héroe 
de la ética protestante del trabajo? Sabemos que, en el caso de 
las Geórgicas, no puede haber ningún problema de deformación 
editorial y que todas las palabras de este poema están donde 
Virgilio ha querido que estén. 

Si su ideal no hubiera cambiado en los finales del libro 1, el 
poeta habría elegido para el final de su canto a un héroe que 
simbolizara el progreso a través de la fatiga, un Eneas nunca son- 
riente o un Prometeo seguro de su razón. ¿Por qué entonces Or- 
feo? 

Si Prometeo es el héroe arquetípico del principio de la rea- 
lización, dice Herbert Marcuse, entonces 10s símbolos de otro 
principio que simbolice la realidad deben ser buscados en el po- 
lo opuesto. Orfeo s í  que representa una realidad diferente. No 
significa un modo de vivir, sino una actitud poco realista ante 
la existencia. El mensaje que predica es la negativa a verse sepa- 
rado del objeto del propio amor. Pero esta negativa busca la 
reunión de lo que ha sido separado. El canto de Orfeo tiene el 
poder de liberar potencialidades que son reales en las cosas 
animadas o inanimadas. Los árboles y los animales respon- 
den al lenguaje de Orfeo. Este es, pues, el arquetipo del poeta 
como libertador y creador. Es el poeta de. la redención -con- 
cluye Herbert Marcuse-, el dios que trae paz y salvación pa- 
cificando al hombre y a la Naturaleza, no por la fuerza, sino 
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con la canción' . 
Desgraciadamente, muchos filólogos clásicos no han ido más 

allá de la historia de Eurídice y no han dado con el cogollo del 
relato de Orfeo. Veamos una sinopsis de la opinión convencio- 
nal sobre él: después de una primera victoria aparente sobre la 
muerte s e  dice-, Orfeo al final es derrotado por ella. ¿Por 
qué? Porque le falta la plenitud de los poderes morales del do- 
minio sobre sí, del trabajo, del sacrificio, de la devoción a su 
patria. El que simboliza la poesía de la Naturaleza ha caído co- 
mo víctima del amor, que es improbus y que debilita hasta el 
punto de llevar a cometer una imprudencia fatal dejando que 
las mujeres le destrocen a uno. 

La imagen que emerge de esta visión calvinista de Orfeo, 
como un joven poeta sin principios cuyo desastre es causado 
por la falta de autodisciplina, trae a la mente la declaración de 
Baxter: Es un acto irracional y no propio de una criatura ra- 
cional el amar a alguien más de lo que la razón nos permite ... 
Muy frecuentemente ello quita la mente a los hombres impi- 
diéndoles que amen a Dios. 

Lo que falta a esta interpretación, pero no a la poesía de 
Virgilio, es la fuerza que hace que el sujeto se haga uno con el 
objeto, que el hombre hable con el tigre y la encina y el tigre 
y la encina hablen al hombre, que los miembros de Orfeo se 
hagan unos con el campo, que la canción continúe fluyendo 
de su cabeza cortada: la fuerza de la poesía misma. El énfasis 
puesto sobre su fracaso ha oscurecido el gran logro de Orfeo: 
la liberación del tiempo por parte de una realidad en la que 
el temor de la muerte ha desaparecido, porque la oposición 
entre el hombre y la Naturaleza ha sido superada. 

La visión calvinista desconoce también el sentido de los 
preceptos esparcidos aquí y allá a lo largo de todo el poema. 
Hay, según esta escuela, una tensión o dicotomía entre los pre- 
ceptos y el tema real del poema: ellos son sólo el tema aparen- 
te, el marco para la más profunda exploración del poeta por los 

, reinos de la Etica y la Filosofía. Generalmente se tiene la sen- 
sación de que se hace necesario algún tipo de justificación o 
................................ 

i 2 H .  MARCUSK Eros and Civilizalion, Nueva Y o r k ,  1962,144-1.56. 
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de excusa del autor de esta forma literaria de tipo menor con 
el fin de que quede salvaguardada la espiritualidad del poema 
entero. 

Pero los preceptos no son nada ajeno ni incómodo, sino 
el propio método de investigación de Virgilio en cuanto a la na- 
turaleza de los seres vivios. Se aproxima a las plantas y a los ani- 
males observándolos como son, identifica a cada uno de ellos y 
busca lo que a cada uno de ellos le hace florecer y sufrir. Y du- 
rante este proceso, la relación con cada cosa viva se hace amis- 
tad y amor y por lo tanto identidad total. Preceptos tales como 
litora myrtetis laetissima, apertos Bacchus amat colles, galba- 
neos suadebo incendere odores se convierten en una personifi- 
cación de la Naturaleza bajo la influencia del amor: nunc lito- 
ra plangunt, arcus bibit, quid cogitet Auster, laetae pecudes et  
ouantes gutture corui. Tal es su función. 

Este amante proceso de identificación culmina con Orfeo, 
que se hace uno con la Naturalesza a la que ha pacificado gra- 
cias a su canción. Es inmortal porque su cabeza viva entona un 
canto que repetirán eternamente las orillas y las aguas del río. 
Orfeo trae al mundo de Arcadia la secura quies que brota del 
movimiento del hombre a compás del ciclo de la Naturaleza 
y alcanza su realización final cuando el hombre comprende 
que este ciclo no sólo lleva consigo las cuatro estaciones, sino 
también la vida, la muerte y la resurreción: Orfeo no muere y 
las abejas renacen. Con palabras de Nietzsche: Todas las cosas 
mueren, todas las cosas florecen de nuevo, eterno es el año del 
Ser. 

PAOLA VALERI TOMASZUK 
McGill University 
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El nombre de Séneca resulta naturalmente grato para todos 
los corazones españoles y también, en nuestro país, para todos 
los que se dicen y se sienten romanos. Ahora bien, quizá no hay 
persona cuya reputación haya sido tan maltratada como lo fue 
la de Séneca. A los ojos de la posteridad, este personaje se pre- 
senta con dos inconvenientes: ante todo, el haber sido minis- 
tro y a continuación o, mejor dicho, simultáneamente, el haber 
sido un estudioso. Y como es raro que estas dos vocaciones sean 
compatibles, nuestro filósofo corre el riesgo de perder a los dos 
paños, el de la acción y el de la contemplación. En su calidad 
de estadista, podrá ser considerado como uno de aquellos a los 
que Maquiavelo ha creado una reputación, un cínico que justi- 
fica los medios en función del objetivo propuesto, un "hombre 
de negocios" en todos los sentidos de la palabra. Y ello tanto 
más cuanto que Séneca se enriquece en sus funciones, lo que 
en opinión de muchos constituye una especie de tara. 

Además se admite a menudo que Séneca fue para Nerón un 
ministro complaciente, un adulador. Lo que lleva consigo una 
consecuencia: un ministro complaciente, carente por tanto de 
moral, no puede ser más que un mal filósofo, un hipócrita 
cuando predica la virtud. Se mantendrá, pues, que fue esen- 
cialmente un retor, un hombre que habla para no decir nada. 

Pero los críticos que juzgan a Séneca tan duramente olvidan 
una cosa: que, sin embargo, de este escritor está llena la histo- 
ria del pensamiento occidental; que Séneca está en los orígenes 

* Texto de una conferencia dada por su autor en la Fundación Pas- 
tor de Estudios Clásicos el día 13 de noviembre de 1973. 
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del senequismo y, por lo que toca solamente a Francia, cuenta 
entre sus seguidores a Montaigne y está presente en Pascal y 
Juan Jacobo Rousseau. Cuando, por ejemplo, éste parte de la 
idea de que los hombres son iguales por naturaleza, de que na- 
cen libres, de que la Naturaleza es buena, no hace más que ba- 
sarse en páginas de Séneca y ,volver a plantear, en la perspecti- 
va política de su propio tiempo, ciertas proposiciones funda- 
mentales del estoicismo que encontraba, entre otros textos, 
en las cartas a Lucilio. ¿Puede un pensamiento tan rico en 
consecuencias tan lejanas corresponder a un simple bribón? 
Esto nos lleva a interrogarnos sobre el juicio peyorativo que 
recordábamos al comenzar y a responder a la cuestión que su- 
giere: jse puede ser a la vez ministro y persona honrada, a la 
vez hombre de acción y filósofo sincero? 

Para responder a esta pregunta yo me permitiría tomar las 
cosas desde un punto de vista un poco más elevado y, abando- 
nando por un momento el punto que me propongo debatir, 
concerniente al "ministerio" de Séneca (los años 54 a 62, que 
son los de su vida activa cerca de Nerón), considerar el conjun- 
to de su carrera. En esta visión general se nos muestra muy 
pronto, en primer lugar - y ésta es mi primera proposición - 
que el filósofo no se dirigió a la vida política por accidente 
ni tardíamente, y, como segunda proposición o corolario de 
la primera, que no emprendió la acción política porque tuvie- 
ra la sensación de que podría sacar provecho de ella, porque 
hubiera comprendido, en un momento dada, que de pronto se 
le hacía posible llegar a ser persona importante en el Imperio 
ni porque esto satisficiera su ambición, su vanidad o su concu- 
piscencia. 

Por sus orígenes familiares y provinciales, porque era hijo 
de Córdoba, Séneca no podía desinteresarse de la vida pública. 
Es bien sabido que, en el tiempo de la guerra civil entre César 
y los hijos de Pompeyo, Córdoba tomó partido por los pom- 
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peyanos, por la república aristocrática, y se puede deducir que 
las gentes de dicha ciudad habían permanecido fieles a cierta 
idea del Imperio que había realizado Augusto y que estaba más 
próxima a la república que a la monarquía militar de César. Los 
ciudadanos de Córdoba eran leales a Augusto, pero parece que, 
como el propio Séneca, establecían la distinción necesaria entre 
Octavio, el verdugo de Perusa, el joven ambicioso que se abna 
paso entre los charcos de sangre, y el hombre de Estado que, 
menos tumultuosamente, había sabido reunir en torno a sí la 
nación romana. Séneca por su parte tuvo siempre en cuenta es- 
ta distinción entre Octavio, como le llama Corneille (que le ve 
principalmente a través de nuestro filósofo), y Augusto en la 
medida en que, como ha mostrado Ronald Syme, el dueño del 
mundo se había convertido casi en un pompeyano. Se puede, 
con una gran verosimilitud, admitir que los Anneos, la familia 
de Séneca en Córdoba, participaban de este movimiento de opi- 
nión en el cual reposaba el principado de Augusto, la colabora- 
ción entre un princeps y las grandes familias provinciales, espa- 
ñolas en particular, que habían sido llamadas al Senado por Cé- 
sar y por el propio Augusto. 

Esta decisión política no es una hipótesis gratuita; está pro- 
bada no solamente por la misma obra de Séneca (lo que no se- 
na  suficiente, pues aquí se trata de los Anneos en general), sino 
también por la de Lucano, su sobrino, que había sido educado 
en las tradiciones de la familia como aparecían encarnadas en la 
Historia de las guerras civiles de Séneca el padre. Lucano, efec- 
tivamente, no defiende la república, como se ha dicho, sino el 
Imperio augústeo, el Imperio "pompeyano". También se ob- 
serva que la gente de Córdoba, en esta perspectiva de un Impe- 
rio aristocrático, consideraba a los Anneos como sus protecto- 
res naturales, los que defendían sus intereses en Roma cerca de 
los poderosos. Estaban orgullosos de ellos; lo sabemos por unos 
versos que Séneca compuso en el momento de su destierro y 
que cuentan cómo toda la población de su ciudad natal compar- 
tía su dolor y su preocupación en aquel momento de desgracia. 
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Séneca está apoyado, o al menos se siente apoyado, por 
una cierta opinión pública; pertenece a una de las grandes fa- 
milias provinciales que muy pronto van a dar emperadores a 
Roma y que apuestan sinceramente por la carta del principa- 
do. Por eso es por lo que los Anneos, en tiempos del padre del 
filósofo, fueron a establecerse durante algunos años en Roma 
sin que ello les hiciera romper con su patrimonio, sus viviendas 
o sus parientes de Córdoba. Allí los hijos entran en la carrera 
senatorial, o por lo menos dos de ellos, Séneca y su hermano 
mayor Novato, que más tarde será adoptado por otro senador, 
Galión. El tercero, Mela, se convierte en hombre de negocios y 
seguirá siendo caballero romano, integrado así en la clase que, 
bajo la dirección del príncipe, va a dar un nuevo impulso a la 
actividad económica. Los otros dos pertenecerán a la "élite" 
tradicional, teóricamente más independiente respecto al prín- 
cipe y guardiana de las tradiciones republicanas. 

Su carrera se vio muy pronto detenida por su estado de 
salud; en efecto, durante su adolescencia fue atacado por cri- 
sis de asma o de alguna enfermedad parecida que le obligó a 
buscar un clima más sano que el del Lacio. Su tío Galerio, ca- 
sado con una hermana de su madre Helvia, era prefecto de 
Egipto. Fue, por tanto, a este país adonde se dirigió para res- 
tablecer su salud. Estos lazos de Séneca con el prefecto de 
Egipto no son indiferentes cuando se trata de juzgar de su po- 
sición política hacia el año 20 d. J. C. Es el tiempo en que do- 
mina Sejano y en que, alrededor de Tiberio, se desarrolIan in- 
trigas con miras a la conquista del poder. Sabemos cómo Sejano 
se vio obligado a luchar contra la familia de Germánico y la 
facción que se había formado en torno a ella. Germánico había 
muerto, quizás asesinado por orden de Tiberio, y parece que 
Séneca, aunque por un momento Galerio hubiera pertenecido 
a los partidarios de Sejano, se puso muy pronto de parte de los 
hijos del difunto. 

Se ve cómo Séneca, lejos de aislarse en el estudio y darse 
todo entero a la filosofía, llevó desde su adolescencia la vida que 
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cuadraba al hijo de una gran familia provincial; se mezcló en po- 
lítica y no pudo desinteresarse de las luchas entre las facciones. 
Ejerció la cuestura, que era la primera magistratura que daba 
acceso al Senado. En posesión de ella, desarrolla la actividad 
habitual de los jóvenes senadores, toma la palabra ante el Sena- 
do en presencia del emperador y participa en los procesos que 
se desarrollan en la curia; se consagra, en fin, a su aprendiza- 
je para la vida pública. Podría tratarse de cualquier otro de es- 
tos aristócratas que ayudan al pnncipe a gobernar el mundo. 

Sin embargo, nos damos cuenta desde ese mismo momento 
de que su vida privada está dominada por preocupaciones que 
probablemente no eran comunes a todos los aristócratas roma- 
nos de este tiempo. Por ejemplo, sabemos que todas las noches 
procede a un examen de conciencia antes de dormirse. En efec- 
to, uno de sus tratados nos cuenta que está agradecido a su mu- 
jer porque le deja por lo menos algunos momentos de silencio, 
cuando por la noche están acostados el uno junto a la otra, pa- 
ra que tenga tiempo de reflexionar sobre lo que ha hecho en el 
día y saber si, en cada circunstancia, ha obrado bien o mal. Y . 
tenemos también noticias de que le gustaba acostarse sobre col- 
chones muy duros, porque sus maestros de Filosofía le habían 
enseñado que no se debe uno dejar llevar por el placer y por 
el afán de buscar para el cuerpo lo que pueda parecer más 
agradable. Comía, por otra parte, poca carne y se alimentaba 
de modo muy frugal. 

Estos años, compartidos así entre la actividad pública y 
una vida privada austera, fueron para Séneca un período de 
felicidad. Se ve rodeado, en la propia Roma, de una cierta 
consideración. Evidentemente no es muy rico, pero su fami- 
lia posee grandes propiedades en España y por lo menos un 
viñedo cerca de Roma; el patrimonio paterno y el  de su ma- 
dre, no menos considerable, le permiten vivir como corres- 
ponde a su rango. Más tarde se convertirá en uno de los hom- 
bres más ricos del Imperio, pero por el momento su fortuna 
es modesta. Sus obligaciones de joven senador le dejan tiempo 
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para proseguir estudios; se interesa por el conocimiento del 
universo y compone obras de Geografía y de Ciencias natura- 
les que desgraciadamente hemos perdido. En ellas trataba, desde 
los puntos de vista geográfico y etnográfico, de Egipto y lo que 
llamaba la India, pero que probablemente era Etiopía, confun- 
dida a menudo con el otro país asiático. Estas investigaciones 
prueban que no había roto con la gran tradición de los filóso- 
fos estoicos; en ellas se muestra discípulo indirecto de Posido- 
nio de Apamea, también él geógrafo y etnólogo (permítasenos 
este anacronismo) que se interesaba por los pueblos lejanos pa- 
ra intentar penetrar en el sentido filosófico del hombre y en su 
lugar verdadero en la creación y volver a encontrar así la noción 
de Naturaleza en su aspecto más puro. 

Durante estos años, Séneca, a pesar de su preocupación por 
llevar una cierta vida interior, se muestra en sus escritos bastan- 
te poco "moralista", con una personalidad muy diferente de la 
que tendrá más tarde, y se puede suponer que una de las cosas 
que ocurrían es que no se veía obligado por entonces a recu- 
rrir a la Retórica, es decir, el arte de persuadir que en lo sucesi- 
vo le servirá para exhortar a los hombres. No hay, en efecto, 
gran necesidad de mostrarse como retor cuando no se trata 
sino de describir geográficamente un país lejano. De este modo, 
Séneca aparece como un sabio y un filósofo en la línea del pór- 
tico medio. 

Pero muy pronto, con el advenimiento de Calígula, sus com- 
promisos políticos van a hacerse más activos y también más dra- 
máticos. El escritor, quizá por razones familiares, se había visto 
envuelto, como decíamos, en la facción de los hijos de Germá- 
nico. Es bien conocido el hecho de que, después de la muerte 
de Drusila, Calígula, que le había profesado un amor más que 
fraternal, se mostró cada vez más demente, hasta el punto de 
que sus otras dos hermanas, Julia Livila y Agripina, impulsaron 
a sus maridos a conspirar contra él. Pero Calígula se enteró y 
fue informado de esta conjuración, que aspiraba a matarle y 
a dar el poder a uno de sus cuñados, mandó dar muerte a los 
conjurados y envió al destierro a sus hermanas. Sabemos que 
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hacia esta misma época Séneca era sospechoso para el pnncipe, 
el cual había incluso pensado en ejecutarle un día en que el jo- 
ven senador había pronunciado un discurso demasiado brillante. 
Sea como sea, y quizá esa anécdota resulta un poco dudosa, es 
cierto que Séneca estaba en relación con los amigos de los con- 
jurados. Entre las personas interrogadas como tales aparece ya 
Lucilio. Y además, después de la muerte de Calígula, bajo el im- 
perio de Claudio, Séneca se nos muestra todavía como asociado 
con las hermanas de aquél. Se nos dice que en los primeros tiem- 
pos del nuevo reinado resultó decisiva la lucha por adquirir in- 
fluencia entre las hijas de Germánico y Mesalina. Cuando ésta 
triunfó, Julia Livila fue acusada de adulterio, se denunció a 
Séneca como su amante y los dos fueron enviados al destierro. 
Entonces su carrera política, ligada a la fortuna de la facción 
fiel a Germánico, quedó detenida. Aparentemente no le queda- 
ba ya otra posibilidad, en el lugar remoto de Córcega donde 
tenía su residencia forzada, que la de entregarse al estudio y a 
la Filosofía, hacia la que seguía mostrando afición. Pero, si se 
miran las cosas de cerca, observa uno que este destierro, reti- 
rándole de la vida de los negocios, no llegó, sin embargo, a qui- 
tarle su gusto por la política, sino que le dio una conciencia 
nueva de los problemas reales, obligándole a distanciarse algo 
de los asuntos cotidianos y las intrigas de la corte, y por otra 
parte le hizo comprender que era posible asumir, frente a la 
acción política, una especie de alejamiento que no fuera pre- 
cisamente una renuncia. 

Esto aparece en las obras que compuso durante el destie- 
rro. Comunica, en efecto, a su madre que prosigue sus estudios 
filosóficos y que se interesa por la historia del mundo en forma 
de universo, lo cual podría parecer una renuncia total, pero al 
mismo tiempo comprobamos que en la Consolación a Helvia 
y la Consolación a Polibio se continúa reflexionando sobre la 
naturaleza y la función del poder. 

Así, la primera, que en términos generales es una medita- 
ción sobre el destierro, contiene elogios de un exiliado céle- 
bre, el Marcelo a quien conocemos por un discurso de Cice- 
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ron, y subraya que este personaje había dado a César la posibili- 
dad de mostrar una de las virtudes reales, la más hermosa de 
ellas, la clemencia. Este elogio de Marcelo es tanto más significa- 
tivo cuanto que, durante los pocos meses en que estuvo en Ro- 
ma durante el reinado de Claudio, a principios del año 41, Séne- 
ca compuso el De ira, que en realidad es un tratado sobre la rea- 
leza y contiene las grandes líneas de una política fundada en la 
razón. Está, en efecto, dirigido contra la tiranía de Calígula, £un- 
dada en la cólera y la violencia; a lo cual Séneca opone la idea 
de un príncipe liberal, que es precisamente lo que Claudio inten- 
taba ser. El nuevo emperador defendía la libertad, o pretendía 
defenderla; quería' presentarse como un juez sereno y equitati- 
vo. El ideal del De ira concuerda totalmente con el programa 
patrocinado por Claudio. Y al mismo tiempo Séneca expone 
en este mismo tratado una idea estoica diciendo que el princi- 
pio de toda política es el foedus inter homines, el contrato que 
la Naturaleza ha establecido entre todos los hombres y que les 
impone el defenderse recíprocamente. 

Se ve cómo a lo largo de este periodo se van dibujando las 
grandes líneas de la política "según los estoicos". En la Conso- 
lación a Polibio, el autor insiste todavía en la noción de clemen- 
tia, diciendo que esta virtud no es exactamente la piedad y no 
resulta de un movimiento del alma traído por una emoción, 
sino de un juicio deliberado y fundado en la razón. Para Séne- 
ca la clemencia es una forma de la virtud fundamental según 
los estoicos del pórtico medio, que es la justicia. Quizá lo que 
está haciendo el desterrado en la Consolación a Polibio es in- 
tentar obtener que le perdonen; esto es humano, pero no lo 
hace adulando, como se dice con demasiada frecuencia, sino 
comportándose más bien como un filósofo. Su reflexión, in- 
cluso cuando no tiene esperanzas de volver a Roma ni reanu- 
dar su carrera política rota, prosigue según las mismas líneas 
que en otros tiempos. No se encierra en el estudio meramente 
teórico ni en la soledad del espíritu, antes bien, intenta obrar 
sobre el alma del príncipe y reanudar con él el diálogo que pa- 
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rece que empezó en tiempos del De ira, si es verdad que Clau- 
dio había respondido a sus consejos con un edicto donde pro- 
metía no gobernar como tirano; hace, en fin, lo posible para 
obtener que el emperador aplique por los menos los princi- 
pios fundamentales del estoicismo. 

En el fondo de su corazón, Séneca sigue siendo un estoi- 
co y como tal va a convertirse pronto en consejero de Nerón. 
Por entonces habrá cambiado la fortuna, pero no el alma. El 
exilio, sin embargo, le ha enseñado una lección; le ha mostra- 
do que era posible proseguir una cierta acción incluso desde 
el retiro, continuar reflexionando como hombre político sin 
mezclarse personalmente en la conducción de los asuntos pú- 
blicos. Así es como la teoría política y la acción política se le 
aparecen ahora con más claridad como dos planos que no de- 
ben ser forzosamente confundidos. Una experiencia análoga 
se discierne en Cicerón, que en el 55, momento en que la re- 
novación del pacto entre los triunviros paraliza cada vez más 
la vida de la ciudad, empieza a redactar el De republica. iY Ci- 
cerón también había conocido el destierro! 

Tal era el estado de espíritu con que Séneca llegó al poder 
cuando a fines del año 48, muerta Mesalina, adquirió cada vez 
más influencia Agripina sobre el espíritu de Claudio. En los prin- 
cipios del 49, ésta obtuvo el perdón de Séneca e hizo que le die- 
ran la pretura; y Claudio vivía todavía cuando llamó ella misma 
al filósofo para que se convirtiera en consejero y mentor de 
Nerón, apenas entrado en la adolescencia. 

Hoy experimentamos cierta dificultad si intentamos repre- 
sentarnos cuál fue la posición exacta de Séneca en el Palatino. 
En otros tiempos se concebía su posición como la de un tutor 
cerca de un joven príncipe, algo así como un funcionario encar- 
gado de formar el espíritu y el corazón de su real alumno. Más 
recientemente se le ha pasado a considerar como un profesor, 
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una especie de doméstico de nivel superior que estaba al servi- 
cio de Agripina como las demás personas de su casa. Lo que 
permite añadir a su figura un rasgo desagradable, una sospecha 
por lo menos de servilismo. 

En realidad conviene enfocar de manera muy diversa la si- 
tuación de Séneca durante este período. Nosotros nos inclina- 
ríamos a ver en él la trasposición de un antiguo uso romano que 
conocemos bien desde los tiempos republicanos y que Agripina 
quiso adaptar a las condiciones políticas y sociales de la monar- 
quía. Sabemos, en efecto, que los jóvenes, durante la república, 
asistían a una especie de clases políticas como alumnos oyentes 
unidos al séquito de un personaje distinguido. Así es como Cice- 
rón frecuentó diariamente la casa de Q. Mucio Escévola, viéndo- 
le vivir, acoger a sus clientes, darles consejos, conversar con sus 
amigos sobre los asuntos públicos, en una palabra, impregnán- 
dose de su espíritu y su pensamiento. Así, por medio del ejem- 
plo, es como se formaban los futuros dueños del Estado. 

En los tiempos de Claudio, las condiciones de la vida públi- 
ca habían cambiado mucho; la antigua estructura aristocrática 
estaba casi totalmente destruída. ¿Cómo formar a un joven des- 
tinado a ser emperador? En otros tiempos, en la época de Au- 
gusto, aquellos a quienes el monarca tenía por posibles suceso- 
res eran encargados de misiones cada vez más importantes en 
compañía de personas mayores en edad que les servían de men- 
tores. Pero eran menos jóvenes que Nerón. Agripina, por otra 
parte, veía bien que era imposible hacer de éste el compañero 
de Claudio, anciano somnoliento o agresivo, según los momen- 
tos, y cuya vida cotidiana no inspiraba respeto. Se comprende 
por qué la madre del joven príncipe había querido dar a su hijo, 
para que le hiciera compañía durante su juventud, "al hombre 
más honrado de su tiempo", no solamente un excelente orador, 
muy escuchado por el resto del Senado, sino alguien que tam- 
bién había dado pruebas de lealtad respecto a los hijos de Ger- 
mánico; incluso el recuerdo de su destierro constituía a los ojos 
de la opinión una especie de capital político: había sido vícti- 
ma del tirano y con ello se hacía representante del liberalismo 
de que siempre había sido abogado. 
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Por lo tanto, Séneca no tiene como misión la de instruir a 
Nerón en el sentido que nosotros damos hoy a esta palabra, sino 
que intenta formarle modelándole según su propia persona, en- 
señarle a hablar (naturalmente, en cuanto a los ejercicios coti- 
dianos de la enseñanza contaba con maestros profesionales que 
se encargaban de la práctica), mostrarle el modo de juzgar a los 
seres y de evaluar las cosas en cualesquiera circunstancias. Y más 
tarde, después de la muerte de Claudio, será Séneca quien ejerza 
personalmente el poder en nombre de su discípulo, realizando 
así plenamente el papel de mentor político. 

Llamado de este modo a figurar en los primeros puestos, Sé- 
neca era valorado como un símbolo: representaba una tradición, 
la unida por la opinión pública a la memoria de Germánico. Ha- 
ce pronunciar a Nerón, con motivo de su advenimiento, un dis- 
curso en que se prometía la vuelta a la libertad augústea, y el 
público escucha sus palabras con satisfacción. Es lo que espe- 
raba Agripina, que a lo largo de toda su vida había intrigado y 
maniobrado para aproximarse al poder. Pero ¿qué papel desem- 
peña en esta aventura la voluntad del propio Séneca? Muy poco 
importante sin duda: en vez de querer de verdad ser el persona- 
je en que está convirtiéndose, se limita a consentir en llegar a 
ser lo que Agripina quiere que sea, el instrumento para realizar 
quizá el antiguo ideal político que lleva en sí, que le inspiran 
sus orígenes y sobre el cual ha meditado. A nosotros nos pare- 
ce que durante estos años decisivos no se encuentra en él nin- 
guna huella de ambición vulgar ni de servilismo y lo que sí ha- 
llamos en cambio es más bien un consentimiento respecto al 
destino, lo cual es una de las actitudes estoicas más excelsas. 

Al mismo tiempo aparece un evidente divorcio entre este 
nuevo destino, lleno de acción, hacia el cual Agripina lleva a 
Séneca y el fondo del alma de éste, el ser interior del que la 
madre de Nerón se preocupaba muy poco. Ella quería ignorar 
que el hombre al que había elegido como modelo para su hijo 
era también un filósofo, e incluso sentía irritación al pensar 
que aquel hombre de Estado tan precioso en función de sus 
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designios, el personaje en quien tan gran capital de populari- 
dad se depositaba, era al mismo tiempo un estoico. Porque 
ella despreciaba a los filósofos, no sólo como buena romana, 
sino también como mujer que sabía perfectamente lo que 
valían aquellos intelectuales que, más deseosos de construir 
sus propias fortunas que de formar las almas de 10s alumnos, 
rondaban las grandes casas. 

Quizá antes del destierro habría aceptado Séneca esta ta- 
rea con más alegría, considerándola como la realización de 
sus ambiciones políticas; pero ahora que ha concebido la acción 
como una más entre las manifestaciones de su ser interno, como 
una aplicación del pensamiento y no el fin supremo de la vida, 
aunque se dedique a estos deberes que se le proponen, lo hará 
sin darse entero y sin reserva a ellos. Es decir, conserva su li- 
bertad. Desde luego administrará el Estado con habilidad y 
con todos los recursos de su inteligencia, pero se limitará a 
ser un excelente administrador, juzgará su propia acción de mo- 
do objetivo y pensará sobre ella como un filósofo independien- 
te. 

Evidentemente en esta reconstrucción que proponemos hay 
mucho de hipotético, pero todo nuestro conocimiento de este 
lejano pasado, en la medida en que tenga ambición de ser un po- 
co preciso, tendrá que recurrir a la hipótesis. Con las ciencias de 
la Antigüedad ocurre como con la Astronomía, cuyos objetos 
hace muy poco tiempo eran totalmente inaccesibles. ¿Cuál po- 
dría, pues, ser el pensamiento de Séneca durante los años 53 y 
54 d. J. C.? 

Ante todo una fidelidad total al estoicismo que le imponía, 
por lo menos en la misma medida que su entorno provincial y 
aristocrático, el participar, puesto que podía hacerlo, en los 
asuntos de la ciudad. El mismo dice varias veces que los estoi- 
cos, ya desde Zenón, habían aconsejado siempre a sus discípulos 
que no se desinteresaran de la vida política, en lo cual diferían 
grandemente de los epicúreos, quienes pensaban que el sabio no 
podía encontrar nada interesante fuera de su huerto. ¿Es nece- 
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sario recordar que el fundador de aquella secta, Zenón, había si- 
do consejero de Antígono Gonatas y que diversos filósofos de 
la tendencia estoica fueron enviados a cumplir misiones en di- 
ferentes ciudades de Grecia helenística o cerca de los reyes es- 
partanos Agis y Cleómenes? No es posible negar la existencia 
del estoicismo político aunque los grandes escolarcas, Cleantes, 
Crisipo y sus sucesores, hayan seguido siendo simples particula- 
res. 

Pero un filósofo griego, un Graeculus, no podía, en la Grecia 
helenística y menos todavía en la integrada en el Imperio roma- 
no, tener verdaderas responsabilidades políticas. Antígono acep- 
taba los consejos de Zenón, pero no le dejaba compartir el po- 
der. Un filósofo de este tipo podía ser parásito de un grande, vi- 
vir a su sombra, pero no convertirse personalmente en un hom- 
bre de Estado. Ahora bien, cuando el estoicismo penetró en la 
Roma aristocrática del siglo 11 a. J. C., las cosas empezaron a 
cambiar. Panecio todavía no es más que amigo y consejero de 
Escipión Emiliano, al que está próximo; Blosio de Cumas no 
es sino el familiar y quizá el inspirador, al menos parcialmente, 
de Tiberio Graco. Pero en la generación siguiente encontramos 
estoicos auténticos investidos con cargos importantes; así Ruti- 
lio Rufo, que intentó limitar en Asia las exacciones de los repu- 
blicanos y por esta razón fue condenado al destierro por sus 
víctimas, dueños de los tribunales. Una generación más tarde, 
Catón, estoico antiguo de la más estricta observancia, es al mis- 
mo tiempo uno de los principales estadistas de la república ro- 
mana. Y es significativo que fuera considerado por Séneca como 
su modelo, pues, como él, decidió aplicar los principios del es- 
toicismo a la vida política. 

En este aspecto no nos vemos reducidos a las hipótesis. Sé- 
neca mismo nos lo dice en el tratado Sobre la tranquilidad del 
alma, escrito en el 53 o en los principios del 54, cuando él 
mismo se encontró en una encrucijada que le obligaba a deci- 
dir si iba a volver a filosofar en la sombra o si debía aceptar 
las responsabilidades del poder. Persuadido, según las ense- 
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ñanzas del estoicismo y como lo repite personalmente este 
tratado, de que el espíritu humano ha nacido para la acción 
y de que, si le condenan otros a la inacción, se aburre, sufre 
y no puede llegar a la paz interior, Séneca tiene forzosamente 
que aprobar cualquier línea de conducta que permita al alma 
realizar su vocación profunda. Muchos siglos más tarde, Pas- 
cal volverá a tomar ese análisis del alma poseída por la nece- 
sidad de la acción y reconstruirá sobre ella su célebre teoría 
de la "diversión". Pero si para Pascal el hombre de Estado no 
busca con la acción más que aturdirse y olvidar el carácter 
ineluctable de la muerte y la tristeza de la condición humana, 
para Séneca ese mismo estadista realizará plenamente su hu- 
manidad dándose como objetivo la ayuda a los demás hom- 
bres. No hay en ello nada que pueda exponer al filósofo a 
las sospechas de hipocresía o ambición vergonzosa. Y en este 
aspecto se advierte cómo se produce una conjunción entre la 
acción y la especulación teórica. El propio Séneca, dado antaño 
a los estudios sobre la naturaleza del mundo, acude en socorro 
de sí mismo, enfrentado con los problemas de la acción. 

Esta necesidad de obrar que descubre en el fondo del alma 
humana, la explica Séneca por medio de la Física estoica. Admi- 
te con sus maestros que el ser humano se compone de dos prin- 
cipios igualmente materiales, pero de los cuales uno está dotado 
de movimiento y el otro es inerte. El primero es el alma, un 
compuesto en el cual predomina el ~ v e ú p a ,  el soplo, motor del 
universo. El segundo es el cuerpo, compuesto de los elementos 
más pesados. Esta dualidad se encuentra en todo lo que existe. 
Primeramente en el conjunto del universo, compuesto también 
de ~ v e ú p a  y de materia pesada; pero también en una realidad 
como el Imperio romano, compuesto de una materia, los hom- 
bres, y, lo que es una exigencia ineluctable para su superviven- 
cia, de un "alma", de un principio director, lo que los estoicos, 
después de los platónicos, llamaban ~ E ~ O V L K ~ V .  Se percibe có- 
mo el estoicismo de Séneca, que le llevaba a aceptar las tareas 
del Imperio, le conducía al mismo tiempo a concebir un siste- 
ma político de tipo monárquico y le sugería una cierta idea del 
príncipe. 



ACCION Y VIDA INTERIOR EN SENECA 95 

Para que el Imperio pudiera adecuarse al modelo de la Natu- 
raleza era preciso que el ~ y ~ p c l w ,  el principio director, fuese, co- 
mo Dios en el Universo, un ser de razón, no un ser de pasión. Y 
aquí encontramos otra vez el lento recorrido a lo largo del pen- 
samiento político de Séneca que hemos intentado rastrear, la 
doctrina ya contenida en el De ira y en las Consolaciones, la 
idea de que el universo romano no podrá conocer la felicidad 
sino en la medida en que el hombre que lo dirige sea un sabio, 
se adapte a la razón universal y, por consiguiente, practique las 
virtudes fundamentales del sabio, las que dan al alma humana su 
plena realización. 

Por eso es por lo que Séneca, en su De cbmentia, en la que, 
según creemos, se recoge el tema de un discurso pronunciado el 
1 de enero del 55, informa ante Nerón y el Senado reunido que 
el pnncipe debe tener por virtud cardinal la,clemencia, es decir, 
mostrarse en todo como un maestro de justicia. La clemencia 
-Séneca lo había dicho ya en ia Consolación a Polibio- es el 
grado más alto de la justicia. Y no es un azar que en el De uita 
beata, escrito probablemente tres años más tarde, asegure que, 
en la vida de cada hombre, la felicidad no puede ser alcanzada 
más que gracias a un juicio recto. 

Séneca llegaba así a la conclusión de que, para adecuarse 
al orden del mundo, para aplicar en el dominio de la política 
el precepto estoico fundamental, que es seguir a la Naturaleza, 
era preciso que el pnncipe poseyera las virtudes del sabio. 
Ideal ev-identemente utópico y que no puede dejar de parecer- 
le tal a Séneca. Pero los estoicos estaban acostumbrados a sus 
propias paradojas, sabían sacar de ellas la verdad que contenían. 
Ahora bien, ocurre que el concepto formulado por Séneca en 
el De clementia no fue rechazado como absurdo por Roma. Si 
leemos, por ejemplo, el Panegírico de Trajano, compuesto por 
Plinio el Joven menos de cincuenta años después del De clemen- 
tia, vemos en él que el príncipe es el que realiza en su perfección 
las virtudes fundamentales del sabio. Se comprueba así que la 
monarquía antoniniana, en que el emperador es escogido en fun- 
ción de sus uirtutes, de sus excelencias, se encuentra ya prefigu- 
rada en el pensamiento de Séneca. 
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Se objetará quizá que este pnncipe virtuoso no es, no será 
forzosamente un príncipe estoico, por lo menos antes de Marco 
Aurelio. Pero había entre el estoicismo y las otras filosofías do- 
minantes, incluso la epicúrea, un acuerdo sobre el punto de las 
cuatro virtudes fundamentales, justicia, sabiduría, fortaleza y 
templanza. Cualquiera que fuese la justificación dada racional- 
mente a esto por cada uno de los sistemas, se veía dibujarse un 
mismo ideal humano en que se equilibraban las virtudes de la 
inteligencia y las de la acción. El pnncipe es, como el sabio, el 
que piensa el mundo según la verdad, el que conoce su reino y 
da a cada uno lo que le pertenece en un sistema de conjunto; y 
lo hace sin temor, sin ceder a los movimientos de su sensibilidad 
ni al deseo de exaltar su propia persona. Para Séneca, este equi- 
librio de las virtudes no puede realizarse sin referencia a Dios; 
y para él también, el emperador empieza a simbolizar al dueño 
soberano del universo. Muy pronto, el príncipe aparecerá como 
cosmocrator y el Imperio cristiano encontrará al mundo prepa- 
rado para aceptar la investidura del emperador por Dios. 

Nos parece, pues, que Séneca ha contribuído a formar un 
mito del buen rey, mito que, veinte años después de Nerón, se 
ha convertido en el del optimus Princeps. Esto habría podido 
serlo el propio Nerón; estuvo a punto de serlo mientras conser- 
vó a Séneca cerca de sí; pero todo quedó comprometido cuando 
Popea adquirió sobre él un ascendiente que resultó lamentable. 
El reinado terminó de manera sangrienta y Nerón navegó a la 
deriva persiguiendo sueños que le llevaron a su ruina. Pero des- 
pués de los Flavios llegó Trajano, que fue quizá un optimus 
Princeps, o por lo menos lo dice él mismo con suficiente segu- 
ridad para que los historiadores modernos lo crean. 

La misión política o, mejor dicho, en cierto modo la opción 
de Séneca, lejos de estar en contradicción con su filosofía, sale 
de ella. Quizá se nos alegue una vez más que, siendo rico, hacía 
el elogio de la pobreza. Pero a esta objeción ha respondido él 
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mismo tomando su respuesta al estoicismo y diciéndonos poco 
más o menos que la riqueza es tan susceptible de un buen uso 
como de uno malo; por lo tanto, no posee ningún valor propio ; 
es un elemento indiferente. Con ella ocurre como con la salud. 
Puede uno aprovecharse de su salud para vivir como hombre 
honrado, activo y útil para los demás; pero una salud vigorosa 
puede servir también para el vicio. Pues bien, el dinero, lo mis- 
mo que la salud, es otro elemento indiferente que no tiene más 
valor ni desempeña más papel que el que se le presta. 

Es cierto que hay una opinión común que enlaza la riqueza 
con la depravación y la pobreza con la virtud; pero ésta es una 
idea absurda, que mezcla nociones que no tienen relación una 
con otra. En realidad la riqueza no es más que un instrumento 
que desde luego puede producir todas las depravaciones mora- 
les, engendrar el egoísmo y la avaricia o servir a las más culpa- 
bles prodigalidades: todo esto Séneca lo sabía y lo dice, y en 
ello consiste lo más esencial de sus declamaciones contra ella. 

Pero él mismo sabe guardarse bien de esos riesgos. Cono- 
cemos lo suficiente su vida privada para saber que personal- 
mente era muy sobrio; no comía más que fruta, higos por ejem- 
plo, pan; bebía solamente agua; no daba muestras de ningún 
lujo en sus vestidos; sus esclavos no eran escogidos con cuida- 
do; no se rodeaba, como era entonces la moda, de muchachos 
muy hermosos con pelo largo. Su riqueza era considerada por 
él como algo externo que le había sido dado por el emperador 
a cambio de las funciones que ejercía en el Estado y que evi- 
dentemente exigían, como todos los cargos políticos impor- 
tantes, una cierta grandeza de imaginación. Si no hubiera lle- 
vado la vida de un gran señor, con casa magnifica, vilIas y jar- 
dines, jcómo habría podido saber el pueblo que era poderoso 
y, sobre todo, cómo se habría podido dejar de criticar la avari- 
cia de un pnncipe .que dejaba en la mediocridad a su más que- 
rido amigo? Cicerón en un discurso cuenta la peripecia de un 
joven estoico que, con ocasión del funeral de un pariente ilus- 
tre, se había comportado con demasiado celo dando pruebas, 
en el aparato ceremonial, de una austeridad que más bien pa- 
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recía mezquindad; y, universalmente criticado por ello, perdió 
todo su crédito cerca del pueblo. El ejercicio del poder debe 
contar con la opinión. Imaginemos un rey que fuera por las 
calles vestido de andrajos: aunque fuera el mejor soberano del 
mundo, el pueblo no creería en él y, por tanto, no podna rei- 
nar. Así lo ha dicho el propio Pascal: en sus tiempos para ad- 
ministrar justicia había que vestirse de armiiío. Pues bien, para 
ser un estadista romano en el siglo de Nerón era preciso todo 
un aparato del que Séneca se burla, pero U I I ?  acepta como uno 
de los deberes de su estado: una casa inmensa para acoger to- 
das las mañanas a la multitud de solicitantes; una litera y es- 
clavos que le precedieran corriendo; caballeros númidas; me- 
sas magníficas para los banquetes en torno a los cuales se agol- 
paban los huéspedes. Pero todo eso Séneca sabe bien que no 
era otra cosa que un manto, y un manto del que le era posible 
despojarse. La prueba de ello es que el día en que decidió re- 
nunciar a su influencia cerca de Nerón y volverse a convertir 
en un simple particular, se fue a ver al pnncipe y le dijo: Me 
has dado muchas riquezas, muchos bienes de todas clases: 
tómalas, ya no las quiero, para mí no son otra cosa que car- 
gas. A lo cual Nerón, con buen sentido, respondió: Si vuel- 
vo a tomar lo que te he dado dirán que has caído en desgra- 
cia y que yo no soy ya tu amigo; no solamente no tendrás 
ninguna influencia, ninguna autoridad sobre los demás, sino 
que yo pasaré por ingrato y seré despreciado. iA Séneca no le 
quedaba otra solución que seguir siendo pobre de espíritu y ri- 
co en apariencia! 

Hana falta demostrar que, en su acción política, en su de- 
sempeño de los asuntos, Séneca intentó realizar las ideas que le 
sugería su filosofía. Esta sena una larga empresa que superana 
los límites de estas páginas. Me limitaré a recordar algunos pun- 
tos. Ante todo que, durante todo el tiempo en que permaneció 
en el poder, no hubo prácticamente ninguna guerra en las fron- 
teras y, en Oriente, la cuestión de Armenia y las amenazas so- 
bre los confines partos fueron resueltas pacíficamente. Las em- 
presas militares ofensivas de esta región no sobrevienen más que 



ACCION Y VIDA INTERIOR EN SENECA 99 

después del "ministerio" de Séneca. Tal vez se objetará con la 
sublevación de Bretaña, que plantea un problema delicado: bas- 
te aquí observar que su gobernador había recibido la orden de 
no proseguir la conquista de la isla y que el mismo mandato ha- 
bía sido dado expresamente a los gobernadores de Germania y 
las provincias alpinas, hasta el punto de que, según Tácito, había 
corrido el rumor de que se les retiraba el derecho a hacer mar- 
char sus tropas contra el enemigo. 

Es notable que los estoicos hayan proclamado, desde los 
mismos orígenes de la secta, el horror que sentían hacia la gue- 
rra considerándola como una grave injusticia y un crimen con- 
tra la solidaridad humana, fundada por la Naturaleza, en virtud 
de la cual el hombre es un ser sociable. Se puede, pues, pensar 
que Séneca, en la medida en que le fue posible, se esforzó por 
realizar este imperativo estoico asegurando la paz en las fronte- 
ras. En lo cual coincidía con la política preconizada por Augus- 
to a su muerte, lo que sin duda le facilitó las cosas ante una opi- 
nión siempre inclinada a aplaudir las guerras lejanas. 

Otro punto muy importante era el problema planteado por 
el dinero y su papel en la sociedad y la ciudad. Hacía ya largo 
tiempo que en Roma estaban unidas la riqueza y la influencia 
social y política. Ahora bien, Séneca hizo todo lo posible por 
combatir esta situación y limitar la importancia del dinero. 
Para ello tomó medidas menores en apariencia, pero eficaces. 
Por ejemplo, empezó por dispensar a los jóvenes senadores de 
la obligación de organizar juegos cuando llegaban a la cuestu- 
ra. Este deber les había sido impuesto por Claudio; pero aque- 
lla organización costaba muy cara y podía arruinar ciertos pa- 
trimonios incitando a los así desposeídos a rehacer sus fortunas 
en los gobiernos provinciales; y aquel estado de cosas podía 
también hacer que tal o cual aristócrata brillante, pero carente 
de fortuna, renunciara a proseguir la carrera a que le llamaban 
su nacimiento y las tradiciones de su familia. Así, pues, la medi- 
da tomada por ~ é n e c a  a pesar de la opinión de Agripina, que se 
jactaba de permanecer fiel a la política de Claudio, tendía a se- 
parar dinero e influencia, a disminuir el papel de la riqueza. 
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El mismo objetivo buscaba otra medida que fue propuesta 
por Nerón al principio de su reinado y que consistía en la su- 
presión de todos los impuestos indirectos. Frecuentemente los 
historiadores ven en ello un acto insensato del príncipe, un ges- 
tb teatral y utópico. Pero en realidad, si se miran las cosas des- 
de más cerca, de lo cual aquí no tenemos tiempo, se da uno 
cuenta de que ésta era probablemente una maniobra de Séne- 
ca destinada a disminuir la importancia del gremio de publica- 
nos, como había querido hacer en otros tiempos Rutilio Rufo, 
es decir, reducir la importancia social del dinero. 

Recordaré para terminar que Séneca es quien más elocuen- 
temente defendió la causa de los esclavos y quien realizó los 
mayores esfuerzos, en las leyes y no sólo en las costumbres, 
para afirmar a los ojos de todos la igualdad fundamental de los 
seres humanos, no una igualdad puramente teórica, sino el 
hecho de que todos tenían derecho a que se respetara su cali- 
dad de hombres fuesen los que fuesen su talento o su lugar en 
la sociedad. De este modo, quien quiera mostrarse justo o equi- 
tativo respecto a Séneca, en lugar de reprocharle su fortuna y su 
poder, al que desde un principio se mantenía ajeno en espíri- 
tu, debería quizá pensar que su filosofía le permitió, en el mo- 
mento en que poseía este poder, hacer menos injusta, menos 
cruel y, para decirlo con una de sus frases favoritas, "más 
humana" la sociedad que le rodeaba. 

PIERRE GRIMAL 



ORIGINALIDAD POETICA Y ARTIFICIOS MANIERISTAS 

EN MARCIAL 111 65 

Desde hace tiempo me han llamado poderosamente la aten- 
ción dos epigramas de Marcial por la originalidad con que ha 
tratado el tema y por el mimo con que ha cuidado su estruc- 
tura y los elementos de composición: el arriba citado y el XI 8. 
Resulta chocante, además, que, entre la pléyade inmensa de co- 
mentaristas y estudiosos del poeta hispano, nadie que yo sepa 
se haya ocupado de estos epigramas1 . Precisamente las caracte- 
rísticas apuntadas y las posibilidades pedagógicas que laten en 
su desarrollo sintáctico me han impulsado al presente artículo 
en el que me limito a comentar el primero de ellos. 

Quod spirat tenera malum mordente puella, 
quod de Corycio quae uenit aura croco; 

uinea quod primis cum floret cana racemis, 
gramina quod redolent, quae modo carpsit ouis; 

quod myrtus, quod messor Arabs, quod sucina trita, 
pallidus Eoo ture quod ignis olet; 

gleba quod aestiuo leuiter cum spargitur imbre, 
quod madidas nardo passa corona comas; 

hoc tua, saeue puer Diadumene, basia fragrant. 
Quid si tota dares illa sine inuidia? 

Valoración estética 

El beso, al contacto de los labios, suscita determinados afec- 
tos y 'aviva normalmente las sensaciones relativas al gusto y al 

1 El epigrama 111 65 ha sido objeto de una traducción cuidada por 
H. MORLAN en Arion 1 1962,45-46. 
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tacto. Esto se deduce fácilmente con sólo observar que la ma- 
yor parte de las expresiones poéticas relativas al beso suelen es- 
tar basadas en estos dos sentidos. De ahí expresiones como "los 
dulces besos de su amada", "sus suaves, sus tiernos besos", "el 
cálido beso del amante" y otras similares. Claro está que los 
poetas disponen de una gama de expresiones o epítetos incalcu- 
lables según consideren en el beso la intención, el calor y el fue- 
go que suscita u otros afectos: cf. "besos amantes", "donde bri- 
,llan los besos"; " ¡qué dura frente dulce, qué piedra hermosa y 
viva encendida de besos bajo el sol melodioso / es tu frente be- 
sada por unos labios libres ... ! "2 Las expresiones y epítetos, sin 
duda, resultan tanto más poéticos cuanto más se alejan de Ias 
que afectan al gusto y al tacto. 

Marcial habla de besos "honestos", basia pura (VI 50, 6); 
"apasionados", basia lasciua (XI 6, 14); "silenciosos y benévo- 
los", muta nec maligna (XI 55, 9); "tiernos", basia mollia (XII 
22, 2); alude al murmullo que producen al estamparlos en la 
otra persona, basia ... crepant (XVII 6, 14); anota su peculiari- 
dad, nuptiale basium (XI 98, 9), basia fellatorum (XI 95, 1). 
O señala su ternura o duración mediante distintas comparacio- 
nes: basia me capiunt blandas imitata columbas (XI 104, 9); 
amplexa collum basioque tam longo blandita, quam sunt nup- 
tae columbarum (XII 65, 7 ) .  En Juvenal encontramos el epi- 
teto blanda (IV 118); en Claudiano, mellea (Carm. min. V 80) 
y en Petronio, olidissima (Sat. 21: cinaedus ... nos basiis oli- 
dissimis inquinauit). 

En este epigrama, en el XI 8 y en alguna otra ocasión espo- 
rádica (cf. 11 12,1,  olent tua basia myrrham), nuestro poeta nos 
sorprende por su originalidad al describir el beso sirviéndose de 
una traslación al sentido del olfato. La descripción es, pues, emi- 
nentemente poética. 

Componentes oracionales 

Con los tres verbos spirare, redolere, olere nos introduce 
Marcial en un ambiente aromático que culminará en el olor que 

2 V.  Aleixandre, Sombra del paraíso, Buenos Aires, 1977,  40, 63 
y 64. 
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afecta a los besos de Diadúmeno. El sentido poético es evidente 
sobre todo en el primero y último verbo. 

El verbo spiro no tiene etimología clara,,pero, como dicen3 
Ernout-Meillot , parece que contiene los elementos que figuran 
en las onomatopeyas relativas al soplo. En efecto, la espirante 
-S- de la raíz del latín, inexistente en otras lenguas indoeuropeas 
en que comienza con p(h)-, como gr. cpüoa, lit.puntu,pusti, con- 
fiere al verbo una gran expresividad y le da un marcado acento 
poético. El significado propio de spiro es "soplar", pero de él 
se deriva traslaticiamente el de "exhalar un olor" debido al so- 
plo que se espira4. 

El verbo oleo significa tanto "exhalar un olor" como "sen- 
tirlo", pero en el epigrama queda descartado el segundo sentido. 

El verbo redoleo, dada su composición, tiene mayor volu- 
men fónico y por ello mayor expresividad: "reenviar o enviar 
de nuevo un olor". 

El verbo fragro es quizá el más significativo desde el punto 
de vista aromático ("exhalar un olor fuerte o agradable") y, a 
la vez, el más poético: Mot poétique et de la langue impériale, 
-dicen"rnout-Meillet- en tant que terme expressif a péné- 
tré dans la langue populaire e t  de la dans les langues romanes. 

Un trío de sujetos afecta al verbo spiro (malum, aura y 
uinea); otro trío acompaña al verbo oleo (ignis, gleba y coro- 
na), pero el trío restante de sujetos va sin verbo (myrtus, messor 
Arabs, sucina trita). Aquí se puede sobrentender el verbo redo- 
lent, el que afecta a gramina rompiendo el paralelismo hasta 
aquí observado, o cualquiera de los otros dos verbos señalados 
spiro y oleo, por más que el ,primero está muy lejos. Claro está 
que, si se tiene en cuenta que el dístico suele formar una unidad 
completa, la distribución de los verbos y sus sujetos sería dife- 

3 A .  ERNOUT-A. MEILLET Dictionnairr etymologiqur da la l m -  
gur latine, París, 1967, s .  v. spiro. 

4 Cf. Lucr. De rrr. nat. 11 7 0 5 :  flamnzam spirantrs ore ('lt:,~icicrae. 
s A .  ERNOUT-A. MEILLET o.  c .  s. 11. fragro. 
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rente, pero parece que en este epigrama cada verso forma una 
unidad completa de sentido por s í  solo. 

Un solo sujeto afecta a fragro, los basia de Diadúmeno, que 
sintetizan todos los aromas anteriores. Marcial cierra así el cua- 
dro con el verbo más expresivo y más poético. 

Para hacer sentir el aroma que tendrían los besos de Diadú- 
meno si éste los estampara sin celo, Marcial hace desfilar ante 
nosotros distintos objetos olorosos (desde el punto de vista gra- 
matical "sujetos" de otras tantas oraciones de relativo). Esos 
objetos son por sí  mismos aromáticos o son las circunstancias 
las que les confieren tal virtualidad: de ahí que a nivel formal 
van solos o acompañados de distintas determinaciones. 

V. 5. Myrtus: parece el aroma más definido para el poeta, 
de ahí la ausencia de determinación. Esta planta y rosas forma- 
ban6 la corona que circundaba la cabellera de Venus en muchas 
de las representaciones plásticas de esta divinidad. Sucina trita: 
es el ámbar resina fósil, de color amarillo, más o menos oscuro, 
opaco o semitransparente ... de suave olor7. Despide mayor aro- 
ma cuando se la tritura, de ahí el part. tritus. Idéntica observa- 
ción hace Marcial en XI 8, 6. Messor Arabs: recuérdese que los 
perfumes de Arabia fueron tan famosos, que su fragancia se 
convirtió en un tópico de la literatura latina que exaltaba, ade- 
más, la riqueza de dicha región por considerarla pródiga en 
aromas8. Parece que Marcial alude al azafrán, cuya recolección 
debía de impregnar de fuerte aroma a los segadores (cf. messor). 

Con la acumulación de estos tres aromas sucesivos resulta 
este verso el más significativo desde el punto de vista aromá- 
tico y, sin embargo, es el más simple sintácticamente: la simple 
oposición objeto-sujeto permite al lector suprimir, como ya 
apuntamos, cualquier verbo. De este modo su estructura y con- 

6 Cf. J.HUMBERT Mitología griega y romana, Barcelona. 1969. 
4 7 ;  R. SCHILLING La religion de  Vénus, pág. 215, cit. por J.  ANDRE 
Albius Tibullus, París, 1965, ad 1 3, 65-66. 

7 Dicc. Real Acad. Esp., pág. 77 .  
8 Cf. Tib. 11 2,  3-4: urantur pia tura focis, urantur odores / quos 

tener e terra diuite mittis Arabs; 1 3 ,  7 : non soror, Assyrios cineri quae de- 
dat odores; cf .  J.  ANDRE o .  c .  34. 
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tenido lo oponen a los versos anteriores y posteriores, marcando 
con otr6s indicios que más tarde veremos su posición relevante 
en el epigrama. 
' 

V .  6 .  Ignis: el fuego, de suyo inodoro, despedirá el aroma de 
aquello que caiga bajo sus llamas. Eoo ture alude al incienso 
oriental, famoso ya en la Antigüedad. Con el adjetivo pallidus 
parece que el poeta quiere hacer entrar en juego otro sentido, 
el de la vista, y como si quisiera que el ojo se impregnara del 
olor al percibir la humareda típica avivada por el incienso9. No 
es ésta la única ocasión en que Marcial evoca otros sentidos dis- 
tintos del olfato. Cf. el v. 1, spirat malum (olfato) mordente 
(tacto); el 4 ,  redolent (olfato) carpsit (tacto). 

V .  1. Malum: la manzana huele bien-normalmente: pero 
huele mejor si está sazonada. Marcial no apunta este detalle, si- 
no que recuerda el aroma que despide cuando "le encanta una 
tierna muchachita". Todo el léxico evoca la suavidad del aroma: 
puella, tenera y mordente (¿quizá porque el aliento juvenil de 
la boca se añade al aroma de la manzana?). 

V .  2 .  Aura: el viento, de suyo inodoro, se impregna del aro- 
ma de los lugares por donde pasa. Marcial alude al viento que 
había soplado sobre los azafranales de Córico. Debía de ser muy 
agradable el aroma de este azafrán que se criaba en torno a la 
caverna de Córico, el K o p ú ~ t o v  dvrpov que Heródoto sitúa en 
la falda del monte Parnaso, consagrado a las Ninfas y Pan1'. 

V .  3 .  Vinea: la viña no desprende ningún aroma especial 
salvo cuando brota la cierna. El olor de la cierna, la flor de la 

9 La geminación expresiva incluye al término en el léxico poético; 
cf. A. MEILLET Esquisse d'une histoire de la langue latine, París, 1965, 
167. Decimos "humareda típica" porque es difícil precisar el color. El 
término pallidus parece que en los pueblos mediterráneos tiene un valor 
acromático, no así en las lenguas indoeuropeas, en las que denota siempre 
colores claros, pero sin los destellos del brillo. A veces llega a significar 
"descolorido", casi "blanco". Para detalles, cf. J.  ANDRE Etude sur les 
termes de couleur dans 19 langue latine, París, 1949,139-147. 
. i 0 Respecto al olor del crocus Corycius dice Col. IX 4-4: coloret 

odoretque mella; cf. J .  ANDRE Lexique des termes de botanique en latin, 
París, 1956,105-106, 
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viña, es muy agradable, pero prácticamente indescriptible; de 
ahí  que los agricultores, al menos en Castilla, lo llaman simple- 
mente "olor a cierna". El bello predicativo cana "blanca, pla- 
teada" evoca de nuevo el sentido de la vista1 l .  

V .  4 .  Gramina: el césped huele bien recién cortado; no así 
cuando, después de haberlo magreado, se enmohece. Nótese en 
este sentido el detalle de precisión del poeta al determinar la 
acción verbal (carpsit) con el adverbio modo. 

V .  7. Gleba: todos sabemos que la tierra no huele; pero to- 
dos hemos oído también frecuentemente la expresión popular 
"huele a tierra mojada". Las determinaciones son cuidadísimas: 
cum spargitur suauiter aestiuo imbre "cuando es salpicada sua- 
vemente por la lluvia estival". En efecto, en fuertes temporales, 
la copiosa aguarrada ahoga el olor que pudiera desprender la 
tierra al empaparla repentinamente. 

V .  8. Corona: nótese cómo Marcial no alude directamente 
al aroma de las flores blancas de nardo, sino a su aroma residual: 
el que mantiene la corona que ciñó una cabeza cuya cabellera se 
impregnó de dicho aroma. 

En dos complementos que se ciernen a lo largo del epigra- 
ma, Marcial trata de concentrar la aromática del beso: en el re- 
lativo quod, que afecta a todos y cada uno de los sujetos gra- 
maticales, de esos objetos aromáticos que ha ido describiendo 
con perfectos brochazos como acabamos de ver, y en el indefi- 
nido hoc, complemento del verbo fragro. 

Para precisar cada uno de los aromas, el de la manzana, el 
del fuego o el de los otros objetos descritos, habría que dispo- 
ner en cada caso de una palabra específica que pudiera deno- 
minarlos. Al no ser así, el poeta se ve obligado a echar mano de 
ese quod relativo neutro impreciso que a su vez se recoge por 
el demostrativo neutro hoc, también impreciso y general, pero 
que es capaz de actualizar todos y cada uno de los aromas des- 
critos. En Marcial se da, como dice' ' Pabón, una simplicidad 
........................... 

i I Canus, aparte de "blanco" sustituto de albus, tiene también el 
sentido de "gris plateado"; cf. J.  ANDRE o .  c .  (en n. 9 )  64-69. 

1 2  J. M.  PABON en pág. 424 de Unidad e hispanidad d e  la obra d e  
Marcial, en Act. 1 Congr. Esp. Est. Cl., Madrid, 1958,401-425. 
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de designación, un llamar al pan, pan y al vino, vino; un dar a 
cada cosa su nombre, sobre el supuesto de que cada cosa debe 
ser lo que es y no puede ser otra distinta. Esto es cierto, pero 
siempre que es posible, pues, cuando falla el léxico como en es- 
te caso, el poeta se ve obligado a acudir a la brevedad y univoci- 
dad que confieren los términos generales, logrando así algunas 
de las características que Díaz Plaja anotaba1 respecto a la ma- 
nera de decir aragonesa: premura enjundiosa de pensamiento, 
simplicidad tozuda ... La energía de esa dicción acusa bien la 
reciedumbre de la gente; también la univocidad. Por otra parte, 
sobre este término general quod se van amontonando particu- 
laridades, otra característica del poeta apuntada por Dolc14, de 
modo que el relativo concentra esa serie sucesiva de detalles y 
pormenores referentes al aroma para transmitirlos y dejarlos 
englobados en el neutro hoc. 

Sin taxis 

La sintaxis del epigrama carece de complejidad: una oración 
interrogativa, que deja en suspenso el aguijón satírico del poeta 
(v. lo ) ,  sigue a la oración enunciativa principal hoc tua ... basia 
fragrant, cuyo complemento hoc desarrolla Marcial mediante 
diez oraciones de quod relativo repartidas entre tres verbos 
spiro, redoleo, oleo. El procedimiento para completar cada una 
de estas oraciones es también elemental dentro de la sintaxis la- 
tina. Contenido y forma se corresponden exactamente: como ya 
hemos apuntado, el objeto aromático (sujeto gramatical de los 
verbos mencionados) aparece menos determinado cuando su 
aroma es fácilmente aprehensible, mientras que el poeta lo pre- 
senta con más determinaciones cuando son más las circunstan- 
cias que aumentan su aroma o le confieren un olor que de suyo 
no tiene. Así el sujeto a nivel formal aparece solo, como myrtus, 
o ampliado con adjetivos solos o combinados con otras deter- 

i 3 G .  DIAZ PLAJA Hacia un concepto  d e  literatura española, Ma- 
drid, 1948, Cit. por J.  M. PABON ibid. 

14 M .  DOLC en pág. 206 de Principios estéticos de  Marcial, en Re-  
torno a la Roma clásica. Madrid, 1972, 199-222. 
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minaciones circunstanciales (cf. Arabs; pallidus Eoo ture), con 
oraciones de relativo, oraciones participiales absolutas o conjun- 
tas con o sin complementos, o bien con oraciones circunstancia- 
les. He aquí el variado cuadro de complementaciones o determi- 
naciones sintácticas que al tiempo que de parte de la forma 
pueden ilustrar un capitulo importante de la sintaxis latina" y 
poner de relieve la variedad de que hace gala el poeta dentro del 
paralelismo de esa tirada seguida de hexámetros y pentámetros, 
de parte del contenido resumen la exquisita capacidad de obser- 
vación de este "poeta de los sentidos"16 : 

Quod spirat malum. . .MORDENTE tenera puella Or. part. absoluto 
> >  > >  aura . . . .QVAE de Corycio croco uenit Or. relativo 
> >  y, uinea. . . .CVM primis floret racemis Or. cum temporal 

" redolent gramina . . .QVAE modo carpsit ouis Or. relativo 

myrtus 

rnessor. . .ARABS Adjetivo 

sucina . . .TRZTA Or. part. conj. 

" olet ignis . . . .PALLZDVS E 0 0  TVRE Adjetivo más inst. 
> >  9 ,  gleba. . . .CVM aestiuo leuiter spargitur Or. cum temporal 
> >  9 ,  corona. . .PASSA madidas nardo comas Or. part. conj. 

........................... 
I s Puedo hablar por experiencia de la virtualidad pedagógica que 

posee este esquema. Tras explicarlo en clase a los alumnos y ofrecerles las 
versiones de las ediciones de Oxford, Belles Lettres, Bernat Metge y algu- 
nas traducciones en español, les he puesto de relieve cómo, en muchas oca- 
siones, son intercambiables, es decir, que lo que en latín aparece determi- 
nado con el participio (p. ej., mordente) unos autores lo traducen con par- 
ticipio absoluto, otros con oración de relativo, otros con oración temporal, 
etc., puesto que se trata de ampliaciones sintácticas que se pueden conside- 
rar equivalentes. Invitados después a ampliar diversas partes de la oración 
con los procedimientos seguidos por Marcial y algunos más, los alumnos lo 
hacen con una facilidad sorprendente; pero, sobre todo, después de unos 
breves ejercicios descubren con gran rapidez estos tipos de determinacio- 
nes, gustando así del análisis sintáctico. 

I L. RIBER Un celtíbero en Roma. Marco Valerio Marcial, Madrid, 
197 1, 103-1 21, llama a Marcial el gran poeta de los ojos por sus observa- 
ciones sobre la vida campestre. Los detalles apuntados en este trabajo bas- 
tarían para ampliar dicho apelativo con el arriba propuesto. 
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Cesura 

Aunque es imposible, como señala Marouzeau, saber los mo- 
tivos que en distintos poetas han podido influir para determinar 
la estructura del verso, existen sin embargo determinados hábi- 
tos y tendencias que aparecen como la marca característica de 
ciertos autores1 7. Así, mientras Catulo prefiere los versos de 
una pieza, Lucano y otros autores rompen la monotonía del 
verso multiplicando las cesuras en su interior y acabando las 
frases en determinados lugares antes del final. Marcial en este 
epigrama y en XI 8 prefiere el verso de una pieza y, consiguien- 
temente, la cesura que regularmente se da en este caso, la pen- 
temímera. Esta es la cesura general en todos los versos a excep- 
ción del 5 y el 9. En efecto, en el v. 5 la heptemímera se acom- 
paña de la trihemímera ambas con fuerte pausa, señalando las 
tres oraciones de quod (la pentemímera femenina menos mar- 
cada): 

quod myrtus, 
quod messor Arabs, 

quod sucina trita. 

En el v. 9 hay una fuerte pausa tras el primer dáctilo exigi- 
da por el largo vocativo saeue puer Diadumene, pentemímera y 
puntuación bucólica. Sin embargo, aquí también la pentemíme- 
ra aparece desfigurada por las dos fuertes pausas, la que sigue 
al primer dáctilo y la bucólica: 

hoc tua, 
saeue puer Diadumene, 

basia fragrant. 
La bucólica destaca fuertemente el grupo métrico final al 

separarlo del resto del verso. En efecto, esta cesura aísla del ver- 
so dos pies métricos que equivalen al adónico con que la poesía 
lírica acaba la estrofa, de modo que se presenta en la conciencia 
del poeta y de los oyentes como una cesura muy fuerte. Por ello 
los poetas la emplean para señalar una oposición fuerte o prepa- 
-----.------------------- 

17  J .  MAROUZEAU Traité de stylistique latine, París, 1962,  310- 
311. 
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rar un enunciado inesperado y expresivo1'. Adviértase en este 
caso cómo Marcial deja colgando ante el vocativo el complemen- 
to hoc y el posesivo tua para sorprender luego, tras el vocativo, 
completándolos con las dos palabras más expresivas del epigra- 
ma : hoc tua ... basia fragr&t. 

Hay que señalar que precisamente los versos 5 y 9 rompen 
la norma respecto al resto en la utilización de cesuras y pausas. 
Esta anormalidad precisamente los hace más significativos. El 
uso de estos recursos métricos en el plano formal está en per- 
fecta responsión con el contenido. Merced a ellos el poeta lo- 
gra concentrar la atención sobre estos versos en los que, como 
ya vimos, con una estructura diferente de los demás, concen- 
traba tres aromas (v. 5)  o se refería a todos ellos para identi- 
ficarlos con basia (v. 9). 

Orden y distribución de palabras 

No es preciso señalar la importancia del análisis del orden 
de palabras y del modo como éstas se distribuyen tanto en pro- 
sa como en verso, ya que es sabido que la observación de lo que 
se presenta como "menos normal" en una lengua frente a "lo 
normal" se presta a la interpretación estilística. Como en los 
significados -dicex9 Kayser- también en la colocación de las 
palabras y en la construcción de la frase huye el lenguaje poé- 
tico de las agrupaciones normales, que son las de máximo con- 
tenido lógico y las de mínimo contenido emocional. 

En estos versos de Góngora, paga en admiración los que te 
ofrece / el huerto frutos y el jardín olores, sorprende esa sepa- 
ración del artículo y sustantivo por ser anormal en españcl. 
Precisamente esta dislocación es susceptible de interpretarse 
como un rasgo estilístico si se repite con relativa frecuencia, 
pues el autor intentaría con ella un efecto estético. Igualmen- 

i 8 Cf. J. MAROUZEAU o. c. 306. 
i 9 W .  KAYSER Interpretación y análisis de la obra literaria, Madrid, 

1972.397.  
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te en latín muchas de las transgresiones al orden de palabras que 
se considera normal se deben a motivaciones expresivas o esté- 
ticas20 . 

Pero el latín, puesto que se basa en un sistema flexivo y las 
relaciones entre unas palabras y otras se captan mediante tras- 
posiciones mentales prescindiéndose del lugar que aquéllas ocu- 
pen en la frase, a pesar de su ordo verborum dispone de una li- 
bertad mayor que permite combinaciones muy ingeniosas2' . La 
cesura pentemímera y el final del verso favorecen una combina- 
ción de palabras muy elegante. Es generalmente un nombre, ra- 
ramente un verbo, el que se encuentra al final del verso; y, si 
este nombre final va acompañado por un adjetivo, éste se coloca 
lo más frecuentemente ante la cesura facilitando la rima leonina 
si las dos palabras son de la misma declinación; con ello se sepa- 
ra el verso en dos hemistiquios señalándose las dos cesuras meló- 
dicas del hexámetro al tiempo que se ponen de relieve las dos 
palabrasz2. La disposición de adjetivo ante cesura y sustantivo 
final aparece en cuatro versos leoninos: 

tenera.. . puella 
Corycio ... croco 
primis ... racemis 
aestiuo. .. im bre 

En tres versos, como es frecuente en poesía, los dos grupos 
de nombre y adjetivo entrecruzan sus elementos: 

uinea ... primis ... cana racemis 
pallidus ... Eoo ture ... ignis 
madidas ... passa corona comas2" 

Pero en Marcial hay otros artificios más dignos de mención. 
Sabido es que el verbo propiamente dicho forma grupo de una 

2 o Cf. L. RUBIO El orden de  palabras en latín clásico, en Introdrrc- 
ción a la sintaxis estructural del latín, Barcelona, 1967, 32-37, sobre todo 
el apartado titulado El orden de  palabras como indicio de orientación es- 
tética. 

2 i Cf.  J.  MAROUZEAU o.  c .  319 SS. 

2 2 Cf. L. NOUGARFCT Traito de  Melrique classiq~w, París, 1963. 53. 
2.3 Esta agrupación es especialmente frecuente en los poetas elegía- 

c o s , c f .  Tib.,I 1 , 7 ; I  1 ,  1 0 ; l  1 ,  42;1 1 ,  53. 
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parte con su sujeto y de otra con su régimen. Lo normal es su 
postposición, siendo diversos los efectos que se siguen de la dis- 
posición excepcional; y lo es el siguiente caso : 

Quod spirat ... malum 

Sin duda, el poeta coloca el verbo en primer plano tras e1 
objeto, pero anticipado al sujeto, para señalar un matiz inten- 
sivo o expresivo: nótese que spirat supone la primera emana- 
ción de aromas que afecta a los de los tres primeros versos. 

De otra parte, el régimen y el sujeto pueden aparecer bien 
asociados, con el orden normal e invertido, o bien separados, de 
modo que el poeta parece buscar deliberadamente la disyunción 
para fijar la atención o provocar la sorpresa24. En el epigrama 
se da: 

a )  orden invertido anticipando el sujeto : 

uinea quod 
gramina quod 
gleba quod; 

b) orden normal anticipando el objeto: 

quod myrtus 
quod messor 
quod sucina 
quod ignis 

c )  orden normal, pero en disyunción: 

quod ... malum 
quod ... aurea 
quod ... corona 

d )  orden normal en unión y disyunción conjuntamente: 

hoc tua ... basia 
Da la impresión que la colocación del sujeto en el epigrama 

baila al son del objeto quod que, como veremos más adelante, 
está colocado con intencionalidad y precisión en determinados 
lugares del epigrama; o que el poeta lo ha distribuido en distin- 

- - 

24 Cf. J .  MAROUZEAU o. c. 332. 
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tos lugares sin intencionalidad alguna obligado por las necesida- 
des métricas. No negamos la influencia de éstas, pero pensamos 
que no ha podido ser tan grande como para aherrojar al artista 
y obligarle a una colocación mecánica de las palabras. Por el 
contrario, pensamos que Marcial ha buscado deliberadamente 
lugares destacados del verso para la colocación del sujeto, aun- 
que en casos como los anteriores no dé esta impresión. 

En efecto, en los versos 2, 5, 6, 8 y 9 el sujeto forma parte 
del penúltimo pie, lugar donde, según M a r o ~ z e a u ~ ~ ,  se colocan 
frecuentemente palabras enfáticas o fuertemente expresivas. 
Este carácter tienen los objetos olorosos que aparecen en el 
quinto pie (aura, sucina, ignis, corona y basia), sujetos de las 
respectivas oraciones, dado que son palabras clave dentro del 
epigrama. Tres de estos sujetos, además, aura, corona y basia, 
estaban destacados, como hemos visto, y alejados de su régi- 
men, convergiendo ambos procedimientos para darlos mayor 
relieve. 

En los demás versos Marcial destaca el sujeto de las si- 
guientes formas: comenzando el verso (inicio de la cima meló- 
dica) con anticipación del régimen, de modo que coincidan 
los dos procedimientos (uinea quod, gramina quod, gleba quod); 
apareado con el régimen en orden normal, pero puesto de relie- 
ve al final de la trihemímera (quod myrtus); al final de pente- 
mímera (quod messor); en inversión y disyunción respecto al 
régimen y tras pentemímera iniciando la segunda cima meló- 
dica, de modo que converjan los tres procedimientos (tenera 
malum). 

En definitiva, si el sujeto no está destacado en el quinto 
. pie como en los primeros casos citados, el poeta lo traslada a 

otro lugar relevante, bien al comienzo, bien al final de una ci- 
ma melódica, haciendo además que converjan en algunos ca- 
sos otros procedimientos destinados a marcar el relieve, como 
la inversión o disyunción o ambas conjuntamente. 

2s J. MAROUZEAU ibid. 
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No está de más observar, para comprobar que Marcial busca 
intencionalmente lugares destacados para las palabras más ex- 
presivas o fuertemente significativas, que en estos versos donde 
adelanta el sujeto al principio del verso o en contigüidad con la 
cesura tercera y quinta, el quinto pie lo reserva para otras pala- 
bras que poseen también las características indicadas; en efecto, 
en el verso 1, donde ha adelantado el sujeto, ocupa parte del 
quinto pie el participio mordente, a cuya acción se debe el ma- 
yor aromatismo de la manzana; en el verso 3 ocupa igualmente 
parte del quinto pie el predicativo cana, que sugiere el momento 
en que la viña se vuelve olorosa; en el verso 4 ,  el verbo carpsit, 
cuya acción es indispensable para que la yerba despida más aro- 
ma; y en el verso 7, el verbo spargitur, sin cuya acción la tierra 
es inodora. Es decir, si el quinto pie no lo ocupan las palabras 
que designan objetos aromáticos (aura, sucina, ignis, corona, ba- 
sia, esta última resumen de todos los aromas), lo ocupan pala- 
bras que señalan la circunstancia o la ocasión por la cual deter- 
minados objetos se vuelven más aromáticos (mordente, cana, 
carpsit, spargitur). 

Más chocante y más original es el orden de colocación y la 
repetición del relativo quod. 

La repetición de un elemento de la frase, palabra o útil gra- 
maticales, puede ser fortuita o inconsciente, indicando enton- 
ces sólo la torpeza del autor en la construcción. Por el contra- 
rio, puede estar justificada cuando con ella busca el poeta efec- 
tos especiales, como llamar la atención sobre alguna palabra, re- 
calcar alguna idea, e t ~ . * ~ .  Cicerón, en efecto, reconocía el valor 
expresivo (uis) y la gracia (lepor) de la geminatio uerborum y 
atribuye a la repetitio, es decir, al procedimiento que consiste 
en tomar el primer elemento de la frase y repetirlo después va- 
rias veces, estas tres cualidades: uenustas, grauitas y acrimo- 
 ni^^^. 
......................... 

2 6  Cf. J.  MAROUZEAU o .  c. 306. 
2 7  Cic. De orat. 111 206 (geminatio uerborum habel interdum uim, 

leporem alias); Her. IV 19-26. Sobre estudios de este procedimiento en au- 
tores concretos, cf. J .  MAROUZEAU o .  c. 273. 
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Marcial utiliza este procedimiento con bastante frecuencia, 
de modo que una simple ojeada a algunos epigramas donde lo 
emplea basta para convencerse de la intencionalidad del au- 
tor2 . La répétition -dice2 Kruuse- que Martial emploie tres 
souvent et d 'une maniere variée, sert le mime but (la búsqueda 
del paralelismo y del equilibrio). Un grand intérit S áttache a 
la place qu i l  donne aux mots quise répetent. Cést la un domaine 
ou l'on peut surtout observer le raffinement de son style: il 
fait soigneusement en sorte que les mots répétés soient placés 
au commencement ou a la fin des vers. De acuerdo en que el pa- 
ralelismo y el equilibrio, a veces conseguido inclusive mediante 
la antítesis, está en la base de muchas repeticiones; pero no es 
esto todo, pues no siempre, como afirma Kruuse, aparecen las 
repeticiones al comienzo y al final de verso y en lugares fijos. 
En efecto, en muchos casos la palabra repetida salpica distintos 
lugares del verso, de modo que la repetitio. en la intención del 
autor en estos casos, ha tenido otra finalidad que la propuesta 
por Kruuse30. 

Orozco ha señalado que tanto en la poesía como en la pin- 
tura la disposición de determinados elementos adquiere un 
carácter arquitectónico dentro de la estructura poética y pictó- 
rica. Aunque con la diferencia de medios -dice3' - que marca 

2 8  En V 24 Marcial repite el sustantivo Hermes al comienzo de los 
quince versos de  que consta el epigrama; en VI1 92, Baccara aparece repe- 
tido cuatro veces consecutivas en el segundo hemistiquio del pentámetro; 
en VI1 43,  Cinna en los cuatro versos del epigrama en el dáctilo quinto. e n  
XII 79  el poeta hace un juego de palabras con donaui y rogasti, repitiéndo- 
las al comienzo y al final de  dos versos consecutivos; en 1 109 ,  Issa aparece 
cinco veces consecutivas en los primeros versos del epigrama. Acumular 
ideas y detalles sobre una misma palabra para destacarla con distintas in- 
tenciones suele ser la finalidad de la repetitio. V6anse otras distribuciones 
más refinadasen VI11 19; 1 1 7 ;  11 33 ;  11 4 3 , l ;  V 83. 

2 9  J. KRUUSE en pág. 278 de L 'originalité artistique de Martial. 
Son style,  sa composition, sa technique, en CI. Med. IV 1941,  248-300. 

30 Aparte del epigrama que comentamos, cf. XI  8; I 11. 
3 I E. OROZCO DIAZ Estructura nzanierista y estructura barroca en 

la poesía. Introducción y comentarios a unos sonetos d e  Góngora, en His- 
toria y estructura de la obra literaria, Madrid, 197 1 ,  103. 
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la realización ópticoespacial de lo pictórico y lo auditivo tem- 
poral de lo poético, sin embargo, cabe establecer algun parale- 
lismo y equivabncia que, por referirse en lo poético a la exten- 
sión, tiene, en cierto modo, una materialización visual que des- 
cubre la coincidencia de un mismo sentido compositivo y com- 
plejidad temática. Porque hasta la misma apariencia visual de los 
versos, pensados esencialmente para la lectura - e n  parte, pues, 
para verlos-, descubre, en sus estructuras, separación de miem- 
bros y repetición de elementos ... una forma con fragmentacio- 
nes y reiteraciones de perfecta equivabncia visual. 

Marcial ha intentado sin duda poner de relieve el quod repi- 
tiéndolo diez veces a breves intervalos y ha formado con la dis- 
posición de su repetición en el epigrama una especie de triángu- 
lo arquitectónico con el fin de ir guiando nuestra mirada a tra- 
vés del quod al hoc del verso 9,  que recoge precisamente todos 
los valores aromáticos del quod repetido y forma como un eco 
de ellos. He aquí el esquema: 

QVOD ... 
QVOD ... 
Vinea QVOD ... 
Gramina Q VOD.. . 
QVOD myrtus, QVOD messor Arabs, QVOD ... 
Pallidus Eoo ture QVOD ... 
Gle ba QVOD.. . 
QVOD ... 
HOC tua.. . basia fragrant 

Tomando el quod inicial del verso primero, Marcial va retra- 
sando su posición hasta ei verso quinto, donde, tras repetirlo 
por tres veces consecutivas oponiéndolo simplemente al sujeto, 
lo lleva hasta el tiempo débil del cuarto pie para, en los versos 
siguientes, ir adelantándolo de nuevo hasta su posición inicial en 
perfecta responsión con el hoc del verso siguiente. 

De este modo, de un lado, con la triple iteración en el verso 
5, señala la línea que cortaría el vértice del ángulo, línea que 
marca una cima en el aromatismo del conjunto de los versos que 
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contienen el relativo por recoger tres aromas distintos; y de 
otro, retrasando el quod a su posición inicial, dirige nuestra 
atención hacia el hoc y todo su verso que supone el "acme" aro- 
mático reunido en los basia de Diadúmeno. 

La repetitio en este caso actúa, pues, como un "tic" expre- 
sivo, como una pincelada cuya repetición llama y dirige nuestra 
atención a las partes claves del epigrama. La fuerza y la gracia 
del procedimiento aparecen patentes. 

Estructura 

Finalmente tenemos que referirnos a la estructura de este 
epigrama. No puede ser más sencilla: una secuencia de ocho 
versos que van aportando distintos olores aromáticos, a los que 
sigue un dístico elegíaco, cuyo hexámetro compara los aromas 
descritos con los besos de Diadúmeno y cuyo pentámetro lan- 
za el aculeus satírico. 

Ahora bien, esta misma sencillez ha tenido que ser busca- 
da y, por tanto, resulta fruto de una consciente preocupación 
por la forma. En efecto, con la estructura rígida y meditada 
que, por lo demás, no es exclusiva de este epigrama, el poeta 
consigue que cada pincelada sobre un determinado aroma, que 
cada verso tenga sentido y valor por s í  mismo, pero, al mismo 
tiempo, esté preparando virtualmente el brochazo final. 

Citroni en un artículo reciente32 ha replanteado la pro- 
blemática sobre la estructura de los epigramas de Marcial, ya 
iniciada hacía muchos años por Lessing. Este autor dedujo del 
mismo nombre de "epigrama" (inscripción sobre un monumen- 
to) sus componentes y características esenciales. Los componen- 
tes son la misma inscripción y el monumento sobre el que apa- 
rece ésta, objeto de nuestra curiosidad. Los mismos elementos 
deberá tener, pues, el epigrama: una parte que correspondería 
al monumento y cuya función estriba en atraer nuestra aten- 
.......................... 

3 2  M .  CITRONI La teoria lessinghiana dell'epigramma e le interpre- 
tazioni moderne di Marziale, en Maia XXI 1969, 215-243. En los párra- 
fos siguientes sigo de cerca este estudio. 



ción, llamada por Lessing "Erwartung" (espc,a, expectativa, ex- 
pectación), y otra correspondiente a la inscripción, cuya fun- 
ción sería satisfacer nuestra curiosidad, parte a la que llamó 
"Aufschluss" (explicación, aclaración). La "Erwartung", como 
el monumento, deberá formar una unidad; y la "Aufschluss", 
como la inscripción, deberá ser breve33. 

El fenómeno ya había sido advertido por algunos autores 
anteriores a Lessing, quienes solían hablar de dos partes diferen- 
ciadas en el epigrama, expositio y conclusio, propositio y con- 
clusio, narratio y acumen, antecedens y consequens; ahora bien, 
estos autores habían concebido las dos partes como dos planos 
superpuestos, no como dos partes íntimamente ligadas por el 
dinamismo de la poesía, que para Lessing es como una acción 
("Handlung") que se desarrolla en el tiempo y que articula los 
dos elementos citados para producir un efecto especial en el 
lector34. 

La teoría lessingiana presentaba un peligroso formalismo 
al intentar reducir la característica de todos los epigramas a un 
único tipo de estructura; de ahí que la oposición, por esto y 
otros motivos, fue inmediata. Herder consideró que la forma 
originaria del epigrama estaría en la representación y desarrollo 
de un dato ocasional, narración de un hecho, manifestación de 
un sentimiento, etc.; pero insiste frente a la bipartición de 
Lessing en la unidad de composición, admitiendo además no 
uno, sino seis o siete tipos de epigramas distintos y rechazan- 
do el mecanicismo y formalismo en la clasificación del epi- 
grama como si se tratara de un objeto estático3'. 

Sin embargo, la influencia de Lessing ha sido enorme: 
i due termini -dirá36 Citroni- riappaiono continuamente 

33 G .  E. LESSING Zerstreute Anmerkungen über das Epigramm 
und einige der vornehmsten Epigrammatisten, en G .  E.  Lessings sammf- 
liche Schriften hrsg. von K .  Lachmann VIII, Berlín, 1839, 425-528, espe- 
cialmente 441-442. 

34 Cf.M.CITRONIo.c.218ss.connn. 
3 5  Cf. M. CITRONI o .  c .  223-226. 
36 La influencia es perceptible en estudios especiales como los de  

G .  Friedrich y O .  Gerlach, en manuales d e  Literatura como los de G .  
Bernhardy, O .  Ribbeck, o el más reciente de M .  Schanz-C. Hosius, en 
la edición de Friedlander o en la monografía de R .  Helm en RE; cf. CI- 
TRONI O .  c .  226-230. 
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nella letteratura critica tedesca a caratterizzare gli epigrammi 
scommatici di  Marziale, sia negli studi specialistici, sia nei 
trattati di storia letteraria e nei profili piu generali di nostro 
autore. Pero interesan, sobre todo dos reelaboraciones modernas 
de la teoría de Lessing, la de Kruuse y la de Barwick. 

Kruuse, desde una posición estrictamente estructuralista, 
parte de la comparación de unos cuantos epigramas imitados del 
griego por Marcial para contrastar la originalidad del poeta res- 
pecto a sus modelos37. Su originalidad se detecta en distintos 
procedimientos, pero sobre todo, según Kruuse3*, en la tenden- 
cia a preparar con gran cuidado la "pointe" (chiste, aguijón, iro- 
nía) final: le point le plus frappant - o u  ce qui saute d ábord 
aux yeux- c 'est le fait que Martial prépare avec grand soin les 
pointes ou les autres effets  comiques de ses epigrammes. Para 
ello el poeta se vale de dos tipos de humor: el perceptionnel, 
que sería de carácter estático y consistiría en percibir simple- 
mente las cosas que nos rodean, y el intellectuel, que sería di- 
námico y cuya función principal estribaría en provocar una 
reacción ante dichas percepciones. Como Lessing, considera 
fundamentalmente dos partes en el epigrama y convierte a la 
primera en una preparación de la segunda: la primera suscita 
en el lector el interés emocional por el objeto del chiste y la 
segunda relaja ese interés mediante la "pointe" final. Ahora 
bien, Kruuse es más rígido aún que Lessing en su formalismo, 
porque reduce el género epigramático hasta tal punto que ex- 
cluye de él los componentes no cómicos y afirma que todo 
en Marcial, incluso su realismo, queda subordinado al humor3'. 

3 7  Marc. 111 93 y Ant. Pal. XI 71;  Marc. IV 53 y Ant. Pal. XI 53; 
Marc. V 53 y Ant. Pal. XI 214;  Marc. VI 53 y Ant. Pal. XI 5 7 .  Cf. J.  
KRUUSE o. c. 249-255. 

3 8  J. KRUUSE o. c .  255. 
30  J. KRUUSE o. c. 254: Ses dcscriptions réalistes servent un but 

précis dans sa poésie, elles constituent un élémenl déterminé de so techni- 
que humoristique. Autremanl di t ,  d 'un  point de uue littéraire, Martial 
-quoique d 'un grand intérst pour I'histoire de la civilisatiori- ti 'esf pus 
intéressant, parque qu i1 donne ces lahleaux détaillés, si clairs e t  si riches. 
de la vie romaine dans ses formes multiples ... 11s constituent un élément 
indispensable 6 sa technique logique et consciente de son humour. 
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Para 13arwick40 habría que ver en el epigrama, más que la 
"Erwartung" y la "Aufschluss", una parte objetiva en la cual 
se dan noticias de un acontecimiento o se constata un dato de 
hecho o se describe una cosa y una parte subjetiva en la cual 
se da la intervención personal del poeta sobre cuanto se ha di- 
cho en. la primera parte. La originalidad de Barwick estriba en 
que hace coincidir la parte subjetiva ("Aufschluss" de Lessing) 
con las sententiae que caracterizan la prosa y poesía de la épo- 
ca de Séneca, Lucano y Juvenal, coincidencias que prueba con 
numerosos ejemplos. Pero Barwick, como los autores anterio- 
res a Lessing, no demuestra la unidad de las dos partes, puesto 
que ambas las presenta más bien como contraposiciones y co- 
rrespondencias formales; adolece de la misma rigidez en la bi- 
partición y, sobre todo, en el hecho de extender a toda la epi- 
gramática esas sententiae que en muchos casos no existen. 

La utilidad de estos ensayos para ver el modo de hacer de 
nuestro poeta es evidente siempre que, como observa Citroni, 
no se exagere llegando a reducir a Marcial a poeta puramente 
jocoso y humorístico, original solamente desde este punto de 
vista, como ha hecho Kruuse, quien olvida el otro aspecto de 
la figura del poeta, pittore appassionato della realita quotidia- 
na, figura che risulta chiara ad ogni lettore specialmente (ma 
non esclusivamente) da tanti epigrammi che concedono piu 
spazio alle descrizioni e rappresentazioni realistiche; que no 
se extienda a toda la epigramática de Marcial la estructura ob- 
servada en los epigramas escindidos, como hizo Lessing, o la 
existencia de sententiae, como ha hecho Barwick; que se ad- 
mita que existe una gran cantidad de epigramas con dos par- 
tes claramente delimitadas y que en ellas hay una cierta subor- 
dinación de la primera parte a la segunda, si ésta representa la 
concentración y la puesta en evidencia de lo que se ha queri- 
do significar en la primera, pero no en sentido mecánico4' . 

La bipartición es clara en el epigrama que comentamos. 
Kruuse ha analizado todos los epigramas de Marcial, clasifi- 

40  K. BARWICK Martial und die zeitgenossische Rhetorik, Berlín, 
1959; especialmente, págs. 13 SS. y 42 S S .  

4 I Cf. M.  CITRONI o. c. 242-243. 
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cando los que tienen estructura bipartita en estos cuatro tipos: 
a )  exposición seguida de conclusión; b) exposición seguida de 
pregunta; c) pregunta seguida de respuesta y d) pregunta seguida 
de contraposición. E1 111 65 responde al segundo tipo, del que 
hay en Marcial no menos de 54 epigramas y cuya estructura bi- 
partita, junto con la de los tipos restantes, es la más general en 
nuestro poeta42. Ello prueba claramente lo que aventurábamos 
antes de exponer estas teorías: la consciente preocupación por 
esta forma estructural, forma que, a pesar de la bipartición, no 
impide la unidad, pues, como hemos demostrado, todos los ele- 
mentos de la primera parte, tanto desde el punto de vista for- 
mal como desde el punto de vista del contenido, convergen en 
los besos de Diadúmeno para poder lanzar la pregunta satírica. 
Hay subordinación, en efecto, pero, desde el punto de vista 
poético, tal vez es más importante, en contra de Kruuse, la pri- 
mera parte que la segunda. Efectivamente, en ella concentra 
Marcial, según hemos probado suficientemente, sus extrañas 
dotes de observación, su vena poética, que le impulsa a conce- 
bir originalmente la belleza del beso destacando sus cualida- 
des aromáticas, y su habilidad para usar de los recursos mé- 
tricos y de los recursos distribucionales en cuanto a las pala- 
bras. Aquí se muestra como poeta, en la segunda parte como 
humorista. ~Cúal  de los dos aspectos predomina en Marcial? 
Creemos que el primero, pero esto sería objeto de un trata- 
miento más amplio43. 

Esta estructura. bipartita del epigrama que acabamos de 
ver responde a una especie de doble temática: la exaltación 
del beso cuando se da sin celos y la aromática del beso. Pero 
el asunto o tema principal queda desplazado hasta los dos G1- 
timos versos. Los ocho versos anteriores, todos ellos de es- 
tructura paralela, pero variada y distinta en cada caso, se van 
asociando uno tras otro, como las pinceladas en la pintura 

4 2  Cf. J. KRUUSE O. C. 280-281. 
43  El aspecto auténticamente poético de Marcial se ha puesto de re- 

lieve sobre todo por los estudiosos italianos como C. MARCHES1 Valerio 
Marziale, Roma, 1953; L. PEPE Marziale, Nápoles, 1950; 1. LANA Marzia- 
le, poeta della contraddizione, en Riv. I t .  Filol. Cl. XXXIII 1955, 225-249. 
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manierista, describiendo diversos aromas al tiempo que despla- 
zan al final del epigrama el tema del beso. El del aroma, en cam- 
bio, se introduce en primer plano como un subtema para, por 
alusión y contraste, compa~arlo con el tema principal del beso, 
que parece que se halla relegado a un segundo plano como ocu- 
rre en el manierismo. Además, el aromatismo que inunda toda 
la primera parte del epigrama aparece descrito, según hemos 
apuntado, no como algo estático, sino como algo dinámico; es 
decir, es fruto no sólo de objetos en reposo, sino de objetos que 
el poeta presenta en acción o sufriendo una acción: la manzana 
mordida, la viña que florece, las yerbas que mordisquean las 
ovejas, el fuego que arde, etc. Características similares a éstas 
presentan las pinturas de los manieristas, Rubens, Tintoretto y 
otros, en los que los rasgos de los primeros planos, siempre en 
movimiento, nos dirigen al tema principal que se halla en su se- 
gundo plano44. 

Hemos podido comprobar igualmente cómo la estructura y 
modo de composición de este epigrama y de otros similares en- 
cuentra un reflejo en la estructura y composición de los sonetos 
de un poeta manierista como Góngora, que multiplica los recur- 
sos poéticos en los primeros versos, volviendo una y otra vez 
con múltiples detalles sobre un subtema que tiene la virtualidad 
de ir relegando hasta el final el plano principal. 

Véase este ejemplo (Millé, 261): 
Cosas, Celalba m ia, he visto extrañas: 

cascarse nubes, desbocarse vientos, 

44  Véanse de Tintoretto El lavatorio (Madrid, Museo del Prado), La 
cena, La oración en el huerto, La multiplicación de los panes, La resurrec- 
ción de Lázaro (todos ellos en Venecia, Escuela de S. Roque). Del Greco 
es típico El martirio de S. Mauricio (El Escorial). En todos ellos el tema 
principal aparece en segundo o tercer plano según que se desarrollen dos 
o tres temas. P. ej., en La oración en el huerto, segundo plano, la oración 
de Jesús; primer plano, unos discípulos dormidos; en La multiplicación de 
los panes, tercer plano, la multiplicación; segundo plano, Cristo bendicien- 
do; primer plano, gente comiendo; en La cena, segundo plano, la cena; 
primer plano, unos detalles anecdóticos. 
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altas torres besar sus fundamentos 
y vomitar la tierra sus entrañas; 

duras puentes romper, cual tiernas cañas, 
arroyos prodigiosos, ríos violentos 
mal vadeados de los pensamientos 
y en frenados peor de las montañas; 

los días de Noé, gentes subidas 
en los más altos pinos levantados, 
en las robustas hayas más crecidas. 

Pastores, perros, chozas y ganados 
sobre las aguas vi, sin forma y vidas, 
y nada temí más que mis cuidados. 

Orozco esquematiza la estructura de este soneto mediante 
una tirada de trece líneas horizontales finas, que representan el 
desarrollo del subtema en los trece primeros versos, seguida de 
otra línea más gruesa que representa el último, a donde se ha 
relegado el tema principal. Otros sonetos proporcionan esque- 
mas similares a éste, sólo que el tema principal ocupa dos o tres 
versos45. Pues bien, si se aplica el mismo procedimiento para re- 
presentar la estructura de los epigramas bitemáticos de Marcial, 
se advertirá una similitud sorprendente. El que nos ocupa, desde 
luego, es idéntico estructuralmente al soneto de Góngora. 

No tendría nada de extraño que estas estructuras fragmenta- 
das en dos temas que se dan en Marcial y que, en su simplicidad, 
suponen, como dice Orozco, una preocupación consciente por 
la estructura, hayan influido en los poetas españoles manieristas, 
ya que también desde otros planos se ha señalado la influencia 
de Marcial sobre ellos46. 

4 5  C f .  E. OROZCO o .  c .  107. Para más detalles sobre el modo  de 
componer en los manieristas, c f .  la obra del mismo autor Manierismo y 
barroco, Madrid, 1975, especialmente págs. 41-44 y 69-73. 

46 J. DE ECHAVE-SUATAETA ha visto en el procedimiento mar- 
cialesco del desdoble de las valencias semánticas de las palabras un prece- 
dente que influye en nuestros conceptistas, Cervantes y ,  sobre t o d o ,  Que- 
vedo y Gracián; c f .  Un procedimiento de estilo d e  Marcial. en Actas 1 
Congr. Esp. Est. Cl. 427-433. 
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Conclusión 

Kruuse califica a Marcial como le plus grand observateur et  
1 ésprit le plus vif des podes de 1 'Antiquité y Echave-Sustaeta, 
al estudiar el desarrollo que hace el poeta de las valencias se- 
mántica~ de las palabras, admira4' la aguzante intuición de su 
mente, pronta a la toma de contacto directo con la realidad. 

Creemos que precisamente esta toma de contacto con la 
realidad proporcionó a Marcial su fino espíritu de observación, 
espíritu que aparece patente en los detalles que hemos ido ano- 
tando en el presente comentario: apelación al sentido del olfa- 
to  y a otros sentidos para la descripción del beso, sensibilidad en 
la selección de aromas y en su descripción dinámica, etc. 

En torno a Marcial como escritor se han destacado igual- 
mente otras dos ideas, en este caso contrapuestas: el descuido y 
la lima en la composición. La facilidad de Marcial -dice4' 
Friedlander- para adoptar los tonos más variados, unida a su 
ligereza juguetona en el manejo de la forma, le capacitaba para 
la inprovisación de la que ha brotado sin duda una no pequeña 
parte de sus poemas. En favor de ello habla también el descuido 
y aun la incorrección que en él se hallan con relativa frecuencia 
y... que sólo se explica porque no quiso o no pudo tomarse el 
tiempo necesario para su perfeccionamiento. En la misma idea 
insiste Pabón, recordando que en Marcial se daría la misma im- 
paciencia de ánimo para corregir y limar que Gracián y Menén- 
dez Pida1 advirtieron como características de los poetas hispa- 
nos4'. Dolc, en cambio, apoyándose en el propio Marcial, dice 
que el poeta no desconoció secreto alguno de la composición y 
la estilística más puras, que organiza la estructura de los ele- 
mentos literarios o lingüísticos con verdadera maestría, some- 
tiendo su obra al lento aislamiento de la lima y aduce el testi- 

4 7  J. KRUUSE o. c. 299; J. DE ECHAVE-SUSTAETA o. c. 428. 
4 8  L. FRIEDLAENDER M. Valerii Martialis epigrammaton libri, 

Leipzig, 1886, 20. 
40 J .  M. PABON o. c. 433. 
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monio de Menéndez Pelayo, que veía en Marcialso al ingenio 
elegante, culto, urbano, capaz de extraordinarias delicadezas 
artísticas y émulo a veces de Horacio en la sobriedad y al 
cultivador exquisito de la pureza de la forma. TaI vez no haya 
contradicción en las dos opiniones, pues el poeta ha debido de 
cuidar sus epigramas según su carácter, su finalidad o sus des- 
tinatarios. Además el mismo Marcial ha reconocido estas dife- 
rencias en su obra (cf. 1 16). 

Pero en cualquier epigrama que nos ocupa aparece eviden- 
te la segunda cara del escritor: cuidada selección del léxico aro- 
mático en cuanto a los objetos y a los verbos que los expresan, 
.variedad y equilibrio en las determinaciones sintácticas de aqué- 
llos en perfecta responsión de fondo y forma, acertado uso de 
los recursos métricos menos habituales en los lugares más sig- 
nificativos y expresivos y habilidad en la distribución de las 
palabras, en el empleo de la yustaposición o disyunción para 
destacarlas y, sobre todo, en el uso de la repetitio como recurso 
auditivo-visual para centrar y dirigir la atención. 

Todos estos procedimientos conscientemente acumulados 
sobre una estructura, cuya sencillez ha sido también buscada 
conscientemente, han provocado esos rasgos de virtuosismo y 
manierismo que constituyen un precedente desarrollado luego 
por algunos poetas hispanos5 ' . 

VICENTE PICON 
Universidad Autónoma de Madrid 

........................ 
5 0  M. DOLC o.  c. 218. Interesa sobre todo el capítulo titulado El 

perfecto estilista (págs, 21 7-222). 
5 i Tal vez parezcan demasiado subjetivas las observaciones aquí 

apuntadas. Sin embargo, para convencerse de que no es así bastará una 
simple ojeada al epigrama XI 8 d e  Marcial, que esperamos comentar con 
detalle en un artículo próximo. 





VALORES DE "MAIESTAS" EN LA "APOTHEOSIS" 

DE PRUDENCIO 

1.  Notas previas 

Una lectura atenta de la Apotheosis de Prudencio y sobre 
todo el intento de reflejar en la traducción el sentido de maies- 
tus nos han hecho reflexionar sobre este término. 

Si analizamos brevemente el desarrollo semántico de1,voca- 
blo en cuestión y nos remontamos a su etimología, vemos que 
hay que relacionarlo con magnitudol ; la maiestas, como pien- 
sa Hellegouarc 'h2 , es el hecho de ser maior; tiene, por tanto, un 
valor comparativo y traduce la superioridad relativa del que la 
posee. 

Ahora bien, respecto a esta superioridad existen discrepan- 
cias sobre si en un primer momento se refería a la fuerza físi- 
ca3, como se desprende de Q. Curcio (VI 5,29; omnibus barba- 
ris in corporurn maiestate ueneratio est) o si, por el contrario, 
es ya desde su origen una noción "esencialmente religiosa", 
puesto que con tal sentido aparece en un texto de Livio Andro- 
nico4. Sea cual fuese históricamente el primer significado, es 
seguro que muy pronto pasó a designar la superioridad de carác- 
ter social, religioso, del rey, de las gentes patricias, del senado, 
---------------e------- 

1 Festo, pág. 126 Lindsay: maiestas a qagnitudo dicta. 
2 J .  HELLEG0UARC.H Le vocabulaire latin des relations et des 

partis politiques sous la République, París, 1963, 314 SS.  
3 C f .  G .  DUMEZIL "Maiestas" e t  "grauitas", en Rev. Philol. X X V I  

1952, 7 - 2 8 ,  hace notar que históricamente este sentido no fue necesaria- 
mente el primero. 

4 Lív. Andr. fr .  8 Ribbeck: Quin quod parere [rnihil uos maiestas 
mea /proca t ,  toleratis temploque hanc deducitis? 
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etc., como lo atestiguan muchos textos5. En época imperial, 
maiestas aparece frecuentemente como título honorífico de un 
rey o emperador: ... seu recordatio maiestatis in Galba (Tácito, 
Hist. 1 44). Intimamente ligado con este carácter social del tér- 
mino encontramos, dentro de ia esfera del derecho, el crimen 
maiestatis, delito que consistía en atacar al que posee la digni- 
dad o soberanía del pueblo6. 

En su acepción religiosa, el término marcaría la superiori- 
dad de los dioses frente a los hombres7, y este carácter se ha 
conservado durante toda la latinidad; en Cicerón aparece a me- 
nudo con esta acepción (por ejemplo, en De diu. 11 105, negant 
id esse alienum maiestate deorum) y a veces, en algunos autores, 
aparece con el nombre de la deidad a la que se aplica (Aus. 433, 
2 ; Neptunus praesentia maiestatis instigats ). 

El término maiestas fue tomado por la lengua cristiana con 
este carácter religioso. Entre los autores cristianos este vocablo 
conserva, por una parte, la admiración y respeto que se debe a 
una divinidad, tal como aparece en Tertuliano, Apol. VI 8:  his 
(referido a las divinidades egipcias como Isis, Sérapis) uos res- 
titutis summam maiestatem contulistis. A veces indica un títu- 
lo de honor al hablarse de un emperador, de un rey, etc., y ,  por 
supuesto, la majestad de Dios, maiestas Dei, que aparece en la 
mayoría de los autores cristianos9, o la de su Hijo, maiestas 
Christi. Por último, en algunos textos maiestas significa la di- 
vinidad opuesta a creatura ' O .  

s Sería de todo punto imposible dar una relación de todos los tex- 
1.0s. Cf., por ejemplo, T .  Liv. 1V 2,  8 (rey); 111 6 5 ,  5 (gentes patricias); 
11 61, 4 (senado), etc. 

6 Cf. Tert. Apol.  XXVIII 3. 
7 Cf. Ov. Metam. IV 540; Cic. De diu. 1 82. 
8 (:f. también Arnobio, Nat. V 9 :  luppiter ... poridcris et rrzaiestotis 

o blit us. 
9 Tert. Apol.  XVII 1 ;  Comodiano, Apol.  102. 

I O Mario Vict. Ephes. 11 16. 
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En otras ocasiones, cuando los cristianos latinos en sus tra- 
ducciones buscaban un equivalente apropiado para el término 
griego Sóta, dudaron al principio entre claritas y maiestas y para 
Sotá<w entre clarificare y magnificarel ' ; dicha distihción se hi- 
zo incluso desde el punto de vista geográfico; los cristianos del 
Norte de Africa prefirieron claritas, mientras en el continente 
europeo se usaba maiestas. Sin embargo, maiestas como traduc- 
ción del término griego Sota fue suplantado en seguida por el 
vocablo gloria, que ya tenía en la lengua profana el sentido más 
normal de 6ota "esplendor ", "luminosidad ". . 

Por último, y como colofón de esta pequeña introdución, 
diremos que en latín medieval maiestas se sigue utilizando como 
título honorífico; eran frecuentes en esta época para dirigirse a 
un emperador expresiones tales como uestra maiestas, uestra 
gloria, uestra pietas, a la vez que-perdura especialmente aplicada 
a Dios y extendida a los sumos pontífices, cardenales, etc. 

2. Frecuencia de "maiestas "en la "Apotheosis " 

Después de este pequeño análisis sobre maiestas, vamos a 
centrar nuestra atención en la Apotheosis de Prudencio. Lo pri- 
mero que nos choca es la frecuencia de su uso; aparece exacta- 
mente once veces en un poema que excede poco de los mil ver- 
sos. En la mayor parte de los casos se refiere a Dios Padre o a 
Dios Hijo (recuérdese que la Apotheosis es una defensa de la 
divinidad de Cristo, dentro del dogma de la Trinidad, y un ata- 
que contra diversas herejías) o a ambos, en un reparto más o 
menos equitativo, como puede observarse en el siguiente cua- 
dro. 

I I Cf. C H .  MOHRMANN Etudes sur le latin des Chrétiens 1, Roma, 
1961,285. 
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Versos 

8 

26 

90 

119 

257 

314 

531 

556 

673 

879 

1062 
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Referencia 

Dios Padre 

divinidad 
opuesta a 
creatura 

Cristo 

Dios Padre 

Padre e 
Hijo 

id. 

Padre 

Cristo 

id. 

alma 

Cristo 

Trad. BAC 

majestad 

id. 

divinidad 

majestad 

id. 

divinidad 

id. 

majestad 
divina 

divinidad 

Dios 

divinidad 

T. Budé 

majesté 

divinité 

majesté 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

divinité 

(ame) 
divine 

majesté 

T. Loeb 

majesty 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

divinity 

majesty 

Pasemos, por consiguiente, a analizar y estudiar en cada con- 
texto el término maiestas. Ya al principio del poema, y cuando 
Prudencio trata de refutar a Sabelio defendiendo que el Padre 
no sufrió la pasión ni murió porque no tiene una naturaleza cor- 
pórea que pueda ser percibida por los sentidos, dice (VV. 7-8): 
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nec enim comprendier illa 
maiestas facilis sensuue oculisue manuue . 
En este pasaje el término maiestas hay que entenderlo en su 

sentido cristiano más extendido, la "majestad" de Dios, y hay 
que entroncarla con el sentido primigenio de la palabra, el que 
describe una superioridad sobre los demás; aquí ésta afecta a la 
naturaleza intrínseca de Dios, a su esencia, que es radicalmente 
opuesta a la naturaleza humana. Mientras ésta es material, 
corpórea y, por tanto, perceptible, la de Dios es inmaterial, in- 
corpórea y en absoluto puede ser aprehendida por los sentidos. 

A estas características de la majestad divina va a añadir Pru- 
dencio más adelante una cualidad más, la eternidad (w. 26-27): 

Nam mera maiestas est infinita, nec intrat 
obtutus, aliquo ni se moderamine formet. 

A la par que insiste una vez más en que la maiestas no puede 
ser vista por los ojos ni está contenida dentro de forma alguna, 
la califica de "infinita", es decir, eterna, sin principio ni fin. 

Para nosotros en estos dos pasajes el valor que creemos que 
el poeta hispano está dando al término maiestas es el de "natu- 
raleza divina". Hay que tener presente que lo que Prudencio es- 
tá refutando en esta primera parte es la herejía de los que pensa- 
ban que Dios Padre había sufrido la pasión, y los dos argumen- 
tos fundamentales que aduce el poeta son el testimonio de la 
Sagrada Escritura (concretamente san Juan) y, sobre todo y es- 
pecialmente, su esencia, su naturaleza, su "majestad ". 

Con el mismo valor que acabamos de explicar para el Padre 
volvemos a encontrar el término de maiestas referido al Hijo. 
Prudencio sigue su refutación de que el Padre no pudo sufrir 
la-pasión, por las razones expuestas anteriormente, sino que 
fue Cristo, su Hijo, el que la sufrió. En Cristo se da una clara 
dualidad: por un lado posee la naturaleza humana corpórea, 
visible y mortal (por lo tanto, ha podido sufrir la pasión y mo- 
rir), pero por otro comparte la maiestas del Padre (v. 90): 

tempus et ante diem maiestas cum Patre summo. 
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Esta naturaleza no le ha sido añadida como algo a poste- 
riori, sino que la posee antes de que apareciera la luz y con 
las mismas connotaciones intrínsecas a ella; en una palabra, 
no es una majestad de "segunda línea", sino que tiene la misma 
fuerza y esencia que la del Padre (VV. 256-258): 

nisi omnem 
uim maiestatatis putriae generosus haberet 
Filius idque Deus genitor quod Filius esset? 
Aparte de los textos prudencianos encontramos que tal 

afirmación se remonta a las Sagradas Escrituras, como afirma el 
propio Prudencio12 ; lo que sí merece resaltarse, en lo que 
atañe al vocablo objeto de nuestro estudio, es que también 
algunos autores  cristiano^'^ utilizan la palabra maiestas con 
esta acepción. 

Otra prueba más de la naturaleza divina de Cristo es que 
gracias a ella pudo resucitar al tercer día (v. 531): 

maiestate Patris uiuurn lux tertia reddit. 

Según va avanzando Prudencio en las pruebas de que Cristo 
comparte plenamente la naturaleza del Padre, el vocablo maies- 
tus va cambiando sensiblemente sus connotaciones semánticas. 
Ya en el texto anterior hay que entender maiestas como "divi- 
nidad"; la palabra, en efecto, no indicaba sencillamente la na- 
turaleza de Dios Padre y de Dios Hijo, sino también las conno- 
taciones de esa naturaleza divina, las emanaciones que se des- 
prenden como proyección de ese poder. Una prueba de ello son 
los milagros (VV. 672-674): 

Quid diuersa Dei memorem facta inclyta Christi, 
altius inspecta quae maiestate negator 
haud dubitans hominem, tute ipse fatebere numen? 

Según se deduce de este texto prudenciano, los milagros 
son obra de un numen, de una divinidad; si Cristo los ha hecho 
.............................. 

i 2 Prud. Ap. 316 5s. 
1 3  Minuc. FéI. Octau. XVIII 7 :  Tu in caelo sunimam potestaten~ 

diuidi credas e t  scindi ueri illius ac diiiini imperii totam maiestas. 
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es precisamente por ser El mismo maiestas; y el término en este 
caso equivaldría a "poder divino". Y la prueba realmente irrefu- 
table, el mayor acto milagroso de la majestad de Cristo, hay que 
verlo precisamente en su resurrección (w. 1058-1062): 

llla Dei uirtus memorabilis est, ut 
occisus redeat superis surgatque sepultus. 
Quisque Deum Christum uult dicere, dicat eundem 
esse hominem, ne maiestas sua fortia perdat. 

3. Sentido especifico de 'Znaiestas" 

Vamos a pasar a analizar un pasaje de la Apotheosis en el 
que el término maiestas aparece con un valor nuevo, en una 
acepción distinta de las estudiadas anteriormente (w. 879-880): 

aut, si maiestas anima est, ostendite quid sit 
quod lapsam Christique inopem noua gratia inundat. 

Estos dos versos se insertan dentro de la explicación pruden- 
ciana sobre el alma humana y su creación por Dios. En lo que al 
término maiestas concierne hay que resaltar que aquí ya no se 
refiere a la majestad de Dios ni de su Hijo o la divinidad opuesta 
a creatura; se está refiriendo al alma humana, sentido nuevo 
dentro de la lengua cristiana y que no hemos visto anteriormen- 
te en la evolución o desarrollo semántica de este vocablo. 

Que en este pasaje el valor de maiestas es nuevo e inusitado 
lo prueba incluso la forma de traducirlo los diferentes autores 
que he consultado. J. Thomson en su edición de Prudencio 
(Loeb) siempre ha traducido maiestas por majesty excepto en 
este pasaje, en que ha utilizado el término divinity. M. Lava- 
renne (ed. Budé) ha recurrido a adjetivar el sustantivo maiestas 
y así ha solucionado el problema; por el contrario, J. Guillén 
en la edición de la BAC se ha atrevido a traducir el vocablo por 
Dios. 

Dejando a un lado el problema de la traducción, en el que yo 
pienso que aquí podemos seguir manteniendo el sentido de 
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"naturaleza divina" o "participación de la divinidad", la cues- 
tión se plantea en el uso de este término por Prudencio en un 
contexto tal; y, si existía dentro de la lengua latina un adjeti- 
vo como diuina, que reflejaría perfectamente lo que el poeta 
quería decir, ¿por qué, entonces, Prudencio se ha servido de 
maiestas? Una respuesta a tan difícil pregunta puede ser el 
hecho de que para el autor de la Apotheosis el término era 
casi sinónimo de deitas o diuinitas. La maiestas en este pasa- 
je, y a nuestro entender, ha dejado de lado su origen primi- 
tivo, el de "superioridad" relativa frente a otras personas o 
cosas, y también ha dejado de ser un título aplicado a Dios 
para pasar a identificarse plenamente con la "esencia divina". 

PRIMlTIVA FLORES SANTAMARIA 
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1. SEG XXIII (1968) 518. Epigrama sepulcral de Delos 
(S. 1 a. C.). 

Aa [~pvoov K O Ú ]  pav 'Eppapihou 'Av~io~iooav 
Mo ... 6vonevS~j poipav &vEy~apdvav, 

TOV [ T '  ano @oi] vL~qe @ E Ó ~ W P O V  Aa06i~eLa 
6 á ~ p  [ U U O ]  v, yev (&>TUL T ~ U T O V  Exov~a ovopa, 

dhho [ve] T E  avSpa~ijis O ~ O U O U C  pía po¿pl &KÚXV+EV 

'AiGew, rpiooac ~ i c  QpiSpov 6€~á6ac ,  
o8c pXoE ~vpopivq nvpoc G ~ E U E ,  TOK 6 k ~ a  Moúoais 

~otvov anopSip&vwv TOÜTO K U T U ~ ~ U ¿ U € V  

ojjpa Mkyqs (I>o¿viE Aiovvoiov~ dhha TO xaipeiv 
[ ~ o i c ]  K ~ T U  yjjc e i d w  6ic róoov aiwoc C!XOLC. 

En el v. 7 Venencie,el primer editor, interpreta ~ o i q  6 i ~ a  
Moúoais como si Meges se refiriera a los diez versos de  que cons- 
ta el epigrama. W.More1, por su parte, enmienda TOLC en ra¿c. 
Ahora bien, ni las Musas cambian de género ni el epitafio está 
compuesto sólo para mujeres.Por TOIC hay que reponer, creo, 
TPIC, que recoge las rptooac ... 6 ~ ~ G a s  del verso anterior. El 
sentido, sin embargo, no deja de ser problemático: ~ p i c  6 i ~ a  
pofioai pueden ser treinta poesías, treinta epigramas; pero si a 
alguien le parece tal cantidad excesiva, siempre puede construir 
 pis 6 i ~ a  ... anopbipivwv, con un orden de palabras un tanto 
enrevesado, o bien o k  ... ~ p i c  6 & ~ a .  
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11. Varrón Atacino, frg. 8 Morel. 

Desierant latrare canes urbesque sile bant; 
omnia noctis erant placida composta quiete. 

Los "excelentes versos" de Varrón corresponden, com; es 
sabido, a Apolonio de Rodas, Arg. 111 748 ss. Ahora bien, en el 
modelo griego se lee ob6t- ~ v v W v  b X a ~ q  13 'uva nr6Xrv7 mientras 
que en el texto latino se emplea un plural que me deja -he de  
confesarlo- un tanto perplejo. Sospecho que la lectura origina- 
ria era urbisque silebat: urbis como nominativo está atestiguado 
en latín tardío y aparece como variante en diversos pasajes de 
la literatura clásica. En el frg. 5 More1 

Te nunc Coryciae tendentem spicula nymphae 
hortantes 'o Phoe be ' et  'ieie ' conclamarunt 

nunc me parece casi imposible (nun cortigie codd.); sin preten- 
der en manera alguna reconstruir la estructura primitiva propon- 
go como mera hipótesis leer te -nam... conclamarunt- 

111. Petronio, Sat. 41, l. Interim ego, quipriuatum habebam 
secessum, in multas cogitationes'diductus sum, quare aper pil- 
leatus intrasset. Desde Scheffer se suele interpretar secessum 
habere como 'habere consilium, de eo qui quid secreto secum 
uoluit animo'; de ahí, p. e., la paráfrasis de Marmorale: 'che 
avevo la possibilita di rifugiarmi in me stesso come in un pos- 
ticino appartato'. Sin embargo, además de que secessum habere 
es, como anota Burmann, 'insolentior locutio', el sentido gene- 
ral no abona tal interpretación: Encolpio no está ensimismado 
en sus asuntos, antes bien, se encuentra boquiabierto ante el 
espectáculo que ofrecía el jabalí tocado con un gorro, simbolis- 
mo que él no alcanza a interpretar. Su incomprensión, no su 
postura abstraída, es la que le mueve a preguntar al vecino la 
causa de esta presentación insólita: damnaui ego stuporem 
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meum, concluye Encolpio cuando su comensal le pone en autos 
de que el jabalí había sido "perdonado" la noche anterior. Pare- 
ce, pues, que priuatum habere secessum debería significar algo 
así como stupidum esse; y creo que quizá pueda alcanzarse este 
sentido corrigiendo priuatum habebam censum: tendría un cen- 
sus priuatus el hombre del pueblo, el particular que no puede 
acceder por el census equester o el census senatorius a las magis- 
traturas, a los cargos públicos. Después, la expresión habría to- 
mado el mismo sentido despectivo que tiene en griego i6cchqc.  
De ser todo ello verdad, el origen de la falta no excesi-.' 
vos problemas: dada la vacilación que existe entre los manus- 
critos entre sensus y census, un censum con se suprascrito ha- 
bría evolucionado a secessum (prefiero no aducir el testimonio 
de V en Liu. XLIV 16, 8 a causa de la variedad de conjeturas). 
Y aun podría darse que sensum fuera un glosema de censum, 
escrito por alguien que pensara en el sensus priuatus en oposi- 
ción al sensus communis. 

IV. Bajo el número 20 del Corpus de las inscripciones ba- 
leáricas hasta la dominación árabe da a conocer Cristobal Veny 
la siguiente epígrafe, no incluída en el CIL: Pro salute p n /La-  
ribus basis / marmoreas IIII/  tur tumulum /5 haeneam lucerna / 
biluci mon aerea / tabulas encausto / picta 1111 clypeum / et 
uelum / optatus seu / 'O d S p. Para Veny, TER TVMVLVM 
equivale a tur(ibu1um) tumulum y BILVCI MON a biluci mo- 
n(eta). Evidentemente, tal interpretación resulta un tanto forza- 
da. Todo hace pensar que las lecturas correctas son las siguien- 
tes : 

TVRTVMVLVM BILVCWION 
TVRIVVLVM BILVCHNON 

Resulta notable este biluchnon por bilychnin (quizá bilucinon, 
con vocal anaptíctica que comenté en otra ocasión). Haeneam 
(por aheneum) y picta (por pictas) parecen errores del primer 
transcriptor. 
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La inscripción de Pollensa se ha perdido, pero errores los 
comete cualquier epigrafista. En Emerita, XVII (1950) 311 SS. 

Alvaro d'Ors corrigió una serie de malas lecturas de la ley gla- 
djatoria de Itálica, entre ellas algunos despistes tan morrocotu- 
dos como lacertatis (!) por inter talis (1. 36). Hay pasajes de la 
ley, sin embargo, en los que la corrupción parece remontar al 
arquetipo, como p. e., 1. 6 SS.: Itaque fiscum remouerunt a 
tota harena. Quid enim Marci Antonini et Luci Commodi 
cauendum fisco cum harena? La segunda frase, en efecto, no 
tiene sentido: se esperaría, según la conocida estructura quid 
asino cum tibiis? (cf. más adelante en la misma ley 1. 17  quid 
mihi cum appellatione?), una secuencia Quid enim fisco cum ha- 
rena? Esto es lo que hubo de escribirse en el arquetipo: Marci 
Antonini et Luci Commodi son genitivos descabalados. Llega- 
do aquí no puedo resistir a la tentación de jugar un poco con 
el método de Clark. Las probabilidades, en efecto, son múlti- 
ples, pero elijo sólo dos: 

(a) 
m u m  remo f .  

uendum M. Antonini et L. Commodi ca 
uerunt a tota harena. Quid enim 

Se ha omitido una línea entera por homeoarcto (uendum, 
uerunt), se ha unido ca y uendum en una sola palabra para bus- 
car sentido y, por último, se han insertado las palabras omiti- 
das en un lugar equivocado. 

(b) 
itaque 

Marci Antonini et Luci Commodi cauendum 
fiscum remouerunt a tota harena. Quid enim 
zsco cum. .. f .  

Desde el punto de vista paleográfico (b) es más probable: la 
línea se añade donde no es debido porque hay dos que comien- 
zan con la misma palabra (fiscum, fisco), palabra que se con- 
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virtió en un punto de referencia equívoco para el corrector. No 
obstante, he de confesar que preferiría leer fiscum Marci Anto- 
nini et  Luci Commodi remouendum cauerunt; para tal enmien- 
da, por desgracia, no veo una clara escapatoria paleográfica. 

En la misma ley hay que corregir en 1. 38 <ex>plendi (ex- 
ha sido omitido después de tantisper) y en 1. 49 in eundem 
atque (utque el bronce, ut quae Bücheler) in publicis priuatis- 
que rationibus reperientur, i. e. in eundem modum atque. 

V .  Historia Augusta, Pesc. Nigr. 10, 5-6. Idem ob unius 
gallinacei direptionem decem commanipulones, qui raptum ab 
uno comederant, securi percuti iussit, et  fecisset, nisi ab omni 
exercitu prope usque ad metum seditionis esset rogatus. Et cum 
pepercisset, iussit ut denorum gallinaceorum pretia prouinciali 
redderent decem qui simul furto conuixerant. ¿Qué significa 
conuixerant? 'i q. conuiuari' asegura el ThlL, IV, c. 886, 79. 
Consecuentemente Magie traduce: "he ordered that each of the 
ten who had feasted on the stolen bird should pay the provin- 
cial who owned it the price of ten cocks". Muy sofisticada pare- 
ce esta explicación: hay que admitir, en efecto, que furtum 
equivale a gallus gallinaceus furto sublatus. Pero he aquí que 
con una corrección mínima se obtiene un sentido inmejorable: 
qui simul furto conixerant. En época tardía, en efecto, coniueo 
se usa con dativo (ThlL, IV, c. 321,47 SS.), y entre estos dativos 
menudean los sustantivos que designan delitos: coniuere sceleri- 
bus, dolo, prauitati, etc. Y es menester observar que desde el 
Imperio el perfecto de coniueo suele ser la forma analógica 
coniui (así en Apuleyo): conixerant es un arcaísmo buscado a 
conciencia por ese extraño estilista y embaucador que compuso 
la Historia Augusta. 

V I .  Poeta anónimo (PLM, p. 159 Morel) 

Nuda ~enus+~ic ta+,  nudi pinguntur Amores. 
Quibus nuda placet, nudos dimittat oportet. 
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El verso segundo está evidentemente corrompido, y no satisface 
ni el aventurado nuda quibus placet haec, nudos admittat et  
illos de Morel ni el pentámetro exibit nudus, cui dea nuda pla- 
cet de Bücheler (Kleine Schriften, 11, p. 411), más encaminado 
en cuanto al sentido. Sugiero 

Quae bis nuda placet, nudos dimittat oportet. 

Más difícil me parece la corrección de picta, pero quizá algunos 
no pondrían reparos a Nuda Venus, specta, nudi etc. 

VII. Avieno, Or. Mar. 218 SS. 

hirtae hic capellae et  multus incolis caper 
dumosa semper intererrant caespitum. 

Preferiría leer en el v. 218 multus hic olens caper (incolis en v. 
95 resulta también sospechoso). 

256 eamque pridem, influxe satis est fides, 
tenuere Cempsi 

Normalmente los editores hacen suya la conjetura de Wernsdorf 
influxa et est satis fides; sin embargo, en Orb. terr. 278 Avieno 
emplea hic fluxa fides. Ello induce a conjeturar, en principio, 
eamque pridem, fluxa <set> satis est fides; hay que notar, no 
obstante, que Avieno usa seis veces sat en sus yambos, y una 
vez precisamente en este pasaje. Podría pensarse, en con- 
secuencia, en enmendar fluxa satque sed fides. 

275 At uis in illis tanta uel tantum decus 
aetate prisca sub fide rerum fuit, 
rex ut superbus omniumque praepotens 
quos gens habebat forte tum Maurusia 
Octauiano principi acceptissimus 
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et  litterarum semper in studio Iuba 
interfluoque separatus aequore 
inlustriorem semet urbis istius 
duumuiratu crederet. 

A mi juicio, han de intercambiarse los VV. 279 y 280: et  
litterarum semper in studio Iuba Octauiano semper acceptis- 
simus; así se respeta la ley de los miembros crecientes: super- 
bus, praepotens et acceptissimus, mientras que in tendría un 
valor instrumental ("muy querido de Octaviano por su afición 
al estudio"). Avieno parece recoger alguna leyenda sobre el 
ascendiente que Juba de Mauretania tenía sobre Augusto por 
su sabiduría (de hecho dedicó a Gayo, el nieto de Octaviano, su 
tratado sobre Arabia); siglos más tarde, el desarrollo de este 
mítico halo sapiencia1 hizo decir a la Suda que Juba salvó de 
niño su vida gracias a su lrai8evoic ("toricht" es el seco co- 
mentario que le merece esta noticia a F. Jacoby, RE, s. u. 
'Iuba' c. 2385, 11 SS.). Por otra parte, el duumvirato gaditano 
sólo nos es conocido por este pasaje; pero la epigrafía (CIL 11 
3417) documenta que Juba fue duumuir quinquennalis de Car- 
thago Noua. Avieno parece moverse en un mundo de fantasías, 
confundiendo hechos reales e imaginarios: jno podría ser este 
duumvirato honorífico en Gades un eco distorsionado del 
duumvirato real en Carthago Noua? 

383 nullus haec adiit freta 
nullus carinas aequor illud intulit, 
desint quod alto flabra propellentia 
nullusque puppim spiritus caeli iuuet, 
dehinc quod aethram quodam amictu uestiat 
caligo, semper nebula condat gurgitem 
et crassiorem nubilum perstet die. 

En el v. 389 la corrección de Barth crassiore ha obtenido 
unánime aceptación (para crassior dies cf. v. 233), aunque con 
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ella los VV. 388-89 vienen a decir lo mismo en inútil y farragosa 
repetición. Más bien creo que Avieno escribió 

et  crassiorem nubilum praestet diem 

con nubilum, claro está, sustantivado (pero es adjetivo en 230, 
en el mismo lugar del verso). 

VIII. Jenofonte de Efeso, 14 4, 5 EXW pév, tpqoiv, 'APpo- 
~ ó p q ,  T ~ V  eüvo~av ~ q v  aqv ~ a i  o~épyeo6ai 6~acpepóv~wc Uaó 
aov n e a i o ~ e v ~ a .  No parece tener mucho sentido EXW p&v; prefe- 
riría leer Géxopa~, como se dice Gt-xopai oiwvóv accipio omen, 
XLTUC, Xóyovc, etc. Más dudas presenta el texto en 11 1, 2 
~ ~ p o p i a v  fj 6r) pe O 6eoc ~ i j c  8nepr)cpaviac e i a a p a ~ ~ ~ i ,  ya que 
es archisabido el cruce de la voz activa y media; sin embargo, Je- 
nofonte emplea la forma media en I 4 , 5  kvevoei~o ripwpiav 
eionpa~ao9ai TOV * A ~ ~ ~ O K Ó E ~ ~ W ,  11 5, 6 ' e'ioapatai nap' ahoú  
~ipwpiav ~ q v  atiav y 11 11, 2 6 y& yap aiwov apágopai S i ~ a c .  
Estos ejemplos inducen a corregir e i o n p a ~ ~ e ~ a t .  

IX. En el Mittel-lateinisches ~ ~ r t e r b u c h ,  1, c. 115, 11 se 
lee '?* achalab. (orig. inc.) genus reptilium', documentado una 
sola vez en Alberto Magno. F. J. Oroz (Emerita, XXXVIII 
1970,' 385-91), tras un detenido y paciente estudio, llega a la 
conclusión de que achalab designa a una cigarra y, en conse- 
cuencia, propone corregir achetas. Es lástima que esta última 
conclusión sea equivocada: achalab no es más que attalabus 
(attelabus/attelebus), desfigurado por una serie de corrupcio- 
nes : acalab (atalab (latalab; (atalabus. 

JUAN GIL 



LAS MENCIONES DE ENNIO 

EN LA PRECEPTIVA LITERARIA DEL SIGLO DE ORO 

Al acercarnos al estudio de los textos de Preceptiva litera- 
ria del Renacimiento y el Barroco españoles, comprendemos la 
necesidad de ahondar en los estudios clásicos para conocer me- 
jor las fuentes que forjaron la formación critica de nuestros pre- 
ceptista~. El estudio de las menciones de ciertos autores clásicos, 
conocidos por nuestra Preceptiva de modo indirecto a través de 
la lectura de Horacio y Cicerón, atestigua una vez más la intrin- 
cada madeja de la transmisión clásica en España y confirma la 
continuidad de la tradición por encima del conocimiento paten- 
te de los textos. 

Quinto Ennio (236-169 a. J. C.), una figura inmensa en la 
formación de la Literatura latina, no es conocido en el Siglo de 
Oro español más que por las menciones que la tradición clási- 
ca entrega a la pluma de nuestros preceptistas y literatos1 . 

I M. MENENDEZ PELAYO, en su Bibliografía hispano-latina clási- 
ca 111, Madrid, 1950, 320, solamente cita los fragmentos publicados por 
Antonio Agustín en el tomo 11 de Misceláneas filológicas que formó el ar- 
zobispo de Tarragona (códice V-254 de la Biblioteca Nacional). TH. S. 
BEARDSLEY Hispano-Classical Translations Printed between 1482 and 
1699, Pittsburg, 1970, no atestigua ninguna traducción de Ennio en los si- 
glos XVI y XVII. Es dudoso que algunos de nuestros preceptistas conocie- 
ran las ediciones de Ennio de Jerónimo Columna (1590) o Estienne (1564). 
De más circulación y más accesible quizás en España hubiera podido ser 
la de Francisco Hesselio (1667), aunque las citas que hemos compilado, 
con escasas excepciones, parecen salir de los clásicos más comunes y leí- 
dos eh el Siglo de Oro. 
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Grandes trabajos se han realizado en un esfuerzo de recons- 
trucción y colación de sus fragmentos2. Sólo conservamos por- 
ciones, a veces de dudosa atribución, de los dieciocho libros de 
los Annales (cerca de 600 versos); fragmentos de veinte de sus 
tragedias (400 versos); otros de cuatro libros de las Saturae y 
líneas dispersas de sus comedias, epigramas, la Sota, la Hedy- 
phagetica, el Epicharrnus y el Euhemerus. 

La reputación, como introductor del hexámetro griego en 
la poesía latina3, de Ennio, padre de los primeros laureles del 
Lacio4, no dejó de tener sus modestos ecos entre nuestros teó- 
ricos de la literatura en el Siglo de Oro. Las citas de Ennio en 
nuestros textos de preceptiva literaria de los siglos XVI y XVII 
se pueden clasificar en cuatro grupos: Ennio promulgador de 
sentencias; parangón poético; precursor del teatro; y Ennio y 
la dignidad de la poesía. 

En el campo de las sentencias encontramos, en el prólogo 
de Alonso de Valdés a las Diversas Rimas de Vicente Espinel 
(1591), la afirmación5 de la venerable paternidad de Ennio : 

2 Entre las mejores compilaciones modernas y contemporáneas de 
Ennio contamos con la obra de J. VAHLEN Ennianaepoesis reliquiae, Leip- 
zig, 1854 cs., reimpr. en Amsterdam, 1967; también con la edición de 
E. H. WARMINGTON Remains of Old Latin. l. Ennius and Caecilius. Lon- 
dres, reimpr. 1956. Ambas ediciones de  mejor manejo, criterio editorial y 
accesibilidad que las ediciones totales y parciales de  E. Baehrens, L Val- 
maggi, J. A. Giles, R. Argenio, H. D. Jocelyn, etc. Todas las citas de Ennio 
se refieren a la última edición de Vahlen. 

.j I,a nota de J.F. DALTON Ro~nan Lilerary Tlzeory and Criticism, 
Nueva ~ o r k ,  reimpr. 1962, 5,  nos recuerda que Livio Andronico ya había 
usado el hexámetro en su tragedia Ino y que Ennio era un adaptador de  
esta técnica en los Annales. Cf. A. BARTALUCCI La sperirfzrntazionc ennia- 
na dell'esametro e la tecnica del saturnio, en St. Cl. Or. XVII 1968, 99- 
122. 

4 Ennius ut noster cecinit, qui  primus amoeno/d~tulit ex Heliconc 
perenni fronde coronam,/per gentis Italas hominum quae clara clueret 
(Lucr. 1117-119). 

5 Alonso de Valdés, Prologo en alabanza de  la poesía ... en A. 
PORQUERAS-MAYO k'l prólogo en el Rcrmciniirnto cspanol, Madrid, 
1965,227. 
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jserá más elegante que Cicerón, que le veemos en sus obras, 
engastados como piedras preciosas, los versos de Ennio, mas 
llenos de sentencias que de ornamento? 

En la Philosophia Antigua Poética (1596) de Alonso López 
Pinciano hallamos la conocida cita de Horacio6 que alude a la 
reputación gastronómica de Ennio: ... y especialmente que Ho- 
rucio dize mucho bien dé1 para la poética, y que las Musas luego 
de mañana huelen a vino, y que Ennio nunca entró a cantar ba- 
tallas ayuno y otras cosas semejantes de las quales se saca que 
el vino no es malo para la heroyca. 

De tono más serio es la sentencia de Ennio que cita Luis 
Alfonso de Carvallo en su Cisne de Apolo (1602); el autor co- 
menta' que el poeta virtuoso al fallecer lo hará contento y 
... ansi alqará la voz con Ennio, diziendo al tiempo de su muer- 
te, "Nemo me lacrimis decoret nec funera fletu/faxit. Cur? 
~ o l i t o  uiuos per ora uirum ". 

La misma cita aparece en el Libro de la erudición poética 
(1611) de Luis Carrillo y Sotomayor, precedida8 de las pala- 
bras y aun en su rudo siglo Ennio dixo con una diuina con- 
fianca: "Nemo me ... " El erudito precursor del culteranismo 
parece hacerse eco de la opinión de Ovidio, que al alabar a 
Lucrecio nos lo compara con la pobre inspiración de Ennio 
y su falta de arte9. 
......................... 

6 Alonso López Pinciano, Philosophia Antigua Poética, ed. A. Car- 
ballo Picazo, Madrid, 1953, 111 196. La misma cita aparece ibid. 1 228 con 
la variante así lo dice Horacio (cf. Hor. Ep. 1 19,  6) .  

7 Luis Alfonso de Carvallo, Cisne de Apolo, ed. A. Porqueras-Mayo, 
Madrid, 1958,II 228. Ennio, fr. var. 17,  c. en Cic. Tusc. 134 .  

8 Luis Carrillo y Sotomayor, Libro de  la erudición poética, ed. M .  
Cardenal de Iracheta, Madrid, 1946,72 .  

9 Cf. 0v.Am. 115 ,19  (Ennius arte carens ...) y E. PARATORE Ovidio 
e il giudizio ciceroniano su Lucrezio, en Riv. Cult. Cl. Med. 11 1960,130-  
139. La rudeza del estilo de Ennio siempre se atribuye a su antigüedad, co- 
mo es el caso de Juan de Mena al ser enjuiciado por el Siglo de Oro. Tomás 
Tamayo de Vargas, en sus comentarios a Garcilaso (1622), llama a Mena 
antiguo Ennio de  nuestra patria (cf. A. GALLEGO MORELL Garcilaso y 
sus comentaristas, Granada, 1966, 584). 
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Otra sentencia no menos interesante la hallamos1 en la de- 
dicatoria de las Cartas filológicas (1634) de Francisco Cascales: 
... que si bien lo que dijo Ennio es verdad, "benefacta male lo- 
cata malefacta arbitror", mi agradecimiento y servicios honrarán 
mi dicha y desmentirán su dicho. 

Nuestro clasicista se sirve de Ennio en más de una ocasión 
para ilustrar un dictamen poético y recalcar la importancia his- 
tórica y prescriptiva del autor latino. Así, en una de sus cartas, 
al hablar de las termas romanas, decide1 ' una controversia eti- 
mológica citando la autoridad de Ennio: ... y que los antiguos 
decían "turturis " por "turtur ", como decían "uulturis " por 
"uultur", según Ennio alegado por Prisciano, "~ulturis in siluis 
miserum mandebat homonem ". 

Y en otra carta acerca de la alabanza de la gramática, Cas- 
cales afirma1' que el título del letrado es mayorazgo de los gra- 
mático~, no de los abogados, sin haber padecido prescripción 
ninguna desde Ennio hasta hoy. Cascales atestigua tambien que 
Ennio parece haber tenido una no merecida reputación de ser 
autor de imágenes audaces y en dos ocasiones ataca las metáfo- 
ras difíciles como causa de confusión y oscuridad, declarando 
que Ennio fue reprendido porque dijo Iuppiter hibernas cana 
niue conspuit Alpes13. En ello se equivoca, ya que la cita viene 
de M. Furio Bibáculo, pero su idea responde al tópico de la 
ingeniosidad sintáctica y verbal de Ennio, una idea medieval que 
aun tiene repercusión en el Siglo de OroI4. En tono similar, 
Carvallo emplea a Ennio al comentar la onomatopeya, ponien- 

i O Francisco Cascales, Cartas Filológicas, ed. J .  García Soriano, Ma- 
drid, 1961,I  7 .  Ennio, fr. se. 409;  c .  en Cic. De Off . ,II  18 ,  6 2 .  

1 1 Cascales, 111 7 5 .  Ennio, Annal. fr. A .  138;  Vahlen conjetura spinis 
por siluk; c .  en Prisciano (Gramm. Lat. VI 206,  23 H . ) .  

1 2 Cascales, 111 7 1 .  
1 3  Cascales, 1 161 ,  11 105.  La cita erróneamente atribuída a Ennio 

viene de M. Furio Bibáculo y está atestiguada por Quint. VI11 6 ,  17 y 
modificada por Hor. Sat. 11 5 ,  41 al hacer burla del poeta cremonense 
(Furius hibernas . . .). 

i 4 Cf. E. R. CURTIUS Europ~ische Literatur und lateinisches Mittel- 
alter, Berna, 1948,  287.  
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do15 e1 ejemplo At  tuba terribili sonitu tarantantara dixit como 
la más libre y complicada de este tipo entre los latinos. 

Aunque de menor importancia, son numerosísimas las citas 
que incluyen a Ennio entre los grandes precursores del teatro 
antiguo en los textos de Preceptiva dramática. Son antológi- 
cos16 los versos de Juan de la Cueva al hacer la apología de 
nuestra comedia en su Ejemplar poético (1606): Que ni a Ennio 
ni a Plauto conocemos ni seguimos su modo de artificio. 

Tirso de Molina en los Cigarrales de Toledo (1621). pro- 
bablemente seguiendo una antigua tradición, presenta a Ennio 
como una figura del teatro griego17, aunque todos sus contem- 
poráneos lo citan como romano al lado de Séneca, Pacuvio, 
Atilio, Nevio Licinio y otros1*. Y entre las menciones de catá- 
logo que respectan a Ennio, descuella la nota erudita de Josepe 
A. Gonzáiez de Salas en Nueva idea de la tragedia antigua 
(1633), donde el culto comentarista de Pomponio Mela nos in- 
forma de que Ennio tradujo sus tragedias de los griegos como se 
usaba en las primicias del teatro latino19. Es evidente, sin em- 

I S Carvallo, 11 140. Ennio, fr. A. 140, c. en Prisc. (Gramm. Lat. VI11 
450,6  H . ) .  

16 Juan de la Cueva, Ejemplar poético, ed. Francisco A. de Icaza, Ma- 
drid, 1965, versos 496-497, pág. 162. Dos versos similares en Las eróticas 
(1617) de Esteban M. de  Villegas, c. en F. SANCHEZ-ESCRIBANO y A. 
PORQUERAS-MAYO Preceptiva dramática española del Renacimiento y 
el Barroco, Madrid, 1 9 7 2 ~ ,  187. 

i 7 No creo que el error de Tirso (c. en A. PORQUERAS-MAYO o. c. en 
n. 16, 211, 340) tenga nada que ver con los tres corazones de Ennio; más 
bien parece ser continuación de una costumbre adoptada por los escritores 
de la Edad de Plata de llamar a Ennio griego o medio griego. La misma opi- 
nión la repite el P. J. Alcázar, Ortografía Castellana (ms. ca. 1690), que al 
parecer copia de Tirso, quien pudiera haber10 leído en Suetonio. 

18 Sobre encomios y listas que catalogan a Ennio como precursor del 
teatro latino, véanse, en A. PORQUERAS-MAYO o. c. en n. 16,60,75,265, 
La glosa sobre las trescientas (1490) de Hernán Núñez, El viaje de Sannio 
(1585) de Juan de la Cueva, La invectiva a las comedias ... (1622) de  
Francisco de Barreda e Idea de la comedia de Castilla (1635) de José 
Pellicer de Tovar. 

i 9 J. A. González de Salas, Nueva idea de la tragedia antigua, Madrid, 
1633, 219. El juicio lo repite F. Bances Candamo en Theatro de los Thea- 
tros (ca. 1690), ed. D. W. Moir, Londres, 1970,14. 
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bargo, por las citas que nuestros preceptistas del Siglo de Oro 
asociaban a Ennio con el teatro sin conocer ni siquiera de nom- 
bre ningún fragmento de su poesía dramática. 

La inexacta mitología biográfica de Ennio parece cobrar al- 
gún interés en nuestra teoría literaria en relación con el'iipico 
de la dignidad y antigüedad de la poesía. En el prólogo de las 
obras de Jerónimo de Lomas Cantora1 (1578), el autor hablaZ0 
de la temprana divinización de los poetas, aunque los Romanos 
fueron tardíos en reconocer sus méritos, ... tanto que cuenta Ci- 
cerón que Marco Nobilior fue notado porque llevó consigo a 
Etolia a Enio. 

El respeto debido al poeta lo ilustra Carvallo con la anécdo- 
ta2' de que Escipión el Africano ... siempre truxo en su compa- 
ñía al Poeta Ennio, y después de muerto le mandó leuantar esta- 
tua. 

Como Carvallo, Alonso de Valdés, al comentar la nobleza de 
los poetas y el respeto de los antiguos por la poesía, nos dice22 
que Escipión, por honrar a Ennio, le hace sepultar en su misma 
sepultura,. 

Paralelamente a estas menciones de tipo histórico, aunque 
en la misma vena, aparece la figura de Ennio en relación al furor 
poético. La inspiración creadora, tan importante para nuestros 
preceptistas no aristotélicos, se apoya esta vez en una paráfrasis 
de Cicerón. Dice23 Carvallo: ... como los poetas no son locos, 
......................... 

2 0  C. en A. PORQUERAS-MAYO o. c. en n. 5. 214.  Cf. Cic.ArcA. 2 7 ,  
Tusc. 1. 3;Rrut .  7 9 .  Sobre estos asuntos es esencial W. ZILLINGER Cicero 
und die altromischen Dichter, Würzburg, 1911;  y más reciente tenemos 
el artículo de  E. ROWSON Ciccro the Ifisloriairi alid Cicero the Antiqua- 
rian, e n  Journ. Rom. St .  LXII 1972 ,33-45 .  

2 1 Carvallo, 1 56.  La conexión d e  Ennio con la tumba d e  los Esci- 
piones e s  aún un enigma. Cicerón nos dice q u e  existía una estatua d e  
Ennio e n  el sepulcro (Arch. 2 2 ) ,  pero parece falso que  el poeta fuera 
cremado (sepultus) en él, hecho que  afirma san Jerónimo basado en 
Suetonio. 

2 2  Alonso de  Valdés, Prólogo en alabanza, pág. 226.  
2 3  Carvallo, 11 201; c .  e n  Cic. Arch. 18; la cita la repite con algu- 

nas modificaciones Antonio d e  Vera y Mendoza en Panegírico por la 
poesía, Montilla, 1627,  1 4 .  
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antes es como diuino y don de Dios, este furor que llaman lo- 
cura ... que con razón Ennio llamó sanctos a los poetas. 

A través de este breve catálogo nos hemos propuesto sinte- 
tizar el conocimiento de un clásico poco conocido por la Pre- 
ceptiva literaria del Siglo de Oro. Las citas en este pequeño y 
aislado tema nos demuestran la permanencia y continuidad de 
datos y juicios de autores clásicos favorecidos por encima del 
conocimiento real de los textos. Es improbable que ninguno de 
nuestros preceptistas de los siglos XVI o XVII conocieran los 
fragmentos de la obra de Ennio fuera de las pequeñas e inexac- 
tas citas que ostentan las poéticas como adornos de forzada eru- 
dición. 

PEDRO F. CAMPA 





SUPLEMENTO D E  «ESTUDIOS CLÁSICOSB 

CALPURNIO SÍCULO 

ÉGLOGAS 

INTRODUCCI~N Y V E R S I ~ N  R~TMICA 

DE 

MANUEL FERNÁNDEZ-GALIANO 
CATEDRATICO D E  LA UNIVERSIDAD A u T ~ N O M A  DE MADRID 

M A D R I D  
1 9 8 0  





No carecen de interés, aun dentro de su carácter secundario o incluso 
epigonal respecto al Virgilio de las Bucólicas y las Geórgicas, estas siete 
églogas de Calpurnio Sículo. 

El personaje plantea muchos problemas o, mejor dicho, apenas se sa- 
be nada de él: aunque hay quien ha bajado su cronología hasta finales del 
s. 111, por los años del emperador Probo, y se han emitido toda clase de 
hipótesis intermedias, lo más corriente hoy es suponer que se trata de un 
poeta de la época de Nerón (54-68). Tampoco hay datos sobre su oriun- 
dez: pudiera ser un Hispano según IV 38-49, y su cognomen se debería 
quizás al hecho de que Sicilia es la patria de la poesía bucólica. 

La disposición de las siete églogas es coherente y artística: 11-111 y 
V-VI responden al usual patrón pastoril: las dos extremas y la central, 
1, IV y VII, constituyen una especie de trilogía panegírica en que Nerón 
es inmoderada e inmerecidamente adulado. Y también se observa armo- 
nía en el hecho.de que las impares contengan en lo esencial un parlamen- 
to largo (1, de Ornito con diálogos previo y final; 111, de Lícidas con tres 
últimos versos de Yolas; V, monólogo de Micón con cuatro introducto- 
rios; VII, relato de Coridón en el centro), mientras que en las pares se ob- 
serva el típico esquema amebeo. 

Como es normal en relación con la poesía bucólica, los filólogos se 
han esforzado sin mucho éxito en identificar a cada pastor: algo más se- 
guro resulta que en 1, IV y VI1 Coridón sea el propio poeta y que en 1 y 
IV Melibeo encubra la persona de un real o presunto Mecenas: tal vez su 
tocayo Cayo Calpurnio Pisón, el famoso cabecilla de la conspiración pi- 
soniana que hubo de suicidarse para eludir su castigo. 

No podemos aquí comentar más que los pormenores imprescindi- 
bles para que se entienda lo principal de cada égloga: quien desee más 
aclaraciones hará bien en acudir a la numerosa bibliografía, de entre la 
que entresacamos un poco caprichosamente las ediciones de C. Giarra- 
tan0 (Nápoles y Turín, desde 1910); J. W. Duff y A. M. Duff (col. Loeb, 
Londres, desde 1934); R. Verdiere (Bruselas, 1954); la traducción de  
A. J. Vaccaro (Canto y contrapunto pastoril, Buenos Aires, 1974) y el 
libro de C. Messina (T. Calpurnio Siculo, Padua, 1975). 

Dos pastores hermanos encuentran grabada en la corteza de un haya 
una profecía de Fauno, el viejo dios itálico, con el tema tradicional de la 
futura edad de oro. Ha sido de buen augurio (y  no de malo, como suele 
ocurrir y como sucedió con otro fenómeno similar a la muerte de Julio 
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César) la aparición de un cometa que lleva veinte noches luciendo (86- 
88). Existe cierta impresión de que el poema puede haber sido escrito 
muy poco después de la muerte de Claudio, el 1 3  de octubre del 54. 
Nerón (54) ha subido al trono gracias a su madre Agripina, descendien- 
te de Augusto, hijo adoptiv.0 de Julio César que a su vez procedía supues- 
tamente del linaje de Julo, el de Eneas. 

La profecía es sumamente optimista: no habrá ya (59) guerras civi- 
les como la de Octavio y Antonio contra Bruto y Casio que dio lugar a 
la batalla de Filipos; se acabarán (69-71) las persecuciones de senadores 
como las que realizó Claudio; cesarán el tráfico de dignidades (78), el 
carácter ornamental de los magistrados (79-SO), la falta de poder de  los 
tribunales ante el emperador (80-81). Los versos 96-97 son muy oscuros: 
quizá Calpurnio fue lo suficientemente osado como para intentar sin éxi- 
to que Nerón no deificara a Claudio diciendo que tales exagerados hono- 
res sólo se producirán cuando el alba y el anochecer coincidan, es decir, 
nunca. 

Al parecer está incompleto, razón por la cual la numeración comien- 
za en el 10. 

Certamen poético entre pastores que termina en empate. 

Lícidas, cuyas violencias han traído consigo un merecido desdén por 
parte de Filis, dicta un poema conciliatorio que su amigo Yolas se encar- 
gará de transmitir a la pastora. 

Ofrece problemas críticos: por ejemplo, entre el verso 96 y el 97 faltan 
cinco versos de Amintas; en nuestra traducción 132-136 preceden a 117- 
131; el 152 a se halla también ausente de los códices y lo hemos tenido 
que restituir de modo aproximado. 

Probablemente se escribió en el 56: la adulación hacia Nerón reviste 
tonos grotescos. El emperador ha sido hecho cónsul por primera vez en el 
55 (77); en aquel año reina la paz exterior (84-86); el laurel citado y el 
mirto sobrentendido en 90-91 son plantas características respectivamen- 
te del triunfo y la ouatio que se acababan de conceder al joven monarca; 
unas pequeñas dificultades políticas, relacionadas quizá con las muertes 
también en el 55 de Julio Silano y Británico, se han resuelto totalmente 
ahuyentando el espectro de la batalla de Farsalia, entre César y Pompeyo, 
otro episodio de discordia intestina (97-101); las duras medidas de Clau- 
dio, que no concedían ningún premio al que descubriera un tesoro sin due- 
no, han sido abolidas por su sucesor (117-121); han constituido un éxito 
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los juegos Compitalia (126), organizados por éste; etc. Coridón aprovecha 
la ocasión (152-163) para impetrar la ayuda de Melibeo. 

Interesantes consejos agronómicos de un viejo pastor al zagal que le va 
a suceder en la brega. 

Justa poética que acaba mal a partir de un insulto, en el verso 77, que 
no entendemos bien, pues ni sabemos si el bosque en cuestión está consa- 
grado a una ninfa sícula llamada Talea o a la bien conocida Musa denomi- 
nada Talía ni nos consta quién sea Acantis y aun ignoramos si es un hom- 
bre o una mujer. 

Celebración de la construcción en el 57 del gran anfiteatro neroniano 
en el Campo de Marte. Coridón es aquí un hombre muy pobre y ni siquie- 
ra tiene ya un Melibeo a quien suplicar (Pisón no murió, sin embargo, has- 
ta el 65); y no vive en Roma, sino que ha acudido a ella y está deslumbra- 
do ante el espectáculo. 

Pormenores curiosos son la especie de rodillos giratorios (48-53) que 
evitan que las fieras, apoyándose en ellos, salten hacia el público; las redes 
erigidas con el mismo fin y sostenidas por colmillos de elefante plantados 
vet&almente y con la concavidad hacia la arena por razones también de 
seguridad (53-55); la presencia de animales exóticos como el alce (59). el 
cebú (60-61), el búfalo (61-62), el uro (62-63), la foca (65-66), el hipo- 
pótamo del Nilo (66-68); la ingeniosa maquinaria (71-73) por la cual de 
la tramoya subterránea brotan árboles y probablemente surtidores; etc. 

Y, al final, un último e hiperbólico elogio de Nerón, poeta como 
Apolo y guerrero como Marte. 





Coridón 

1 0  El final del verano a los potros del sol aun no frena 
aunque de mádidas uvas la vigas se llenen 
y Fspumeen los mostos hirvientes con ronco susurro. 
~Orni to ,  ves cómo bajo la hirsuta retama 
se tienden las vacas que manda cuidar nuestro padre? 

1 5  ¿Por qué no buscamos nosotros las sombras vecinas 
sin dejar que la tórrida faz sólo el gorro proteja? 

Órnito 

Mejor es, hermano, ir al bosque, a la gruta de Fauno 
el padre acercarnos, que está donde espesa su grácil 
cabellera el pinar desafiando las furias solares, 

'20 donde el haya recubre las aguas que bullen debajo 
y entrelazan sus móviles sombras las trémulas ramas. 

Coridón 

Órnito, sígote adonde me llamas: mi Leuce 
me niega su abrazo y los goces nocturnos y logra 
que me sea accesible el santuario de Fauno el cornudo. 

25 Saca tus caamos, pues, y, si algunas canciones 
te reservas, podrá acompañarte mi flauta, que el dócil 
Ladón hace poco cortó de una caña madura. 

Órnito 

Ya a las sombras ansiadas llegamos los dos de consuno. 
Pero ¿qué es ese escrito que veo en el haya sagrada, 

30 que alguien grabó no hace mucho con hábil cuchilla? 
¿Ves cómo las letras aún la incisión muestran verde 
sin que al abrirse y secarse los cortes se borren? 

Coridón 

Órnito; acerca tus ojos; tú puedes los versos 
escritos en lo alto del tronco leer más de prisa; 
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35 generoso te dio nuestro padre unos huesos muy largos 
y un cuerpo esbelto heredaste de pródiga madre. 

Órnito 

No, no es un pastor ni un viandante, cual suele en los trivios 
suceder, mas un dios; no habla aquí de rebaños ni agudos 
alaridos monteses puntúan los versos sagrados. 

Coridón 

40 Maravillas me cuentas, mas no te demores y sigan 
cuanto antes tus ojos leyendo ese canto divino. 

Órnito 

"Yo, Fauno, que soy protector de collados y selvas, 
nacido del éter, auncio el futuro a los pueblos; 
profecías dichosas me gusta grabar en un sacro 

45 árbol. ¡Gozad, habitantes del bosque, mis gentes! 
Aunque todo el ganado ande libre y errante y seguro 
se muestre y confiado el pastor y por ello no quiera 
cerrar los rediles nocturnos con zarzos de fresno, 
no habrá salteador que al  acecho vigile el aprisco 

50 ni robe las bestias después de soltar los ronzales. 
Renace ya la áurea edad con la paz no alterada 
y saca a las tierras por fin la benéfica Temis 
de su luto y miseria y los siglos felices escoltan 
al joven que el triunfo logró con los Julos maternos. 

55 Mientras rija a los pueblos el dios en persona, la impía 
Belona Ias manos atadas tendrá a sus espaldas 
y, sin armas, habrá de morder sus entrañas demente 
de modo que a s í  misma hieran las guerras civiles 
que esparció por el mundo; no habrá ya Filipos que llore 

60 Roma ni triunfos en ella gozosa y cautiva; 
todas las guerras caerán en la cárcel tartárea, 
la luz temerán, hincarán la cabeza en la sombra. 
La cándida Paz reinará, pero no, como a veces, 
cándida sólo en su rostro y, si bien liberada 

65 de la abierta contienda y del ya dominado enemigo, 
dedicada a avivar la discordia con armas ocultas. 
Al falaz simulacro de paz retirarse Clemencia 
mandó y que arrumbadas las locas espadas quedasen. 
Ya el mortuorio cortejo en que va encadenado el Senado 

7 0  dejará de cansar al verdugo sin que haya la curia 
de contar a los pocos que de ir a la cárcel se salven. 
Completa quietud reinará en que las armas no dejen 
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sus vainas; y al Lacio vendrá de Saturno otro reino, 
otro reino de Numa, de aquel que a la tropa, exaltada 
por la sangre y ardor de las guerras de Rómulo, el culto 
de la paz enseñó y ordenó que las armas callasen 
y sonara el clarín en los templos, que no en las batallas. 
Ya no habrá quien se merque un honor poco claro y facticio 
ni cónsul que acepte callado los haces inanes 
o el inútil sitial; volverá con la ley el derecho 
y el dios dará al foro sus usos y antigua prestancia 
y hará que se borre el recuerdo de un siglo oprobioso. 
iExulten los pueblos lejanos que el soplo suave 
del Noto reciben o el Bóreas fiero o del alba 
o el ocaso proceden o en medio del éter se tuestan! 
¿Veis cómo en el cielo estrellado ya van veinte noches 
en que luce un cometa radiante de brillo apacible 
que como un astro limpio, impoluto, refulge? ¿Es que acaso, 
cual suele ocurrir, ilumina con fuego cruento 
ambos polos y tiembla su ardor con reflejos de sangre? 
No fue tal cuando, habiéndonos visto privados de César, 
a los pobres Romanos las armas fatales mostraba. 
Sin duda es un dios el que en vilo la mole de Roma 
tomará en fuertes brazos de modo que nadie la mueva 
ni se oiga el fragor de la inmensa mudanza del mundo; 
ni a los muertos habrá ningún mérito que les convierta 
en Penates si en Roma no se unen el orto y ocaso". 

Coridón 

Ornito, llevo ya un rato en que lleno me siento 
del dios y un terror me conmueve mezclado con gozo. 
Veneremos los númenes buenos de Fauno el facundo. 

Órni to 

Entonemos los himnos que un dios en persona dictara; 
modulemos los cantos al son de la flauta redonda; 
a augustos oídos tal vez Melibeo los lleve. 



A Crócale, casta doncella, dos mozo; amaron 
largo t i ~ m p o ,  Idas uno, que dueño de reses lanudas 
era, y Astaco el otro, que un huerto tenía, ambos bellos 
y en el canto parejos. Un día de estío en que ardía 

5 la tierra se hallaron al pie de unos olmos y cerca 
de una gélida fuente y al dulce cantar se aprestaron 
y al concurso con premios; aquél, si perdiera, ofrecía 
siete vellones y el otro los frutos del huerto; 
era un grande certamen y Tirsis de juez actuaba. 

10 Asistió toda clase de reses y fieras y todo 
ser que hiende los aires con alas errantes y aquellos 
que indolentes al pie de la encina sombría apacientan 
su rebaño; asistió el padre Fauno y también los bicornes 
Sátiros; fueron las Driades de pies no mojados 

15  y las Náyades de húmedos pies y los rápidos ríos 
detuvieron sus cursos; el Euro las trémulas frondas 
respetó y un profundo silencio reinó en las montañas. 
Todo cesó; hasta los toros hollaban herbajes 
desdeñados e incluso la abeja industriosa atrevióse 

20 a dejar las nectáreas flores, pues ellos justaban. 
Y ya estaba Tirsis sentado a la sombra de un árbol 
añoso diciendo: "De nada, muchachos, los premios 
sirven si yo soy el juez; galardón suficiente 
es del que triunfe la prez, del vencido el oprobio. 

25 Y, por que sea posible ordenar las canciones 
alternadas, cada uno tres veces los dedos enseñe". 
Y en seguida los dedos jugaron y fue Idas primero. 

Idas 

A m í  me ama Silvano y regálame dóciles flautas 
y mis sienes circunda con ramas de pino frondoso. 

30 Cuando yo era pequeño me dijo en un verso importante: 
"Crezca ya para ti el caramillo en la caña inclinada". 

Para m í  sus cabellos adorna con pklidas yerbas 
Flora y bajo un árbol juega la fértil Poniona. 
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"Acepta", dijeron las Ninfas, " joh, mozo!, las fuentes; 
35 ahora ya tienes canales que rieguen tu  huerto". 

Idas 

A m í  Pales misma me enseña a cuidar del rebaño 
de modo que el negro marido de cándida oveja 
cambie el color del cordero y con ello atestigüe 
en el mixto pelaje su origen paterno y materno. 

Astaco 

40 Mas no menos hábil soy yo, que los árboles mudo 
con exóticas hojas y frutos de especies distintas; 
torno en manzana a la pera y obligo al durazno 
injertado a suplir en el árbol al albaricoque. 

Idas 

A m í  el tierno sauce podar y acebuche me agrada 
45 y llevar el ramaje a las crías de modo que aprendan 

a comer y la yerba a cortar con su diente novicio 
y no busquen después del destete a sus madres errantes. 

Ástaco 

Y yo, si trasplanto amarillas raíces a un suelo 
seco, la tierra recubro con agua de fuente 

50 por que de ella se sacien y no languidezcan las plantas 
añorando la prístina savia en el nuevo terreno. 

Idas 

¡Ay, si a Crócale un dios me trajera! Tendréle por solo 
rey de tierras y estrellas y un bosque sabré consagrarle 
diciendo: "Una estatua divina va a alzarse debajo 

55 de este árbol; jmarchaos, profanos, sagrado es el sitio!" 

Ástaco 

Yo ardo por Crócale. Al dios que mis votos escuche 
una imagen en haya esculpida alzaré yo señera 
entre olmos cubiertos de pámpanos, donde la fuente 
centelleante con curso sinuoso entre lirios discurre. 

Idas 

60 No desprecies mi choza aunque sea pastor quien la habita; 
rústico es Idas, mas bárbaro no, que a menudo 
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tendido en mi césped sahumado palpita un cordero 
o cae la oveja que a Pales ofrendo en sus fiestas. 

Ástaco 

Nosotros solemos también ofrecer las primicias 
65 a los Lares del huerto frutal y pasteles a Priapo 

y panales goteantes y líquida miel, que les gusta 
más que la sangre de un buco que el ara bañase. 

Idas 

Mil son mis corderos que balan buscando las ubres 
de mil tarentinas ovejas, sus madres lanudas. 

70 Todo el año de níveo queso están llenos mis zarzos; 
todo el año si vienes, joh, Crócale!, habrá de servirte. 

Ástaco 

Si alguien quiere los frutos contar que en mis árboles corto, 
preferible será que numere las tenues arenas. 
Ni me impide la bruma legumbres coger ni el verano. 

75 Todo el huerto si vienes, joh, Crócale!, habrá de servirte. 

Idas 

Aunque árido el campo reseque mis lánguidas yerbas, 
toma la encella en que tiembla la leche cuajada. 
Te damos vellones en cuanto los cielos abiertos 
aparezcan y empiece la esquila en las tibias calendas. 

Ástaco 

80 A m í  ni el más tórrido estío su don me escatima; 
mil higos quíos de piel reluciente he de darte 
y otras tantas castañas también cuando ya estén maduras 
y al sol de diciembre se rompan los verdes erizos. 

Idas 

$'arézcote acaso ser feo o cargado estar de años? 
85 ¿Tal es mi engaño infeliz cuando llevo a mi cara 

suave la mano y persigue insensato señales 
de la flor juvenil en mi bozo tiernísimo el dedo? 

Ástaco 

Cada vez que me miro en las límpidas fuentes, yo mismo 
me admiro de mí, pues mi rostro se cubre de flores 
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90 juveniles igual que en e1 árbol he visto que luce 
el céreo membrillo cubierto de blanda pelusa. 

Idas 

Amor pide versos y no le defrauda mi flauta, 
mas el día se va y el crepúsculo Véspero trae. 
Acá Dafnis recoja el rebaño y allá Alfesibeo. 

Ástaco 

95 Ya resuenan las frondas, de cantos el árbol se llena. 
Vete bien lejos a abrir el canal, Dorilao, 
que el huerto se riegue, pues lleva con sed mucho tiempo. 

Terminaron y Tirsis el viejo así dijo en seguida: 

"Sois iguales; acordes vivid; os unió la belleza 
100 y comunes os son la canción y el amor y los años". 



iLícidas, no habrás tú  visto tal vez mi novilla 
en tu valle? Pues suele esa loca detrás de tus toros 
correr y hace casi dos horas que voy en su busca, 
pero no hay quien la encuentre, aunque yo no dudé en adentrarme 

5 en el brusco y mis piernas herí por las zarzas y nada 
logré tras haber derramado mi sangre en la empresa. 

Lícidas 

No me he fijado ni hay tiempo de hacerlo. Me quemo, 
Yolas, que a Lícidas Filis la ingrata ha dejado 
a pesar de mis muchos regalos y a Mopso ama ahora. 

10 iOh, mujer más ligera que el viento! Pues tal es tu Filis, 
que, si tú  la dejabas alguna vez sola, juraba 
que amarga sin ti, bien me acuerdo, la miel parecía. 

Lícidas 

De ésa el día en que tiempo tengamos más largo hablaremos. 
Ahora busca en los olmos y sauces que están a tu izquierda. 

15 Allí a nuestro toro le gusta tenderse a la sombra 
fresca cuando hace en el prado calor y en su herbero 
a sus anchas las yerbas rumiar que pació esta mafiana. 

Yolas 

Pues no, no me voy, aunque no me haces caso. Tú solo, 
Títiro, vete a los sauces que dice y, sí encuentras 

20 la novilla, le das una buena paliza y la traes 
y no olvides venir con los trozos del palo que rompas. 
Pero cuéntame, Lícidas, ea, jcuál fue de querella 
tan grande el motivo? ¿Qué dios en tu amor se interpuso? 
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Lícidas 

A m í  sola Filis bastábame, Yolas, testigo 
25 eres tú;  yo no quise a Calírroe ni aun con su dote. 

Pues bien, se me puso con Mopso a dar cera a unas cañas 
y después con el mozo a cantar de una encina a la sombra. 
Tal vi y, lo confieso, encendíme por dentro con tanto 
furor que ya más no aguantaba; y su túnica al punto 

30 rasgué en dos y en su pecho desnudo de golpes le daba. 
Y,ella airada a la casa de Alcipe marchóse y me dijo : 
"Improbo Lícidas, déjote, a Mopso tu Filis 
amará". Y ahora está con Alcipe y me temo que acaso 
se niegue a mi amor; mas no es tanto mi empeño en que vuelva 

35 Filis a m í  cual mi afán de que rompa con Mopso. 

Tú fuieste el autor del enfado, tú debes tus manos 
humildes tenderle. Ceder con las mozas conviene 
aunque ellas ofendan primero. Si de algo me encargas, 
como nuncio eficaz llegaré a sus oídos quejosos. 

Lícidas 

40 Yo una canción hace tiempo preparo que a Filis 
aplaque; tal vez si la escucha se ablande, pues suele 
mis Camenas poner en las mismas estrellas su elogio. 

Canta, pues; grabaré en un cerezo tus versos y luego 
llevaréle el poema en el trozo de roja corteza. 

Lícidas 

4 5 A ti, Filis, el pálido Lícidas viene a ofrendarte 
los cantos y preces que el pobre con llanto en la amarga 
noche compuso estropeando sus ojos insomnes. 
No enflaquece de tal modo el tordo después de cogida 
la aceituna o la liebre una vez que las uvas postreras 

50 se llevó el viñador, como Lícidas lejos de Filis, 
su dueña. ;Ay, que negros sin ti me parecen los lirios, 
insípida el agua, vinagre mi vino al beberlo! 
Mas, si volvieres, haránse ya blancos los lirios, - 
sabrosas las fuentes, dulcísimo el vino que beba. 

55 Yo soy aquel Lícidas con cuyos versos solías 
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por dichosa tenerte y al cual dulces besos le diste 
a menudo; y resuelta a cortar te atrevías mi canto 
requiriendo mis labios que errantes las cañas rozaban. 
¡Ay, dolor! ¿Y ahora gustas en cambio de  Mopso y su seca 

voz y su rudo cantar y su flauta estridente? 
¿A quién sigues, oh, Filis? ¿A quién hoy desairas? Me dicen 
que soy más bello que él, y tú misma jurábaslo antaño; 
y además soy más rico. Por cada cabrito que él tenga, 
cuento yo un toro que viene del pasto a la noche. 
¿Qué te digo que ignores? Ya sabes, ioh, Filis!, de cuántas 
vacas las ubres me suelen secar las colodras, 
cuántas son las que tienen sus hijos mamando con ellas. 
Pero no hay para m í  ya sin ti ni cestillos tejidos 
con sauce flexible ni cuajo temblando en la leche. 
Y, si temes mis golpes crueles aún, yo te entrego 
mis manos, las puedes ligar a mi espalda con mimbre 
trenzado o flexibles sarmientos cual Títiro cuando 
a Mopso robando encontró y sus muñecas malvadas 
ató y le dejó que colgara en mitad del aprisco. 
Tómalas, no vaciles; las dos merecieron tal pena. 
Sin embargo, ellas son las que a veces palomas ponían 
en tu seno o tal vez un lebrato que echaba de menos 
tembloroso a su madre cazada; mis manos los lirios 
primerizos y rosas te daban y, apenas la abeja 
libaba la flor, con guirnaldas ya tú te ceñías. 
¿Podrá presumir de áureos dones quizá el embustero, 
que al caer de la noche en las tumbas recoge altramuces 
según cuentan y suple su pan con legumbre cocida 
y se siente dichoso y feliz cuando alguna vez puede 
entre piedras y a mano moler la barata cebada? 
Y si torpe tu amor estas preces - q u e  tal no suceda- 
desoye, ataré, infortunado, un dogal en la encina 
aquella en que fuera mi amor ultrajado. Mas antes 
estos versos grabados serán en el árbol funesto : 
"No os fiéis de inconstantes muchachas, pastores: posee 
Mopso a Filis y a Lícidas llega el final de su vida". 
Ea, pues, si ayudar a este mísero quieres, a Filis 
lleva, joh, Yolas!, mis versos y dile mis ruegos cantando. 
Yo estaré lejos, oculto tras un espinoso 
carrizo, o más cerca, escondido en el seto del huerto. 

Iré y volverá si falaces no son los augurios, 
que presagios felices el bueno de Títiro trae, 
pues viene del lado derecho y halló la ternera. 



Melibeo 

¿Por qué estás, Coridón, tan callado, con rostro ceñudo 
siempre, sentado en insólito sitio, a la sombra 
del plátano en torno del cual fluye gárrula el agua? 
¿La humedad de la orilla o la brisa del río te place? 

Coridón 

5 Ya hace tiempo a un poema doy vueltas que no me resulte 
pastoril, Melibeo, sino algo que cante los siglos 
de oro y celebre al dios mismo que rige los pueblos 
y ciudades vestidas por él de pacífica toga. 

Melibeo 

Son dulces tus versos y no hay en Apolo desvío 
10 ni desdén hacia ti, mas no es propio el loar a los dioses 

de Roma la grande al igual que el redil de Menalcas. 

Coridón 

Pues bien, aunque tal vez a aquellos que tienen oído 
fino parezca silvestre mi canto y villano, 
no hay ciertamente en mi rústica Musa pulidas 

5 artes, mas s í  la piedad que apreciarse debiera. 
Al pie de esta roca, a que un pino muy grande da sombra, 
tales son las canciones que Amintas compone, mi hermano, 
a quien su edad a mi fiesta natal aproxima. 

Melibeo 

¿Ya no impides que junte las cañas con cera olorosa 
20 el mozo, al que más de una vez, si tocar intentaba 

su flauta ligera, estorbaste con ceño paterno? 
A menudo observé, Coridón, cómo así le decías: 
"Rompe, niño, tus cañas y deja a las Musas inanes; 
bellotas más bien, rubicundas cornízolas coge, 
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lleva a ordeñar el ganado y en la urbe pregona 
la leche que vendas. Pues ¿qué podrá darte tu flauta 
con que mates el hambre? Mis versos no hay nadie que quiera 
recitar salvo el eco que el viento nos trae de esas rocas". 

Coridón 

Así hablé, Melibeo, es verdad, pero en otros momentos. 
No son tales ahora los tiempos; el dios no es el mismo. 
La esperanza es mayor. Tú haces ya que a coger no salgamos 
frambuesas y fresas ni el hambre aplaquemos con verde 
malvavisco y nos harta de espelta tu don generoso ; 
de mi pobre peculio en mi edad juvenil t ú  te apiadas 
y el ayuno invernal con hayucos romper no nos dejas. 
Gracias a ti, Melibeo, quejarnos nosotros 
no podemos: saciados por ti nos tendemos confiados 
a la sombra gozando del bosque en que vive Amarilis. 
Si tú no existieras, ahora estaríamos viendo 
las costas postreras del mundo y en ellas los prados 
de Gerión fronterizos del Mauro feroz donde dicen 
que el líquido curso del Betis ingente la arena 
de Occidente al mar lleva; en extremas regiones yaciendo 
tristemente, jay, dolor!, al cuidado de iberos rebaños, 
vanamente esforzárame yo en modular los silbidos 
de mi flauta de siete cañones sin nadie en aquellos 
jarales dispuesto a escuchar mis Camenas; ni el propio 
dios atención prestaría a mis votos lejanos 
cuyos sones llegaran del ]Emite extremo del orbe. 
Pero, a no ser que prefiera tu oído mejores 
sones o versos ajenos que más te deleiten, 
¿quieres que entregue mi página de hoy a tu lima? 
Porque no sólo anuncias el viento futuro al labriego 
y cuál será el orto del áureo sol, pues los dioses 
esos dones te hicieron, mas sueles cantar dulcemente 
y tan pronto te otorga la Musa el corimbo baqueo 
como sombra te dan los laureles de Apolo el hermoso. 
Y si tú mi temor confortaras, quizá probaría 
la caña que ayer me donó el docto Yolas diciendo : 
"Esta flauta embelesa a los toros feroces y en ella 
nuestro Fauno se goza al oír sus dulcísimos sones. 
Títiro túvola un día y primero que nadie 
moduló en estos montes su canto con cálamo hibleo". 

Melibeo 

Grande es tu ambición, Coridón, si ser Titiro quieres. 
El fue vate sagrado y capaz de vencer con su flauta 
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a la lira; mil veces las fieras jugaron amables 
al verle cantar o paróse a escucharle la encina 
viajera; la Náyade en tanto de acantos rojizos 
le cubría y peinaba amorosa su pelo encrespado. 

Coridón 

70 Es un dios, Melibeo, de acuerdo; mas puede que Febo 
no abomine de mí;  bastará que benévolo escuches, 
pues de ti sé muy bien y de Apolo que no te desprecia. 

Melibeo 

Empieza, pues te oigo con gusto, mas mira no vaya 
tu flauta sonora a soplar con tonada tan floja 

75 como suele si alguna vez cantas las laudes de Alexis. 
Corta, en cambio, estas cañas, o tal vez esotras, y haz tubos 
con ellas que loen las selvas condignas de un cónsul. 
No vaciles, comienza, que aquí llega Amintas, tu hermano; 
juntamente cantad uno y otro con voces alternas. 

80 Principiad sin demora y respondan por turno los versos; 
tú, Coridón, el primero y después irá Amintas. 

Coridón 

Que tome el principio de Jove quien hable del éter 
o recuerde el esfuerzo con que Atlas sostiene el Olimpo. 
Pero el que teniendo a los dioses propicios con recia 

85 juventud rige el mundo y la paz sempiterna, contento 
y feliz con sonrisa en sus labios augustos me mire. 

Amintas 

También a m í  César me mire escoltando al facundo 
Apolo y se digne acercarse a las cumbres que Febo 
ama y que Júpiter mismo protege; que en ellas 

90 dé su fruto el laurel que ha de ver a menudo los triunfos 
augustos y al lado el otro árbol divino verdee. 

Coridón 

Júpiter mismo, el que puede los cielos con fuego 
o con hielo templar, nuestro padre, del cual tú tan cerca, 
César, estás, con frecuencia su rayo depone 

95 por un tiempo, va a Creta y, tendido en un antro frondoso, 
escucha el curético canto en el bosque dicteo. 
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Amintas 

Coridón 

¿Ves cómo callan las selvas lozanas al nombre 
de César? Recuerdo que había tormenta y al punto 
quedáronse quietas las ramas del bosque y yo dije: 
"A los Euros de cierto ha expulsado algún dios". Y en seguida 
dejó de escucharse el silbar de las cañas farsalias. 

Amintas 

¿Ves cómo un vigor repentino a los tiernos corderos 
excita y las ubres se cargan de leche excesiva 
y crece el vellón en la oveja recién esquilada? 
Recuerdo que yo alguna vez lo observaba en el valle 
y explicó el rabadán que ya Pales llegaba al rebaño. 

Coridón 

El mundo la adora, en efecto, con todas sus razas; 
quieren los dioses a aquel al que mudos respetan 
los madroños, a aquel cuyo nombre a la tierra dormida 
calienta y da flores y llena de aromas los bosques 
y hace otra vez germinar a los árboles muertos. 

Amintas 

Su divino poder percibieron las tierras y al punto 
comenzó exuberante a crecer la cosecha que vanos 
dejaba los surcos y apenas sonaba la gorda 
legumbre en su vaina y tampoco la mies se infestaba 
de maligna cizaña o blanqueaba con locas avenas. 

Coridón 

Más seguro ante el numen de César recorre Pan mismo 
las selvas liceas y Fauno tranquilo a la sombra 
amena se tiende y la Náyade lávase en  fuente 
plácida y rauda la Oréade el monte recorre 
con pies secos, pues no hay sangre humana que pisen sus plantas. 

Y ya el labrador con legón delincuente no teme 
cavar y del oro que debe a la suerte disfruta; 
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ni le asusta al arar su yugada, como antes solía, 
120 el sonar de la reja que ha hallado un lingote, mas puede 

sin miedo su cuerpo apoyar más y más en la esteva. 

Coridón 

Él concede que dé el labrador de la miel las primicias 
a Ceres y a Bromio haga ofrendas del más puro vino 
y otorga que rompa las uvas danzando el desnudo 

125 pisador y la turba aldeana a su buen dueño aplauda 
que en céntrico cruce organiza magníficos juegos. 

Amintas 

Él da paz a mis montes; él hace que nadie se oponga 
si uno quiere cantar o tres veces hollar las suaves 
yerbas o en corro bailar; él también me permite 

130 grabada dejar mi canción en la verde corteza 
131 y las tubas castrenses no acallan hoy ya nuestras flautas. 

Coridón 

137 Dioses, os ruego que al joven al cual desde el éter 
mismo quisisteis mandar no llaméis mientras vida 
larga no haya tenido; su sino mortal canceladle 

140 y su trama celeste tejed con metales perpetuos. 
;Sea dios, mas no quiera cambiar por el cielo su corte! 

Amintas 

Tú también, seas Jove con otra figura o cualquiera 
persona divina en imagen mortal engañosa, 
pues sin duda eres dios, acompáñanos, yo te lo imploro, 

145 César, y rige por siempre este mundo y sus pueblos. 
¡Baja del cielo y mantennos la paz que iniciaste! 

Melibeo 

Yo creí que los dioses silvestres tan sólo os dictaban 
versos rústicos, gratos a gentes o incultos oídos. 
Pero eso que al son de las flautas gemelas cantasteis 

150 es tan límpido y dulce, que yo lo prefiero aun al néctar 
que suelen libar los enjambres en tierra peligna. 

Coridón 

152 ¡Que poemas podrían fluir y qu6 versos pulidos 
152 a de mi flauta que hogario en el canto trivial se entretiene 
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153 si pudiera decirse algún día que en estas montañas 
tengo un lar, Melibeo, o praderas que viera sabiendo 

155 que son mías! Pues viene la odiosa Pobreza a tirarme 
de la oreja y repréndeme: " ¡Atiende al rebaño que cuidas!" 
Mas, si crees quizá que no son despreciables, mis cantos 
lleva al dios, Melibeo, que al sacro santuario del Febo 
Palatino te es lícito entrar. Para m í  serás como 

160 .aquel que del bosque llevó a la ciudad soberana 
a Títiro, vate de dulces acentos, mostróle 
los dioses y díjole: "Títiro, deja el aprisco; 
primero los campos, las armas después cantaremos". 

Amintas 

¡Que nuestra labor más benigna contemple Fortuna 
165 y el dios favorezca a estos mozos, que bien lo merecen! 

En tanto inmolemos un tierno cabrito y a un tiempo 
el condumio a guisar me pondré de un yantar imprevisto. 

Melibeo 

Llevad las ovejas al río; ya cálido tiembla 
el aire y en torno a los pies se reducen las sombras. 



Con el viejo Micón guarecíase Canto, su alumno, 
contra el tórrido sol a la sombra de encina copuda 
y, dando el anciano preceptos al joven, con estas 
vacilantes palabras sus trémulos labios hablaban: 

5 "Esas cabritas que ves ramonear retozonas, 
por las breñas vagando, los cándidos brotes, pequeño 
Canto, y las greyes traídas del monte que cortan 
en el llano soleado la yerba ante ti, te  las dono 
como un padre anciano a un muchacho: tú habrás de cuidarlas. 

1 0  Ahora ya puedes sin duda sudar en la brega, 
con vivaz juventud trabajar cuando yo ya no valgo. 
iNo ves que hace tiempo me da la vejez mil achaques 
y me obliga a tomar encorvado un bastón? Pero mira 
con qué normas debieras regir las cabritas, que gustan 

15 de los bosques, o bien las ovejas, que errar por el prado 
prefieren. Llegado el buen tiempo, en que empiezan las aves 
a piar y con lodo su nido al volver embadurna 
la golondrina, el aprisco de invierno las reses 
dejarán, pues entonces más fértil el bosque de brotes 

20 se puebla y restaura el follaje y prepara las sombras 
del estío y se llena de flores y el año renace 
y verdea; es el tiempo en que Venus con mas centelleo 
hace hervir el amor, en que acepta al cabrón y su monta 
la cabra. Mas antes de enviar el ganado a los prados, 

25 a Pales aplaca. Haz un fuego en el césped, invoca 
con tortas saladas a Fauno y los Lares y al genio 
del lugar y que riegue una víctima entonces el tibio 
cuchillo y con ella aun viviente el redil purifica. 
Luego darás sin demora a la oveja los campos 

30 y a la cabra los riscos tan pronto haya el sol este monte 
al alba traspuesto entibiando los fríos primeros. 
Y, mientras el sol no relaje el rigor de la aurora, 
espumee en tus cuencos la leche de túmidas ubres. 
Encella de noche lo que hayas al alba ordeñado 

35 y por la mañana el producto de la hora nocturna. 
Mas respeta a las madres: no tanto el provecho te importe 
que el queso vendido aniquile a los níveos corderos; 
la preñez con amor extremado conviene que trates. 



CALPURNIO SICULO 

Y no te avergüence, si tarde el redil visitaras 
y yace una oveja salida de parto reciente, 
el llevarla a tus hombros y abrir tu regazo a las crías 
que aún temblorosas estén y de pie no se tengan. 
Y no busques yerbas que lejos se encuentren del hato 
o pastos de bosques remotos en tanto no llegue 
primavera y con ella a su fin la inconstancia de Jove. 
Que ella no es de fiar, pues tan pronto con frente serena 
blandamente sonríe, tan pronto trae nieblas y nubes 
y arrastra el torrente infelices ovejas. En cambio, 
largos días vendrán del verano sediento y en ellos 
el cielo inmutable estará sin que cambien los dioses; 
lleva entonces al bosque el rebaño y que lejos persiga 
la yerba, mas salga aun de noche, que es húmedo el aire 
y da al pasto dulzor cuando caen los Euros y baña 
el rocío nocturno y refresca los prados y lucen 
de mañana en el césped sus gotas. Y cuando comiencen 
la espesura a atronar las sonoras cigarras, obliga 
al ganado a acercarse a la fuente y no dejes que vayan 
tras la yerba a los campos lejanos si no les protege 
la encina que extienda sobre ellos sus sombras antiguas. 
Y, cuando aporte frescor la hora nona y decline 
el sol y el momento llegó de encellar, apacienta 
otra vez las ovejas y deja los bosques sombríos 
y en redil estival encerrarlas no intentes en tanto 
que el ave en su nido ligero a dormir no se apreste 
mientras gorjea su pico con trémulos trinos. 

Cuando llegue ocasión de allegar en su punto la lana, 
de atar los grasientos vellones con un liso junco 
y cortar a los machos sus fétidas barbas y crines, 
primero separa el ganado, las greyes revisa 
y agrupa pelajes iguales; los largos y cortos 
no se unan, los duros y blandos, los blancos y oscuros. 
Y en cuanto, perdido el ropaje, la oveja ya enseñe 
las peladas costillas, observa que no tenga herida 
la piel por la aguda tijera ni pústula alguna 
disimule cerrada su germen oculto; si el hierro 
no las abre, aquel cuerpo infeliz con su podre maligna 
el pus comerá y la osamenta roerá putrefacta. 
Sé precavido, te ruego, y contigo cabezas 
llévate de albarrana y betún maloliente y azufre 
virgen que curen las llagas. Tampoco te falte 
la pez brutia; a los lomos no olvides el dar una mano 
de ese líquido ungüento una vez esquiladas; y cuece 
de duro alquitrán grandes trozos y asfalto viscoso 
en caldero de bronce y tu nombre a las reses imprime; 
grandes litigios ahorra el que pueda leerse. 
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Y ahora también, cuando está árido el campo y ardiendo 
la tierra y se abrasa la seca marisma y su fango 
se hiende y de polvo agostadas se cubren las yerbas, 
pálido gáibano debes quemar en las lindes 

90 y sahumar tus rediles con humo de cuerno de ciervo. 
Este olor es letal a la sierpe dañina; tú mismo 
verás cómo ya no amenaza; su diente encorvado 
ya no puede morder y así yace, sin fuerza en su boca 
inanc y privada del arma que fue su veneno. 

9 5 Piensa, pues, lo que harás cuando lleguen las próximas brumas. 
Una vez se haya abierto tu cerca y las uvas ya tengas 
que alegre cogió el viñador, en el bosque recoja 
fresca fronda el podón. Hoy importa los tiernos retoños 
recortar por arriba y guardar para el tiempo de invierno 

100 el follaje en que queden humor y verdor cuando no haya 
el Africo aún abatido las trémulas sombras. 
Esto podrás tú después encontrarlo en el tibio 
henil cuando a fin de año estén apriscadas tus reses. 
Ese es momento de esfuerzo y labor que demanda 

105 nuestro empeño industrioso y constante, virtud de pastores. 
No dejes de unir ramas verdes con otras ya secas 
y así nueva savia acopiar; y, por si es riguroso 
el invierno, con lluvias y grandes heladas que pongan 
dura la nieve y la fronda del bosque sepulten, 

110 amontona en lugar despejado del valle lucientes 
yedras o sauces flexibles. La sed del rebaño 
compénsala, Canto, con verde forraje. Por mucha 
ración que les des en el pienso, de nada les sirve 
si está seca, sin brotes turgentes con líquido jugo 

11 5 que tengan principio vital en su pingüe medula. 
Y, sobre todo, recubra, si hay hielos, la paja 
mezclada con hojas el suelo, no vaya los cuerpos 
a quemar el rigor y devaste ese mal tus rebaños. 

Recordar otras cosas quisiera, pues quedan aun muchas; 
120 pero cae la tarde y el sol se marchó y ant,e el frío 

lucero ya se han retirado las cálidas horas". 



Ástiio 

Lícidas, llegas ya tarde, pues Níctilo ha poco 
y el joven Alcón compitieron bajo esa enramada 
con cantos alternos y, siendo yo juez, el primero 
se apostaba una cabra y cabritos y Alcón un cachorro 

5 según él de león, mas ganó y se marchó con la puesta. 

Lícidas 

Que a Níctilo el rústico Alcón superó con sus versos 
creeré cuando el buho siniestro derrote al canoro 
ruiseñor o consiga al jilguero vencer la corneja. 

Ástiio 

Pues no obtenga yo a Pétale, que hoy me atormenta entre todas, 
10 si Níctilo queda en el arte del canto o la flauta 

más cerca de Alcón que en aquello que atañe a su rostro. 

Lícidas 

Ya entiendo; ante ti, que eras juez, vino pálido el uno, 
más hirsuta que erizo espinoso llevando la barba, 
y el otro muy blanco, más limpio que un huevo pulido, 

15 con ojos rientes, cabellos dorados y tal que 
quien no le oiga cantar por Apolo tenerle pudiera. 

Ástiio 

También, Lícidas, tú, si de música un poco entendieses, 
podrías decir sobre Alcón que son justas mis loas. 

Lícidas 

¿Quieres, mal juez, si inferior soy a ti, que probemos 
20 tu caramillo en certamen? ¿El reto me aceptas? 

Ni me importa tampoco como árbitro Alcón de la justa 
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Ástilo 

¿Hay alguien acaso a quien venzas? ¿Alguno que luche 
contigo y tu  seca dicción, que los sones destroza 
y lanza a tirones en mal hilvanados vocablos? 

Lícidas 

2 5 Inventa, bribón, porque nada podrás reprocharme 
en que tengas razón cual Licotas, que a t i  te  acusaba. 
Mas ¿a qué consumir nuestro tiempo en inútil querella? 
Aquí viene Mnasilo : ¿lo aceptas? Es juez al que nunca 
causarán impresión, perillán, esas huecas palabras. 

Ástiio 

30 Prefiiiera, confiésolo, el campo ceder de antemano 
y marcharme a medir mi canción con la tuya en concurso. 
Pero no vencerás sin contrario. ¿No ves aquel ciervo 
que yace rodeado en el prado de cándidos lirios? 
Aunque guste de él Pétale, llévate10 si me ganas. 

35 Admite la rienda y collar y confiado a cualquiera 
sigue y acerca a la mesa su belfo inocente. 
¿Ves su cabeza en que lucen las astas enormes 
y las cintas que cuerna y cerviz torneada decoran? 
¿Ves cómo brilla su frente sujeta por blanca 

40 cabezada y la cincha, que parte del lomo y su vientre 
entero circunda punteada de vítreas bolas? 
Con rosas sutiles y suaves sus cuernos ramosos 
entretéjense y bridas fulgentes verás de su cuello 
trenzadas pender y también cómo en medio el colmillo 

45 de un jabalí nívea luna en su pecho dibuja. 
Esto es lo que tal como está yo me juego, Mnasilo, 
mas siempre que ofrezca él también otro premio si pierde. 

Lícidas 

Mira, Mnasilo, aunque tanto en su reto presume, 
qué poco me asusto: sabéis que yo tengo una casta 

50 de yeguas muy poco vulgar; de su sangre me apuesto 
a Pétaso, rápido potro que ha poco su madre 
destetó y que a pacer comenzó con sus jóvenes dientes; 
tiene buena la planta, lucida y vivaz la cabeza, 
la cerviz bien erguida, redondos los cascos de tapa 

55 estrecha que alegres recorren los campos floridos 
sin siquiera encorvar las espigas que tocan al paso. 
Por los dioses silvestres yo juro entregarlo si pierdo. 
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Mnasilo 

Pues hay tiempo libre y oír vuestros cantos me agrada. 
Competid, si queréis, y Mnasilo que juzgue: debajo 

60 de la encina aquí ved un estrado que hicieron las Musas. 

Ástilo 

Mas, por que no nos estorbe el sonido del río 
vecino, dejemos la yerba y su orilla; en las rocas 
entrantes percibese el eco del agua que salta 
y con ronco rumor los guijarros arrastra en su curso. 

Lícidas 

6 5 Si os place, busquemos la gruta más bien y las peñas 
vecinas que el musgo recubre con líquida alfombra 
verdeante y que son, con sus arcos alzándose al aire, 
cual cóncavos restos roídos de concha marina. 

Mnasilo 

Ya estamos aquí; ya en la cueva tranquila no hay ruido. 
70 Si sentaros os gusta, esta toba dará sus asientos; 

si queréis recostaros, la yerba es tapiz cual no hay otro. 
Ahora, resuelto ya el pleito, los versos retornen; 
vuestros tiernos amores oíros cantar yo quisiera; 
Astilo a Pétale y Lícidas cante a su Filis. 

Lícidas 

7 5 Pero con tal de que escuches, Mnasilo, te ruego, 
con tanta atención como dicen que antaño arbitraste 
en el bosque taleo cuando éste y Acantis cantaban. 

Ástilo 

iNo, no me puedo callar cuando así me provoca! 
¡Me indigno, Mnasilo! ¡Todo eso no son más que insultos! 

80 ¡Que oiga o que cante, pues tal lo desea! De cierto 
que dulce será para m í  ver que Lícidas tiembla 
pálido oyendo el relato ante ti de sus lacras. 

Lícidas 

¿Fui yo el hombre del cual se burló Estimicón, mi vecino, 
y E g h ,  mi pariente, y que en esta espesura con Mopso 

85 el tierno se daba besándole a amores viriles? 
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Ástilo 

¡Ojalá que no hubiera venido Mnasilo el forzudo! 
¡Te haría vergüenza muy grande sentir de ti mismo! 

Mnasilo 

¿Por qué esos enojos? ¿Adónde el furor va a llevaros? 
Si en cantos alternos queréis competir, algún otro 

90 juez podrá decidir; no esperéis que yo sea quien juzgue. 
Aquí está Micón, aquí Yolas también el vecino; 
éstos podrán poner término a vuestras peleas. 



Licotas 

icoridón, cuánto tiempo has tardado de Roma en volver! Pues 
ya veinte 

días hace que verte de nuevo los bosques desean, 
que tristes esperan oír tu alarido los toros. 

Coridón 

iPerezoso Licotas, que menos te mueves que un eje 
5 herrumbroso y las hayas antiguas prefieres al nuevo 

espectáculo dado por un joven dios en gran circo! 

Licotas 

Preguntábame yo por la causa de tanta demora, 
por qué no se oía tu flauta en las selvas calladas, 
por qué Estimicón cantó solo, a quien triste en tu ausencia 

10 la pálida yedra otorgué con un tierno cabrito. 
Pues Tirsis, estando tú fuera, lustró las majadas 
y pidió que justaran los mozos con flautas sonoras. 

Coridón 

Me alegra que fracasó Estimicón y que premios 
opulentos obtuvo; y no sólo disfrute del chivo 

15 que ganó, mas de todo el aprisco que Tirsis lustrara. 
Mas no gozará como yo, porque nada más grato 
habrá que la fiesta a que en la urbe asistir he podido 
ni aunque todas las reses del bosque lucano me dieran. 

Licotas 

Habla, pues, Coridón, no te muestres avaro con nuestros 
20 oídos y sea el relato tan dulce cual suele 

tu canto sonar cuando al pie de tus aras a Apolo, 
el dios pastoril, junto a Pales la fértil se invoca. 
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Coridón 

En el cielo vi yo entretejidas las vigas de un circo 
que, casi emulando a la roca Tarpeya en altura, 
surgía con gradas inmensas en suave pendiente. 
A mi asiento me fui, donde toda una turba los palcos 
femeninos cercaba con pardas y sórdidas ropas; 
y en todo lugar descubierto que libre quedara, 
se hacinaban tribunos vestidos de blanco y jinetes. 
Igual que este valle declina en su círculo abierto 
y entre montes continuos encúrvase cóncavo y forma 
sinuosas laderas que se alzan cubiertas de bosques, 
así aquel terraplén se tornea y sus moles abrazan 
gemelas un óvalo en medio de llanas arenas. 
¿Qué puedo contarte yo ahora, si apenas dio tiempo 
a mirar por menudo y despacio? Tal era mi asombro 
entre tanto esplendor. Me quedé sin moverme y, abierta 
la boca, mirábalo todo y, cuando aun pormenores 
no apreciaba, me dijo un anciano que al lado tenía: 
"iCómo no vas a admirar, hombre rústico, tanto 
boato si el oro jamás conociste, mas siempre 
en sórdidas chozas, cabañas y apriscos viviste? 
Heme aquí ya temblón y con blancos cabellos; yo viejo 
me hice en esta ciudad y aun así estupefacto me tienes". 
Hoy todo aquello que vimos en años pasados 
resulta vulgar, nada valen las fiestas de otrora. 
Rivaliza el brillar de las piedras de aquella tribuna 
con el pórtico aquel en que el oro se incrusta; y al borde 
de la arena, que un muro de mármol limita, se extiende 
una serie de placas de bello marfil, que, formando 
un rollo, dan vueltas sobre eje redondo, de modo 
que el súbito giro las garras clavadas despida 
y reboten las fieras. Refulgen también unas redes 
tejidas con oro que se arman por sobre la arena 
en colmillos enteros y todos iguales; y es cada 
uno de ellos, Licotas, más grande que nuestros arados. 
¿Cómo voy a contarte por orden? Vi todas las clases 
de animales, las níveas liebres, también jabalíes 
bien armados con alces, tan raros incluso en los bosques 
que los crían, y toros de erguida cabeza y con fea 
joroba en el lomo o con crines hirsutas por toda 
la cerviz o también con pescuezo poblado de barba 
erizada o papada cubierta de trémulas telas. 
Y no me fue dado tan sólo estos monstruos silvestres 
contemplar, mas terneros marinos luchando con osos 
y una especie deforme a que el nombre se da del caballo 
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y que nace en el río famoso que envía en los meses 
vernales al campo vecino sus aguas crecidas. 
i Ah, cuántas veces temblando yo vi que del circo 

una parte giraba y se abría un abismo en el suelo 
y surgían las fieras o bien de las mismas cavernas 
áureos madroños brotaban con súbita lluvia! 

Licotas 

¡Feliz Coridón, porque en nada te obstó temblorosa 
la vejez! ;Sí, feliz, pues gozaste de un dios indulgente 
que pasar te dejó en este siglo tus años primeros! 
Si la suerte te dio el contemplar desde cerca a algún numen 
venerable y pudiste fijarte en su faz y su atuendo, 
cuéntame, Coridón, di cómo es la belleza divina. 

Coridón 

¡Ojalá que no hubiera llevado rural vestimenta! 
¡Más cercanos los dioses tuviera! Estorbáronme empero 

mi humildad y mis pobres y pardos vestidos que sola 
una fíbula corva abrochaba; de lejos, con todo, 
pude verle y, si no me engañaron mis ojos, unidos 
en su cara los rostros estaban de Apolo y de Marte. 
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Con ocasión de estudiar los manuscritos de las cartas dirigi- 
das a Antonio Agustín he podido conocer un precioso testigo 
de los trabajos escolares que dirigía en Barcelona durante el ú1- 
timo cuarto del siglo XVI el profesor valenciano Pedro Ioan 
Núñez. Los contiene el manuscrito 105 de la Biblioteca Uni- 
versitaria de Barcelona, Orationes discipulorum Petri Ioannis 
Nunnesii. 

Casi todo él lo ocupan discursos en latín sobre temas pro- 
gramados de alguna manera por el mismo Núñez. Hay dos ex- 
cepciones: son los dos discursos en griego, cuyo texto publica- 
mos y cuya revisión y comentario sobre usos gráficos y lingüís- 
ticos agradecemos al profesor Fernández-Galiano . 

El manuscrito ya había llamado la atención del erudito va- 
lenciano Francisco Cerdá, amigo de Manuel de Roda y de Gre- 
gorio Mayans, quien desde Madrid escribía a este último en 
1779 varias cartas' interesándole por las publicaciones de obras 
de diversos humanistas. 

En especial se ocupa del valenciano Núñez, paisano de 
M-ayans y del mismo Cerdá: Creo que sería justo no dilatar la 
publicación de las notas de Núñez a Dionisio Periegeta ni las 
obritas de J. Bautista Cardona. Será razón que cuidemos de dar 
a conocer primero nuestros valencianos. 

A los cuatro días le habla ya de nuestro manuscrito: Ahí  
me comunicó un curioso un tomo en cuarto muy grueso de ora- 
ciones de los discípulos de Núñez mientras enseñó en Barcelona; 
las hay excelentes y podré sacar mucho que acredite al maestro 
y a los discípulos. El tomo es el mismo "original ". 
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Una semana después amplía la noticia y rectifica su juicio en 
orden a la publicación: El Pavorde Sales es el que tiene las ora- 
ciones o declamaciones con que se ejercitaban los discípulos ca- 
talanes de Pedro Núñez. No son piezas que deban imprimirse, 
por guardar la fama a sus autores entonces niños, después hom- 
bres. Mi hermano Juan Antonio las leyó y sacó lo conveniente a 
la historia literaria, que era lo más notable que allí había. Todo 
se reduce a la proposición de Tamayo de Vargas2, que Núñez 
era maestro de todos los hombres doctos que había en estos rei- 
nos de la Corona de Aragón. 

Cerdá no insiste más, aunque diez días después habla toda- 
vía del tema en términos generales: Cualquier cosa de Lebrija 
y de Núñez que se imprima será muy estimable. 

¿Quiénes eran estos hombres "doctos" cuya fama impedía 
dar a conocer sus trabajos retóricos de la adolescencia? No to- 
dos son tan conocidos hoy. Entre 1577 y 1595 figuran nombres 
como Gonzalo de Ortega, Ramón y Galcerán Albane113, Anto- 
nio Viñes, Clemente Cardona, los Gallart (Onofre y Cristóbal), 
Miguel Martín, Francisco Palou, Miguel Ferrer, Baltasar Folch4 
y los autores de estos dos discursos en griego, Jerónimo Clarí 
y Jerónimo García. 

Los temas, casi siempre parenéticos o encomiásticos, se 
orientan a animar al estudio de diversas disciplinas (De laudibus 
musices, De laudibus philosophiae5, Oratio quae hortatur ad 
studium historiae, Oratio deliberativa quae suscitat studiosos 
ad Grammaticae studium) o a cantar las alabanzas de Helenos 
y Romanos (Laudes Periclis, De laudibus Lacedaemoniorum, 
In laudem Atheniensium, Laudes Themistoclis, Laudes Attilii 
Reguli, De laudibus L. Aemilii Pauli); y no falta quien prefiere, 
como Antonio Viñes en 1578, atacar, por ejemplo, al mismo 
Césarh. 

Algunos discursos se pronunciaban en actos públicos, como 
en 1580 el panegírico de Francisco Palou sobre Atilio Régulo 
in publica Barcinonensi Academia, o el de Baltasar Folch en 



DOS DISCURSOS EN GRIEGO 33 

1589 inspectante clarissimo gymnasiarchi equitum et doctorum 
coetu. 

Del humanista y profesor valenciano Pedro Ioan Núñez se 
han ocupado recientemente Luis Gil7, Julio Pallí, que analiza 
su aristotelismo8, y sobre todo José López Rueda en varios ca- 
pítulos de su obra9. 

Parece oportuno recoger los datos ofrecidos en este último 
libro acerca del curriculum de Núñez y completarlos con la do- 
cumentación que nos proporcionan las cartas de Antonio Agus- 
tín, las de sus amigos y las pocas que conocemos del propio 
Núñez, así como los mismos discursos del manuscrito barcelo- 
nés 105, antes citado. 

Pedro Ioan Núñez, como él firma1 O ,  o Nunnesius, forma la- 
tinizada que tanto desagradaba a A. Agustín' ' ,  nace y muere en 
Valencia (1529-1602). En París oye a Adriano Turnebo y a Pe- 
dro Ramos. Bachiller y Maestro en Artes, le encontramos dando 
clases de griego en la cátedra valenciana en 1547. Seis años des- 
pués enseña Súmulas, Filosofía y Oratoria. De esta época son 
sus publicaciones Oratio de causis obscuritatis Aristotelis et  de 
illarum remediis (1554) y el mismo año Institutionum Physica- 
rum... En 1555 aparecen Institutiones grammaticae linguae grae- 
cae12 y el año siguiente Apposita M. T. Ciceronis, collecta a Pe- 
tro Ioanne Nunnesio Valen tino ... His accesserunt additiones 
quaedam et explicationes latinae dictionum graecarum13. De 
este año 1556 es la carta que Núñez escribe a Jerónimo de Zu- 
rita, entonces en Zaragoza, donde aparece su insatisfacción por 
la actitud de algunos doctos valencianos, prevenidos contra los 
estudios humanísticos. Es carta conocida y publicada por Dor- 
mer en sus Progressos. Recordaremos, transcribiendo del origi- 
nal autógrafo14, lo más significativo: Por la carta de V.M. y 
por lo que mis discípulos me dijeron he entendido la grande 
voluntad y afición que V .  M. me tiene ... La aprobación que 
V.M. ha hecho de mis estudios me da muy grande ánimo para 
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pasarlos adelante, porque, si eso no fuese, desperaría no tenien- 
do aquípersona con quien poder comunicar una buena correc- 
ción o explicación; no porque no haya en esta ciudad personas 
doctas, pero siguen muy diferentes estudios, y lo peor es de esto 
que querrían que nadie se aficionase a estas "letras humanas " 
por los peligros, como ellos pretienden, que en ellas hay, de 
cómo emenda el humanista un lugar de Cicerón así emendar 
uno de la Escritura, y diciendo mal de comentadores de Aris- 
tóteles, que hará lo mismo de los doctores de la Iglesia. 

Estas y otras semejantes necedades me tienen tan desatina- 
do, que me quitan muchas veces las ganas de pasar adelante, 
las cuales cobraré yo de cada1 día viendo la aprobación que 
V.M. hace de mis estudios. 

A Zaragoza fue esta carta y de Zaragoza le vino la invita- 
ción para enseñar en sus Estudios Generales. En Valencia -lo 
leemos en la carta citada- tenía discípulos aragoneses que abo- 
naron el terreno. Antes encontraría ocasión de hablar con el 
propio Zurita, cuya breve estancia en la ciudad del Turia acabó 
a fines de marzo de 1557' 

Por estas fechas emprendieron su ida a Zaragoza los profe- 
sores Núñez y Palmireno, con un contrato de cuatro años. No 
sería aventurado suponer que hicieron juntos el viaje con Zuri- 
ta, que regresaba. Núñez explicó Filosofía y más adelante Re- 
tórica. Ambos, descontentos de las condiciones del Estudio 
zaragozano, terminaron por dejar la ciudad. De Núñez sabemos 
que estaba en Valencia en febrero de 1563, por su carta a Zuri- 
ta el 1 de ese mes, convaleciente de un catarro y agradecido por 
recibir las novedades de los Anales16. Palmireno se quedó en 
Valencia, pero Núñez vuelve a Zaragoza. 

De algún modo quería tenerle junto a sí el obispo de Lérida, 
don Antonio Agustín, de suerte que Núñez se ve obligado a dar 
la siguiente disculpa escribiendo al secretario del obispo, Sebas- 
tián de León, el 11 de septiembre de 1566: Y o  estoy bien asegu- 
rado que S.S. no se servirá de que yo dé ocasión a los Jurados 
para que me despidan con decir "dos días ha nos pidió licencia 
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para Valencia y ahora para Lérida; esto es burlarse de nosotros". 
Y más esta gente que no tiene afición ninguna a Letras y aun 
creo que les pesa de lo que me dan y dan señales dello. Y así de 
verdad que ni aun a Villanueva he osado ir en todo este medio 
por dos d ias, teniendo allí cuñada y so brinos1 ' . 

A fines del curso 1566-1567 trataron de renovar el contrato 
los zaragozanos. No sabemos cuándo, pero al menos el 22 de fe- 
brero de 1568 Núñez estaba en Lérida18; allí seguía o había 
vuelto en mayo, según escribe Sebastián de León a Zurita: El 
Obispo mi  señor ha entendido de maestro Núñez, "que está 
aquí", que V.M. tiene un original muy correcto de los "De natu- 
ra deorum "' . 

En junio es el mismo Agustín quien lo atestigua en cartas a 
Zurita y a Latino Latini. En la primera, editada incompleta por 
Dormer, hay un fragmento inédito que dice: Aquí tengo algu- 
nos buenos ratos con el "maestro" Núñez, el cual es todo de 
V.M.; dice que vio en Valencia al Goltzio y contóme una inter- 
pretación del "neokobin " que no me agradó mucho y no se qué 
otra cosa20. 

¿Eran breves estancias, aprovechando a veces unas vacacio- 
nes, como en Navidades del mismo 1568?2 ' Al menos no lo pa- 
rece en 1570: Agustín está en Barcelona y su secretario León le 
escribe el 21 de noviembre desde Lérida, donde está de paso el 
calígrafo griego Andrés Darmar, en carta aún inédita: A M" Nú- 
ñez he dado copia del Olimpiodoro "in Phaedonem " al mismo 
precio y querría darle de otros si tuviese tiempo para copiarlos. 
En el índice van señalados ciertos con una "bl' que agradan a 
M" Núñez, al cual le parece que se justifica harto el Griego en 
dar veinte hojas enteras de a pliego por escudo; y a m i  me pa- 
rece cierto que tiene razón ... Cuanto al precio de los libros vie- 
jos, le replicamos M" Núñez y yo que no todos los que él trae 
son escogidos ni  se dejan de hallar por acá, y haber impresos, 
como Hipócrates y el órgano de Arist., los cuales suelen haber- 
se por poco dinero2 * . 

En junio de 1572 volvemos a encontrar pruebas de la pre- 
sencia de Núñez en Lérida2", pero en octubre no está, como 
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consta por la carta que escribe desde allí al propio Agustín 
otro secretario suyo, Martín Vaylo, en la que copia parte de 
una carta de Núñez con su reseña sobre el Thesaurus de Henri 
E ~ t i e n n e ~ ~  recién llegado. La carta se dirige a Monzón, en cu- 
yas Cortes se encontraba Agustín. En carta a Zurita (mayo de 
1573) Agustín aludirá a Núñez2 , y en febrero de 1576 Barto- 
lomé Sampsó escribe26 desde Barcelona al propio obispo de 
Lérida: Quod haec ita scripserim non est quod mireris, cum et 
priscos, maxime tuum Nunnesium sequar. 

Todas estas referencias a la estancia o estancias de Núñez 
en Lérida deben ser tenidas en cuenta al configurar su trayec- 
toria humanística, en largo contacto con Antonio Agustín. 

Su ida a las aulas barcelonesas tuvo lugar mucho antes de 
lo que señala López Rueda2'. Todos los datos que conocemos 
a partir de 1575 lo sitúan ya en Barcelona. Son precisamente 
las Orationes del manuscrito 105 de la Biblioteca Universita- 
ria de Barcelona y simultáneamente la renovada actividad edi- 
tora de antiguas o recientes obras. Acumulemos datos. 

En 1575 se edita en Barcelona el Alphabetum graecum se- 
guido de un breve estudio De mutatione Linguae Graecae in La- 
tinam ex officina Petri Mali2'. En relación con el magisterio de 
Núñez sobre la composición inversa, del latín o del castellano al 
griego, poco conocemos. Pero precisamente en esta publicación 
De mutatione divulga ciento cuarenta y seis genera dicendi acco- 
moda tissima ad epistolas conscribendas ex Synesio A ttico, scrip- 
tore elegantissimo. 

Los discípulos de Núñez, Gonzalo de Ortega y los dos Alba- 
nell, fechan sendas orationes en Barcelona, 1577. El maestro pu- 
blica el mismo año y en la misma ciudad su segunda edición 
aumentada, pero con distinto título, de las Institutiones, ahora 
llamadas Typus institutionum grammaticarum Etymologiae et 
O U V T ~ & O C  Linguae Graecae. Reedita y une al Typus su opúscu- 
lo De mutatione; y aparece también en el mismo volumen el 
texto griego de la EbpmiGou 'AAK~OTLC con veinticuatro hojas 
en blanco intercaladas. 
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Al año siguiente, 1578, año de los discursos de Antonio Vi- 
ñes in exedra P. I. Nunnesii y de Clemente Cardona, aparecen en 
Barcelona, reeditadas luego en 1585 y 1593, sus Rhetoricae Ins- 
t i t ~ t i o n e s ~ ~ ,  libre paráfrasis de Hermógenes, a decir de Simón 
Abril, que las recomienda. Sigue Núñez en Barcelona los años 
1579 y 1580, como comprobamos ante los discursos latinos de 
los Gallart, de M. Martín y de Francisco Palou. 

A Valencia fue en 1581 para encargarse de la cátedra de 
Oratoria. Aquel año en Barcelona, a punto de partir para Italia, 
su discípulo Pedro Gales escribía a Antonio Agustín30 sobre un 
profesor3' que, incómodo en Valencia por enemistades, quería 
regresar a Barcelona, pero se demoraba incomprensiblemente: 
Véole mucho que hacer en la salida y temo le detendrán los li- 
bros si M. Núñez no se pone en ello. 

Sabemos que la estancia de Núñez en su tierra natal no re- 
basó un bienio. Los "consellers" barceloneses necesitaban al 
gran pedagogo y humanista, que bien acreditada había dejado 
su fama en su anterior permanencia. Allí volvió y estuvo hasta 
1598. De esa segunda época en Barcelona son muchos de los 
discursos que conserva el manuscrito 105, concretamente los 
dos latinos y el griego de Jerónimo Clarí. Parece aceptable la 
fecha de 1586 para la edición, o al menos para la redacción, 
de Frínico, pues Núñez dedica con esa fecha la obra a Andrés 
Schott, con quien le unían comunes aficiones h u m a n í ~ t i c a s ~ ~ .  
La edición que conocemos es de 160133. En 1589 y 1590 pre- 
senta ampliaciones de sus obras gramaticales Alphabetum Grae- 
cum, que ahora titula Grammatistica Linguae G r a e ~ a e ~ ~ ,  y las 
Institutiones de Gramática griega, que mejoran la edición de 
1555 y que dedica al obispo de Tortosa, Gaspar Punter. No co- 
nocemos otras obras impresas sino las que tratan de Filosofía, 
como De Aristotelis doctrina orationes philosophicae, 'en 1591, 
y De recta atque utili ratione conficiendi curriculi Philosophiae, 
que aparece en 159435. Sí, en cambio, nos queda por dar noti- 
cia de unos trabajos manuscritos, en los que aparecen preceptos 
para escribir cartas, notas y traducciones al epistolario de Cice- 
rón, la versión de Pro lege Manilia, In Aphthoniiprogymnasma- 
tu, e t ~ . ~ ~ .  
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La vida del valenciano Núñez alcanza su última etapa en su 
propia tierra los años 1598-1602; muere ese año en marzo. Ocu- 
pó la cátedra de Retórica y fue intendente de gramáticos, artis- 
tas y griegos. En ese período ve la luz la edición más antigua que 
conocemos en realidad de su Phrynichi epitomae dictionum 
atticarum libri 111 (Augustae Vindelicorum MDCI). 

En relación con las dos piezas de oratoria en griego que da- 
mos a conocer, podríamos decir algo de Núñez y de sus ideas 
pedagógicas sobre la enseñanza de esta lengua y concretamente 
sobre la práctica de la composición en griego. No era ajeno al 
ambiente de nuestros helenistas semejante ejercicio. Luis Vives 
lo aconsejaba en su De tradendis discíplinis: por algo quiere 
que se tenga un diccionario latino-griego. Francisco de Vergara 
en la Gramática (Alcalá, 1537) sugería como modelos las ver- 
siones de Cicerón y de Jerónimo hechas respectivamente por 
Gaza y Sofronio. Incluso Simón Abril no se inhibía, aun con las 
reservas que le inspiraba el manejo habitual del griego e incluso 
del latín como vehículo de expresión en las aulas. Pedro 1. Nii- 
ñez, de quien su paisano el hebraísta y matemático Jerónimo 
Muñoz había dicho que en España sólo sabían hablar griego 
Onofre Jordán, Núñez y él mismo, no iba a forzar a sus alumnos 
en ese sentido. Al menos como indicio debemos admitir que en 
los actos académicos solemnes eran muy poco los capacitados 
para preparar un aceptable discurso en griego, sin ocultar que 
aun menos lo eran los doctos asistentes. Dos discursos recoge 
exclusivamente el grueso manuscrito 105, volumen formado 
por orationes en latín. 

Los únicos documentos directos del saber de Núñez son sus 
obras antes recordadas. Gregorio Mayans, en un informe al Con- 
sejo cuya copia remite a Fernando de Velasco, opina que Núñez 
ha sido el mejor conocedor del griego hasta su tiempo en Espa- 
ña, y que en el método superaba incluso al famoso Comendador 
homónimo, Hernán Núñez el P i n ~ i a n o ~ ~ .  
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En Fonética -y esto interesa ante los dos logoi de sus alum- 
nos- sigue a Erasmo y a Nebrija; al menos desde 1589 es la 
orientación manifestada en su Grammatistica. En esa década 
(1580-1590) debieron de pronunciarse nuestros dos discursos. 
Pero en ellos no se refleja claramente esta orientación. Menos 
aún nos puede decir el escaso caudal de observaciones sintácti- 
cas recogidas en su Typus. Su contribución más original, dentro 
de las publicaciones en España, la constituye la dialectología y 
las breves y sugestivas anotaciones de gramática contrastiva en 
De mutatione. Pero todo ello en nada revela su papel de maestro 
o moderador de piezas oratorias en lengua griega. 

Son los dos documentos quienes deben hablar por sí  mis- 
mos; y de ellos algo se ha de decir. Sus jóvenes autores fueron 
Jerónimo Clarí y Jerónimo García. Del primero sabemos que 
preparó además dos discursos en latín, De laudibus philosophiae 
y De laudibus L. Aemilii Pauli, conservados en el ms. 105 y pro- 
nunciado el primero en 1583, ambos apud P. I. Nunnium, así 
como el griego, aunque sin fecha, que es de suponer no sería 
muy posterior. Podemos admitir que los dos discursos pertene- 
cen a la misma época, ya que se recogen juntos en el ms.: el de 
García ocupa los ff. 202-204 y el de Clarí los f f .  207-210. 

Los temas escogidos son sendos panegíricos: el de Afrodita 
lo prepara Jerónimo García y el de Alejandro de Macedonia per- 
tenece a Clarí. Ambos oradores se dirigen en su exordio a los 
nobles y sabios barceloneses que realzan con su presencia la ca- 
lidad del auditorio. Los dos recuerdan su escasa edad y piden 
disculpas por atreverse a subir a un lugar tan honroso, con tanta 
inexperiencia y tan poca formación en temas lielénicos" . Acu- 
den también al fácil lugar común de prometer (Clarí lo repite 
varias veces) la máxima brevedad dentro del necesario desarrollo 
del tema. 

Tanto las ideas como su exposición no rebasan lo que a prio- 
ri podríamos suponer. Concedemos a García una mayor origina- 
lidad en su esquema, al organizar los datos mitológicos, al ser- 
virse de Epwc y de'ip~poc para amplificar con Hesíodo las fuer- 
zas de la naturaleza, al atribuirle el hallazgo de la unión de las 
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parejas, de donde todo nacimiento y progreso humano proviene. 
Todos quieren a Afrodita; ella viene a salvar, eco de una preten- 
dida etimología latina hallada en Marco Tulio; madre de Eneas, 
en Roma la veneran. Por fin tampoco olvida que la Persuasión es 
hija suya y no desaprovecha un tópico encomio de la Retórica. 
Afrodita por sí, por sus hijos, por sus acompañantes, las Gracias 
y las Horas, se merece el entusiasmo universal. Pide en la perora- 
ción evitar sus amargos dardos y recibir sus deliciosos favores39. 

En el panegírico de Alejandro el Macedón, más extenso, 
mantiene Clarí un normal tono de desarrollo históricoenco- 
miástico. Es singular el aprovechamiento, en el exordio, de fór- 
mulas demosténicas, como la invocación a la divinidad para que 
haga benévolos a los oyentes. Del mismo modo acude a Dios en 
la peroración con un motivo un tanto sorprendente: Pidamos a 
Dios que nos dé ... muchos Alejandros ... que conquisten tamaños 
reinos y que se atrevan a dirigirse a regiones extrañas, pues 
iquiénes nos salvan?  las beldades? j L ~ s  sabios? i D e  qué nos 
sirven las Letras en la guerra? 

El recurso a la anáfora, a las preguntas retóricas y el excesi- 
vo uso de enumeraciones son los canales por los que resuelven 
ambos su natural dominio restringido de una sintaxis poco va- 
riada. 

Hemos reproducido el texto de los discursos tal y como lo 
escribieron sus jóvenes autores. 

C.F. 

1. En general la composición de Jerónimo García es muy 
estimable para el lugar y momento en que fue escrita. 

2. Sin embargo, como podría suponerse, abundan las in- 
coherencias o singularidades en lo relativo a puntuación, uso o 
no de mayúsculas, acentuaciones en cuanto a proclíticas o enclí- 
ticas, palabras juntas o separadas, etc. 

3. Se usan las conocidas abreviaturas para ~ a i ,  TOV, 70 y el 
signo de admiración y los dos puntos, desconocidos en griego 
antiguo. 
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4. Hallamos grafías hoy desusadas, como la /$ y las termi- 
naciones en -@v de infinitivos contractos. 

5. En lo que toca a acento encontramos además: 

a )  que a veces se le sitúa, o bien el espíritu, en la primera 
vocal del diptongo: aquí se le traslada siempre a la se- 
gunda porque hoy es lo usual y porque hay casos en 
que resulta difícil descubrir sobre cuál está; 

b)que en infinidad de ocasiones se escribe agudo por 
grave y viceversa; 

c) las omisiones son ciertamente escasas; 

d) agudo en vez de circunflejo: &nrjhde (2 r. 2; para sim- 
plificar omitimos en la cita la centena y la decena del 
folio); 

e) circunflejo en vez de agudo: e i6dare  (2 r. 19), 
nXe¿w (2 v. 17), woia (2 v. 21), av¿5páoi (3  r. 27), 
xeLXeoi (3 V. 20); 

f )  grave en vez de circunflejo: qp& (4 v. 20); 

g) acento en lugar equivocado: 'Iepcjvvpov (2 r. tit. l ) ,  
Gxeív (2 r. 4), dvyar+p (2 r. 23), Eoeodaí (2 v. lo), 
'EpW7oc (2 V. 22), navrWv (2 v. 34), nepiorkpai 
(3 r. 15), cpahápi6ec (3 r. 16), 6qpioüpyovoa (3 v. 18), 
'Epuroc  (3 r. 19), o u r d p a  (3  r. 31), 6i8ao~áXov 
(3 v. 24), ~i)epykouzi (4 r. 5) ,  apcpikoav (4 v. l l ) ,  
f ~ o ~ v ú o a v  (4 v. 12); en ocasiones la misma palabra 
aparece correcta en un caso y equivocada en otro; 

h) acento doble, a veces con corrección más o menos cla- 
ra del propio escriba: návrwv (2 v. 25), ip+@ (2 v. 
33), 'EPÚKLVOL (3 r. 13), wÚpdPvoi (3 r. 26). 

6. En lo que toca a espíritus, además de lo dicho en 5 so- 
bre diptongos iniciales, anotamos: 

a)  bastantes omisiones (cf. ovpavoü, 2 r. 23); 

b) muchos suaves por ásperos (cf. Evelca, 2 v. 29); 

c) algún áspero por suave: dn&v (3 r. 23); 
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d) un áspero por acento : ~ a i  (2 v. 13); 

e )  la presencia o ausencia con 6 : 6 q ~ o p i ~ j i e  (2 r. 7), 
Popaloi (3  r. 28). 

7. Es frecuente la oniisión de i suscrita, por ejemplo, en da- 
tivos (cf. oopla, 2 r. 5 )  y aumentos (cf. 6arjveoav, 2 r. 14). 

8. Hemos hallado tres errores consonánticos: o en vez de 
5 (p~ioov, 2 r. 9), 19 en vez de T (8eh~6rjpia,  4 v. 13), x en vez 
de y ( ~ o v ~ o ~ e v q c ,  4 v. 19). 

9. El más conspicuo error en cuanto a vocales es la o en vez 
de o (ao<po~á~ov, 2 r. 8 ;  Popaloi, 3 r. 28; Popalov, 3 v. 12) o 
bien, inversamente, la o en vez de o ( ~ S o v i w v ,  4 v. 27). 

10. Otro tipo de faltas se deben a la pronunciación reuchli- 
niana, causa de que se escriba: 

a )  E en vez de ai ( app06 ih~T€ ,  2 r. 17;  ~ r ~ p i o ~ p f ' p ~ ~ e  
2 v. 33; un dudoso nk6~c ,  3 r. 25; aaheo~kpovc, 3 v. 25); 

b) varias graf ías itacísticas, como L en vez de .rl (apirop, 
2 r. 25;"Ehhivac, 2 v. 24; ahi8duTa,Ta, 3 v. 3; ( P L ~ ~ T L T ~ ,  4 V. 21) 
o de 01 (6wpic, 4 v. 23); q en vez de L (Bap~qvwvrjoioi, p. ej. 
2 r. 1 ;  6Úvapqv, 3 v. 19; rjpepov, 4 v. 22); €1 en vez de 77 ( p ~ i u o ,  
2 r. 10;  yevei~rjpac, 3 v. 13-14), q en vez de v (fipiv, 2 r. 11). 
Cf. también 12. 

11. Falta el aumento en ~ a ~ a o ~ ~ ú a o e  (3  r. 15). 

12. Más complejos son los casos de &vaop (debió escribir 
lvvcíopoc, que sería un dorismo, 2 r. 22), dvappiaprjrwc (por 
avappiapq~rj~wc,  2 v. 9), T E P ~ ~ T O V  (por ~ ~ p a o ~ i o v ,  2 v. l l ) ,  
aakoeo9ai (ha confundido los verbos, se esperaría amX&ue- 
aI9ai, 2 v. 15), 6mpvSív~a  (lo correcto es ~ U L ~ Ú V T U ,  3 r. 17), 
aáoar (en vez de aáoaic, 3 r. 27), {óeic (si tal se lee en 3 r. 27, 
sustituye a (&ic, probablemente por otro caso de itacismo), 
yóvovr (serían de esperar yóvov o yf'vovc, 3 v. 6), aak6o  (no 
existe tal aoristo; lo relativamente correcto sería a a k 6 o ~ ~ ,  3 v. 
24), d apiomjc (hay mala separación de palabras, mal espíritu 
e itacismo, pues se trata de Oapio~úc, 4 v. 13), ano6chopw 
(final con futuro, 4 v. 28). 
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13. El nivel de la composición de Clarí es poco más o menos 
idéntico al de la anterior, aunque probablemente la sintaxis es 
más repetitiva y farragosa. 

14. No vale la pena singularizar ciertos fenómenos de este 
escrito bastante paralelos a los del de su compañero. 

15. En general su caligrafía es más diáfana que la de García; 
la o anterior tiene forma semilunar; de vez en cuando se abre- 
vian -Tal, -ELV. 

16. Aparece el paréntesis, inexistente en la primera compo- 
sición. 

17. Los errores de acento vienen a corresponder a los de  
García, aunque quizá en menor escala. Es notable que la pala- 
bra 'Ahigavdpoc tenga siempre acento en la E, sea cual sea su 
caso. 

18. Nada hay especial en lo tocante a espíritus (salvo que 
sobre la p se omite con mayúsculas, cf. Pwpaioi en 7 r. 9,  y 
minúsculas, cf. padíoc en 7 v. 15) o i suscrita. 

19. Errores vocálicos: o en vez de o (6uv&eoc, 7 v. 12; 
(~o f l~ph ra~oc ,  p. ej. 7 v. 23; flaoiXÉoc, 9 v. 15); w en vez de 
o (nav ro~pa~wpi ,  7 r. 2; wnwc, 10  r. 26). 

20. Confusión "reuchliniana" con e en vez de al (bovpQ~,  
7 r. 7; yevveó~a~oi,  9 r. 24-25). 

21. Itacismos: v en vez de 77 (bovpkp~, 7 r. 7), oi en vez de 
EL (oiuoiov, 7. r. l l ) ,  U en vez de i (&TÚTT$EC, 7 V. S), EL en vez 
de 77 (~ÚVELTUL, 1 0  v. 9). 

22. Casos varios: ~ I Y E X ~ ~ ~ E T E  (final con futuro, 7 r. 17), 
o i ' d a ~ ~  (8 r. lo ) ,  hiyeic (8 v. 3, se esperaría XÉyov), hq$ai 
(8 v. 12, mal acentuado, pero además Ehr)$a no existe), kn i~o -  
paiwiv (9 r. 13-14, verbo inexistente; probablemente quiere 
decir &ni~opi<E~v), & ~ L ~ o u X E Ó V T ~ ~  (10 V. 5, error por knipov- 
X~vóvrov). 



NOTAS 
.. 

1 R. A. B. M. 1 3  (1905) 256, 260, 422 y 426: cartas fechadas en 
agosto de 1779, los días 3, 7, 14  y 24. A ellas pertenecen las citas que 
transcribimos. 

2 Polígrafo madrileño (1588-1641) que fue cronista de Castilla y de 
Indias. 

3 El futuro preceptor del príncipe, luego Felipe IV, y arzobispo de 
Granada en 1620. Era sobrino del arzobispo de Tarragona (1577-1586) 
Antonio Agustín Albanell. 

4 Familia de los Duques de Cardona. 
S En latín, aunque Jerónimo Clarí, su autor, lo intitula nepi TGV 

i'y~wpíwv T ~ C  pl~ooo<~ia~,  leído el 30 de junio de 1583. 
6 Antonius Viñesius in exedra P. I. Nunnesii, in C. Caesaris vitupe- 

rationem. Barcinone. 
7 L. GIL El humanismo español del siglo XVI, en Est. Cl. XI 1967, 

209-297. 
8 J. PALLI El humanista valenciano Pedro Juan Núñez y Aristóte- 

les, en Rev. Valenc. Fil. 1959-1962, 233-239. 
9 J. LOPEZ RUEDA Helenistas españoles del siglo XVI, C. S. 1. C., 

Madrid, 1973,125-127. 
i o P. ej., en carta a Zurita autógrafa desde Valencia, el 17 de septiem- 

bre de 1556 (R. A. H., colección Salazar, ms. A-112, f. 508). Hemos halla- 
do, y lo reseñamos como curiosidad, un homónimo contemporáneo en las 
Actas Capitulares del Cabildo catedralicio de Segovia: su secretario Pero 
Núñez. 

1 1  Así lo manifiesta el 11 de mayo de 1576 a Zurita (ms. A-112 antes 
citado, f. 171): Tampoco me  contenta Perezius ni Nunnezius, y antes usa- 
ría Peres o Petrius y Nunnius como Sirnenius por Ximénez. Es curioso que 
Clarí, discípulo de Núñez, en su discurso latino diga Nunnius y en cambio 
en el griego, que publicamos, consigne Novv~qoíov. Sobre el propio Núñez, 
cf. nn. 18,  20 y 28. 

i 2 Valentiae. Ex officina Ioannis Mey Flandrii, 1555. 
1 3  Valentiae. Vidua Ioannis Mey, 1556. 
14 Ms. A-112 f. 508. 
i 5 Así lo dice a Agustín: Ocho días ha que llegué de Valencia aquí. 

Conservamos la minuta autógrafa, sin data (Ms. A-112, f. 189). Dormer la 
publica incompleta y con algunas deficiencias. Justificamos la fecha en la 
edición del Epistolario de  Antonio Agust z'n (Salamanca, 1980). 
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16  Carta autógrafa (Ms. A-112, f.506). 
17 Biblioteca Universitaria de Barcelona, ms. 94, f. 21 (carta autógra- 

fa, publicada por M. AZAGRA Cartas eruditas de algunos literatos españo- 
les, Madrid, 1775, 36-40). 

18 Agustín a Latino Latini: Percommode accidit u t  ad me litterae 
tuae ... praesente doctissimo puodam uiro Petro lo. Nunnio Valentino 
peruenirent. A b  eodem enim didici Plutarchi locum, de quo me his litteris 
interpellabas (A .  Agustini opera omnia VIII, Lucae, 1774, 506). 

1 9 Carta autógrafa escrita el 11 de mayo en Lérida (ms. A-112, f.500). 
Termina así: El Obispo m i  señor besa las manos de V .  M. y maestro Núñez. 

2 0  Del 1 de junio de 1568, autógrafa (ib, f. 127). Dormer en Pro- 
gressos no edita siempre íntegras las cartas de Agustín y las minutas de Zu- 
rita. Subsanamos estas omisiones en el Epistolario arriba mencionado.- 
La carta a Latino es de 5 de junio (Opera omnia VI11 508: Litteras tuas 
Nunnio meo ostendi, ut  de Plutarchi numeris iterum plenius tibi satisfa- 
ceret. Laudauit quae scripseras, sed non esse adhuc omnem difficultatem 
sublatam affirmauit). Aún el 21 de junio vuelve Sebastián de León a men- 
cionar la presencia de Núñez en carta a Zurita (ib. f. 502). 

2  1 Agustín a Zurita el 25 de diciembre (ib. f. 140: carta original cuyo 
calígrafo fue Sebastián de León; en Opera omnia VI1 203 contiene inco- 
rrecciones). Sobre Boreas en Cic. At t .  16: V .  M. piense qué pondremos e n  
su lugar que convenga con el sitio; M(aestr)o Núñez me  ha dicho uno que 
hora no me acuerdo. 

2 2  Biblioteca Universitaria de Barcelona, ms. 94, f .  101. 
2 3  Agustín a Zurita el 25 de junio de 1572: El dicho libro de Patricio 

(F. Patrizzi, Discussionum peripateticarum, Venetiis, 1571) es muy  dili- 
gente para los que estudian en  Aristótil, trata de la vida y libros y méthodo 
dé1 y pone grandes celos al m(aestr)o Núñez, porque es de su manera de 
entender a Aristótil. 

24 Viene el  Thesauro tan deseado de  Henrico y escríbeme el maestro 
Núñez su parecer con estas palabras, etc. Carta de Martín L. Vaylo desde 
Lérida el 17 de octubre de 1572 (autógrafa, ms. 94, f. 122 de la B.U.B.), 
publicada por J. VILLANUEVA Viaje Literario, Madrid, 1851, XVIII 
331-332. 

2 5  Carta del 17 de mayo de 1573: En lo de Estrabón no  sé si he di- 
cho a V. M. que el Maestro Núñez entiende que fuese estoico y que eso 
quiere decir cuando allega por uno de  los suyos a Panecio o otro estoico 
que agora no  me acuerdo (Op. omn. VI1 210 b ) .  

2 6  El 1 4  de febrero de 1574 (ms. 94, f. 51 de la B. U. B.), carta pu- 
blicada por M. AZAGRA o. c. 115. 

2 7  Cree que N-úñez siguió en Zaragoza hasta 1581, cuando fue a Va- 
lencia, y que en 1583 va a enseñar a Barcelona por vez primera (o. c. 133 
y 141). 

2 8  Alphabetum graecum a P. I .  Nunnio Valentino collectum fere 
( i ~  roü n-apa~p@a. Barcinone MDLXXV. Su contenido (Fonética y algo 
de gramática contrastiva) lo expone satisfactoriamente J. LOPEZ RUEDA 
o. c. 172 SS. y 226-230. 
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29 Autoriza la edición un Cardona: Nos don Pedro de Cardona de la 
C.R. Magestat conseller ... Per quant per part vostra ... Pere Joan Nunyes 
w tor  en Philosophia en  Barcelona.,. En la edición hay incorporado un re- 
Limen de la obra Typus Institutionum graecarum. Como curiosidad ai5adi- 
emos que el ejemplar de  la Biblioteca Nacional (R-28482) recoge algunas 
'irmas de  sus poseedores, estudiantes en el Colegio de Montesión (Mallor- 
ca), desde 1614 a 1641. 

30 27 de septiembre de 1581. Es autógrafa (ms. 94 de la B. U. B., 
f. 68). 

3 1 Quizá Lorenzo Cardona. 
3 2  Andrés Schott, belga recién ingresado en la Compañía de Jesús, 

había enseñado antes en Toledo y en Zaragoza. Tuvo ocasión de  tratar y 
de convivir con Agustín durante los dos últimos años de  la vida del arzo- 
bispo en Tarragona y se encargó de su elogío fúnebre (editado, p. ej., en 
Opera Omnia 1, X V - X X I ) .  Se atribuye precisamente a Núñez el epitafio 
que hoy leemos en el sepulcro de Agustín en la catedral de Tarragona. Pe- 
dro Valero Díaz tenía un libro que Schott había regalado a Núñez, según 
dice (B. Nacional, ms. 9913, f. 314): Habeo librum huius editionis illum 
ipsum quem Schottus donauit Pet. Ioan. Nunnesio cum his litteris manu 
propria scriptis in prima libri pagina extrema: "Doctiss. uiro Pet. Ioan. 
Nunnesio Valentino amicitiae ineundae And. Schottus D. D. ". 

33  Sobre su contenido, cf, J. LOPEZ RUEDA o.  c. 313-31 5. 
34 Editada en Barcelona el 13 de marzo de 1589 e x  Typographia 

Iac. Cendrat. En ella añade ampliado el trabajo de 1575 De Mutatione 
Linguae Graecae in Latinam. 

35 Nicolás Antonio, al tratar en el prefacio de su Bibliotheca sobre 
los filósofos, quiere nombrar únicamente a aquellos que puedan figurar 
en cabeza junto con los de Italia, Francia y Alemania y cita con Luis Vi- 
ves, Fox Morcillo y Ginés de Sepúlveda a Pedro J. Núñez. 

36  Ms. 1185 de la B. U. B. También en la misma biblioteca univer- 
sitaria barcelonesa hay que ver Dionysii Afri  Geographia, que es el ms. 
1003. Pertenece a la primera estancia en Barcelona. 

3 7  El parecer de Mayans está en el A. H. N., Consejos, leg. 5441 
(original). El propio Mayans envía copia autógrafa a Fernando de Ve- 
lasco, con una carta desde Valencia, 28 de enero de 1772 (Bibl. Nac., 
ms. 1948, págs. 202-205): El Maestro Pedro Juan Nuñez, que, sin excep- 
tuar al Comendador Griego Fernán Núñez, ha sido el Español más peri- 
to  en la Lengua Griega, y el más metódico en todos sus escritos. Una 
semana antes (21 de enero) decía al mismo: La (gramática) de  P. Juan 
Núñez requiere un  finísimo traductor ... P. J. Núñez, que ha sido el ~ U P  

más ha sabido en España la lengua griega sin exceptuar al Comendador 
Griego; y en P Z  método excedió a todos. 

3 8  Clarí habla de que es bárbaro y fnlto dr cultura hrlénica. 
39 Cierra con un llamativo TELOS siguiendo el sentido del traza- 

do de una cruz, con la E en el centro y la O y S a izquierda y derecha. 



IEPQN YMO Y TO Y rAPKI0 Y ErKQMIAZTIKOZ 

Aé6ra pEv ch "Av6pt-S Bap~qvovljolor pt) Oaopáoqre rí 
1162' Epoi Eni rdv voíiv EnljAOe oBro nardi tcai dneípq náaqg 
naz6eíac tivrz, dare roApqaaz npdc roOrov rdv rónov Aapnpó- 
rarov dvamvar, Aóyov r' EXEN Evónzov roaoúrov rqAr~oú- 
rov re dv6pOv Ev aáoy re oopía ~ a i  réxvy noA2, GzaAapydv- 
rov. CyW pEv roz odic dyvoO daov daéxo rife 6ovápeog npdg 
rd &ov roori rijc bqropr~ij~. AAAd re Úperépa peyíary 
edvoíq OabbOv, 7' EnrpeAeía roíi tjpcrépoo aoporároo 61- 
6aa~áAoo peioov Eqpóvraa roíi ei~eóroc. rí 0th Aé{ov ptfaer 
&v rzc @iv 6eOp0 npoCttjA0ec; EyO pévror qeíao Ev Ppaxei re, 
fva pt) OxAftpb5 @iv o65 h a  roig yoveíiaz qzA.0, paívco,uaz. rife 
'Aqpo6íqc nay~áAoo Cyrcópra 6ie{eAOeiv E ~ v w K ~ .  diAAoz pCv 
ydp Epoíi aoppa0qrai ~ d y O  aiird~ Ev E I C E ~ V O ~ ~  noAAoU5 r' 
dv6pac aog>wrároo~ re ~ a i  iqyoporároog Enrfveaav, r&vag 
re ~ a i  dperdq navroía~ E~óapqoav, odde/íav 62 poOóOq 
ÚnóOearv péxpr roíi víiv Ene{flAOov. a f  noAAai pév napa roic 
"EAAqar naraí re &i>~ Ep01 dpp06zÓrare: 6zd TOV djlAov pEv 
ÚnoOCoEov napaAerqOezaOv raúrqv Epoi npooOépqv. ei 6' 
Úpeic per' edvoíac re ~ a i  npoaoxtjc, h g  eiOOaze, Cpoíi 
d~oóoqre, 6zd flpaxécov, chg Úaeaxópqv roíirov rdv Aóyov 
6zareAéao, r í ~  odv En? 7Ov OeOv, rijg AqpoGírqc npea/3urépa; 
"Hpa pCv d6eAqt) ~ a i  (ovdop roíi A&, dAAd Kpóvoo Ooyarr)p, 
aBrq 62 roíi oopavoo, 65 narfip roíi Kpóvoo yéyove. AOqvá 6.2 
Azdg pEv roíi narpd~ dv6pOv w OeOv w naig ~ a i  EIC r& ICE- 

2 0 2 ~ .  paAtjc pvvq0eiaa ~ a i  dpírop, Appoaí~q 62 roa nánnoo ( &- 
ya~& ~ a ?  dpoío5 dptjrcop, oiir' EIC r& ~eqalijg Ev $ 
roaoíirov Gaaúrqrog icai dypor~ía~ &AAy EIC rOv tjPXeov roíi 
oiipavoíi, Ev oic náaqg yevéaeoc rOv yevopévov tivrov te ~ a i  
Eaopévov r j  dpxtf,  ~ a i  rd anéppa Oeiov. Tdg &lag pEv Beac 
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napaAeíno Oc dva{íooc raúrqc aoy~píaeoc. "AArq pEv oÚv 
nepi roú ~ É V O V ~  efpqrar, dAAa roívov 61É:EAOcopev. ríe OÚV 
edpopqorÉpa rijc Appo6írqc, ftv BaarAr~dc dKeív0c 6r~aróra- 
roe 6 1 ~ a a ) c  AAÉtavSpoc b liáprc EvroAaíc roú Alde 61d rijc 
dyyelíac roú 'Eppoú tcaAAíorqv adrav elval dvap~)raBtfro~ 
dnepjvaro; ~ a í n e p  t) Hpa rinÉmero adr@ ndaqc EaeaOaí rijc 
Aaíac Geonórqv re ~ a i  rijc Eopónqc, 860& w adr@ repáarov 
rr rijc Be& roú ~dAAouc, r& tfSovijc, ~ a i  BaarAr~dv ~ a i  se- 
pvdv dnoAápnoooa tcai dAqO6c dcrov roú Arde, t)dÉoc re 
bpoaa, ~ a i  yAaqopdv 71 ~ a i  npoaayoydv pez6ráaaaa. Kai t) 
A h v 6  rinÉa~ero adr@, 2jv rd ~aAArareiov 6166 abrfi, oünow 
adrdv qrro dnÉmaOar EK rijc páxqc, dAA ' det ~partfaerv ~ a i  
noAeprart)v re ~ a i  vr~qpópov dnepyaoOÉvra. dAAd nepi pEv 
roú ~&AAooc rí 6eí nAeío AÉyerv 6vroc roórou ~ a r d  yvópqv 
roíi Arde ~rarrqBÉvro~; oüre ydp EróApa dv b liáprc ei pt) 
dAqOÉazara, npoara~Oeic rind roú Arde nepi adr6v ~ a i  
d6e~áaroq ~ Z K ~ @ I V .  Taúra pEv ofiroc 8xe1, rí 6.2 nepi rijc 
iaxóoc, f t  rd ~áAAoc R O A A ~ K I ~  ~ a i  jf chpalórqc d~)arpeí?ar; 
noía 62 itqúc psí&v raúrqc re ~ a i  r6v  oi6v adrijc 'Epóroc 
w ~ a i  IpÉpoo; afirq návrov dpOaApoDc npdc Eaort)v EnrarpÉ- 
ver, aürq návrac rodc "EAAlvac Tp6ac re eic nóAepov dnEp 
'EACvqc pÉyrarov w  al Aapltpdrarov navr6v Enelae, aürq 
rdv BqaCa 61d rd I C ~ A A O C  rr7~ alirfe npórepov oprve. icai dnep 
Baopaarórepov, rd Bpt!~,oc alir& roqldv ~ a f n e p  ~ a 7  dnaAdv 
roic BCIZear abro0 ndvrac BaarlÉac, t)yepdvac re icai OeoDc, 
%al alirdv rdv A fa rdv dpxqydv ndvrwv Cvi~a. Merepóppoaev 
alirdv elc K ~ ~ K V O V  ~ Q c  A t f 6 a ~  l v e ~ a ,  eic raúpov rijc Evpcónqc, 
E ~ C  dpjpov Aavdqc, eic derdv roú ravoprjdooc. eic r f  62 
00; &are sic n h i o  e l ' '  roú lipwrCoc C~efvoo Aryonrfo~ ad- 
rdv psra/láAAerv. "Ipepoc 6' l p o c  adrijc naíc, r f  ob Góvarar; 
d obpavdc ipÉp@ rr7c y& neprarpÉqere dei, rd (p6c eic adrt)v 

20% n~pner, rd re anÉppara navrhv OáAnooaa adrev w ~ a i  I Oep- 
paívooaa. 'O dt)p ipÉpu, rijc adrqc yiic dpBpoc, xdAaCav, 
~róva,  dvÉpoog navroíoo~, flpovrdc re ~ a i  darpandg nkpner. 
E{ Evavríac 62 t) yij ipÉpu, rijc adyijc r&v dvo  yevvo roaaúra 
yÉvq por6v, GÉv6pov, dvOÉov: dinep roú odpavoú EniOopíp dei 
npdc 76 dvo  BAÉnel. nóaa adGv npdc rdv ifArov, Se návra 
bpo, rpÉnerar; paAdi;íar, OÉppor, ÍfAroatcónra, t)Arorpónla, 
návra r' d Ev rfi y@ dvareAAoóaqg rijc aeAtjvqg ab<avopÉvolq 
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ze pcíezar ~ a i  arjSEzar, pOrvoúoq~ zc pero6zar ~ a i  papaívezar. 
Tí oúv iaxopózepov Appo6írqc oi6v ze adzijc; "52 peyéOooc 
iaxúoc Oavpaaíoo! zíc o& EtcnAaytjaezar; ríe o l i ~  dyantjaer 
adzt)v, tcai &V zzpaic i!@; nóoor vaoi, nóaa zepÉvq, nóaaz 
nóAerc, n6aa [&a, nóaa pozd adzg depd; KoOéperor, Kúnpror, 
Iiáplor, ZaAapívlor, Kví6ro1, KoAAtjvror, E~ÚKIvoI, Aoicpaior, 
návtec Bvi A6yq "EAAqvec nüaa w Aaía te tcai Evpónq, ~ a i  
t )  Oqpro6eaz&pa Araúq vaodc aGz@ Evt~po.rárooc ~ a z a a ~ e ú a -  
ae. iepoi adzoi o f  ozpovOoi, ipa i  neprazépar, iepoi úec kpoi 
paAápr6e~; iemi popaívar, iepd bó8a r@ a&an zot7 noSóc 
aijrijc GlapvOé9ta. iepd tole déoval. tcai ydp aüzq &rAeoae 
dptr yevvqOeiaa Eni K ~ Y X ~  papyaprtopópq. i&pd zo$ &íkn. 
aiirq yap ptfzqp to6 Epotdc. iepd roic yapo6al. ~ a i  ydp aiirq 
eúpe todc yápooc: ei 62 yápovc eúpe, návza ni Bv flíq eúpe. 
Ard yápoo ydp návzec n~zópeea,  tpepópeOa, alaOavópeOa, 
@Iipev, tp&;íopev, nalaíopev paxópeOa, yopva@peOa 8raAeyó- 
peOa, qlAoaopo6pev, bqzopeúopev, tcai aoveAóvrr einelv návza 
npd~zopev. "52 Bvz~potázqc O&&! 6 navaefleo.rázqc Oeüc! ae oi 
né6ec prloúal, a06 oí veavíal Bpcl>or. a06 ai napOévor 
BnrOvpo6ar. ooo ai Aornai yoval~ec Epfevzai, od nüal Evi Aóyu, 
dvdpüar, náaal zc: yovalti, püAAov 62 nüal (óelc w ~ a i  potoic 
ndag w púaer npoaprAeazdrq. ' E I K ~ Z O ~  0th oí Popaior ae 
Bévepep ,?~áA&aav Eppqv~óovzoc ZOO adr6v b q z o p ~ ~ o r ~ z o v  
TúAAroo d n  ndvza npdc o& danep npdc rt)v oózelpav q ~ e l .  &i 
~ a i  ydp aureípa t )  AOqvü, dAAy  Btceívq póvov aó@r i!~aaza 
dzav @, ad 62 ~ a i  7d Baópeva Be ai6vac 61d tijc ysvéaeoc ( 

203" yévooc te 61d 60~ijc.  'AAA ' fva pf) TU pvO6Oq dAAqyopOpev, eíc 
d vide a06 Arveíac iicavózazoc zt)v aoo Gdtav napa nüorv roic 
yeyevqpévorc orior te  ~ a i  BaopÉvorc &e2 ~ a i  dArOéaraza aüterv. 
zíc oriv i~e í voo  n67e edae~éarepoc eic nazpóovc Oeodc, eic 
nazpí6a w ~ a i  yoveic Byéveto; ríe Bdbopeveadpooc zodc 
naidac todc TE adt6v  EK yóvov~  &he; KÓOEV t) 
~ V O ~ U O T ~ K O T ~ T ~  Phpfl, eipf) 8K 706 Aiv&ld6uv ~ & V O V ~  

tczroOelaa. nóOev t )  r 6v  Pwpalov 60ta eipf) BK 76v  adz6v 
dAapcl/~. daa oí PópoAol, oí 'OoaAÉprol, Koopldzlor, 
Korv~rvvá~ol, @áblo~, Máp~eAAor, ddicloi, B ~ o ~ T o ~ ,  rP6ptci01, 
~ a A 6 c  gnpatav ndvza napa aoo yévooc &bÚqoe, ~ a i  adzdc d 
IoÚAloc Kalaap d np6roc Popaiov adto~pázop &cavxÜro 8~ 
ro6 aoo yévooc rexOijvar. Ard tcai aor vadv peyaAonpenéara- 
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rov bvópan yeverrtjpac Aqp06írqc xareaxeúaaev, Oópaxa w 
a6ro6 Aapnpórarov papyapízarc re xai dAAorc noAvre- 
Aearárorc Aí0orc Evrrpórarov, dAAa noAAd xai xáAArara 
dvaetjpara a6r@ xa0rCpoaev. dAAd xal Ex r 6 v  norqr~xOv 
&Ala adwc d x v a  &<la ACyeaBar, pdilrara 62 pía aDr6v t j  
nered. aürq ydp t) 6qpio6pyovaa rijv bqrópov rC~vqv re icai 
Gúvapqv, fjv tjpeic Cnrrq6eúopm. aürq Cv6o<órazov rdv n e -  
prxACa Cnoíqa, fjvnep CV a6roú xeíAear xa8eaOflvar Eqq b x o -  
prxdc ED1noAic. AzO xai b xopvqaío~ dnávrov K W ~ I K ~ V  Apr- 
aroqávqc a6rOv Bv r@ AÉyerv /lpovrjrv, xai darpanjrv EAe& 
aünl laoxpárq návrov r 6 v  'EAhjvov xoaprórazov btjropa, 
bqrópov re 6r6aaxáAov dnÉ6u. aürq rdv Ev Aóyoq návrOv 
6ervórarov Aqpoa0Évq #yerpe. xal h a  pvpíooc &AAooc 
napaAeíno, aürq Ex r 6 v  Popaíov Mdpxov TÚAAzov KrxÉpova 
naar re "EAAqar xai roíc Ey~wpíorc o6 póvov Q<íaoae, dAAd 
xai KOAU ~ p e í n o  dnávrcov CGtjAoae. rí oo'v n le ío  CqroOpev; 
'HAqpo6írq xai 6rYhaort)v xal Srd roUc víoUc rdc re BoyarCpac 
xai rodc Exyóvouc dnaa6v z6v  8e6v e6Aóyoc d<ror&q 

2041. CnarveiaOa~, pcíAAov 62 Kai 6rd 1 rdc dxoAoÚ~ooc rdc re a6rflc 
rpópooc. dxóAov8or ydp a67flc al ~diprrec, rpoqoi 62 al dpar. 
6rd 7dc xáprrac návrec oí eo' n a e ó v ~ c  pvqpoveúooar, oí re 
Gr6óvrec BnrAav~ávovzar. 6rd rdc xáprrac míoar aí e6epyCara1, 
61' arirdc oí EAeo0kpzor oí re peyaAonpeneíc Bnarvoíbar, oí re 
~ A E O V E K & ~ V ~ E ~  V/Cyovrar. rí 62 nepj ZOV rpoq6v a6rflc 
qpáacu,' dpar pEv a6ri)v Erpeqov, dpar ai BCpr6oc BoyarÉpec 
Eovopía, Aíxq, xal Ezptjvq. 7coiar 62 av'zar; Caprvai 
Aeyovra6ec, noAoáv8epoi, Enixdpnroi, r 6 v  Br6v xÚxAoo~ 
dnoreAo6aar. av'rar ~poaápnoxec a6rt)v yevvqtkíaav E< dqpo6 
BaAáaaqc EGeavro donaaíoc, dpqrkoav re aDr@ dpflpbra 
&&ara, E~ovvúoav re K E ~ ~ V  Qávra ~ O Z K ~ A O V  BV Cí) ntívra &A- 
~8tjpra, qrAórqc, &epoc, b dprar&, napdqaarc, 6óAor 
navrobr. T o ú w v  oüroc Cxóvrov, d dv6pec flapxqvovtjaror, 
ríe Ex r 6 v  pvOoO6v 0e6v, 06x EnarvÉaer páAiara ri)v 
Aqpo6írqv; ríe a6ri)v o6 qrAtjaer; ríe 06ic ipvtjaer; ríe a6ri)v 
noricíAorc CnrOCzorc 06 xoaptjoer; eIxóroc O ~ V  oU ai&ía, rolc 
norqraíc, ~poaoarCqavoc, xaAAíxopoc, oripavía, noAúopvo~, 
qrAoper6t)c, novro;íevt)c yevCmpa, ~poatj, pavzrxt). 6Ctar ov'v 
tjpác, O GCanorva qrAoppóvoc, pi) Eqíqc tjpív flCAq aoo nrxp& 
dAAd qrAórrra, t f  dAAtjAovc prAopsv, tkíAy/ov tjpac aoo 
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KAAPINOY nEPI TOY AAEEANAPOY 
MAKEA ONOE A oro2 

'Eni 6r6aarcáAov Noovvqafoo 
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/3aívec Enpov 6: tin nepi E K E ~ V O U  dper& 6ei Aéyerv 8 noAAdc 
nóAerc EUE. K ~ ~ Z O I  dnáaqc Epoi 6 v v á p ~ o ~  Ev6el. "O 62 Aorndv 
kv dpxq EarA ~ a i  ifdq p2v E ~ E I ,  Brapépez 62 0Lj62 vüv, roür' 
Ep6. Ean 62 roúro ri). ti). fYa ei rr Ev r e  Aéyerv dpaprávw 6id 
ri)v riperépav efivorav avyyvchpqv Exqre. dnep EAníh p2 
paSíoc nap' rip6v Enzrv~eiv. dptchpeBa odv dnd roü yévovc 
adroú, dnep ~ a i  npfirov 4piv npozC8Errar. ríe nore evyevéare- 
povc &&e yoveic; rívec 6i) roúrov oi yoveic; rívec; 8~eivor 
dAqB6c 2ivopa Ov dBávarov Earí nap' dnáaarc yeveaic. ~ a i  
roórcov t j  prjpq Ev aróparr 06 póvov r6v  Ma~e6óvov: &AA' 
dndvrov eic ai6vac pevei. efxe 62 narEpa od póvov edyev& 
ararov, dAAa ~ a i  ioxvpórarov rdv @íArnnov: d e  roic 
'ABqvaiorc po/3epóraroc dvar ~ a i  Bavpaordraroc EAéyero. 06- 
roe yap robe "EAAqvac tjdí~qae, pdAAov 62, od62 noAAoardv 
pépoc roo'rov E~eíva. "OAovBov ydp di), ~ a i  MeBchvqv, ~ a i  
' A z o A ~ v ~ ~ v ,  K U ~  ~ Ú o  K Q ~  rprá~ovra nÓAerc Eni O p d ~ q c  26, 
dic dnáaac oo'roc i a x v p 6 ~  dv?jpq~ev. ~ a i  rd @ w ~ é o v  EBvoc 
roaoúrov dvgpqpévov azon6. dAAd O~rraAía n 6 ~  EIXE, oljXi 

2081 nóAerc ~ a i  noAmíac I adr6v dp~prjrar, ~ a i  
rerpapxíac ~aréarqae nap' adroi~,  fva pi) póvov ~ a r d  nóAezc, 
dAAd ~ a i  ~ a r d  EBvq GovAeóaoarv. ai 6' Ev vrjaq nAqaíov 
@WV K U ~  d&, lv6~;  I C d  fleta W Ü t C t  I L P ~ ~ Q V ~ Q ~  ~ K & ~ V O U C  

raúra di návrec pEv dsi yAhovrar Aéyerv, dt íoc 6' eineiv od- 
6eic 6ebóvqrar. 61Ónep ~ d y O  napaAeídl/o 6z~aíwc. Earr ydp 
p e í b  r& E K E ~ V O U  Epya, Zf &S r e  Aóyq ríe dv efnoz. To6 62 
'AAé<av6pov npo yóvovc, $6 Aéyerv o6c avarpawóoavrac 
roic 'ABqvaíorc, ~ a i  vr~tjaavrac roroórov~ oi'ovc ndvree 
otdare. A h d c  Kai b 'AAétavdpoc tfv od póvov a6pa K ~ A A I -  
aroc, dAAd ~ a i  prAonovóraroc ~ a i ,  d p6ymrov Eori rqc Beoae- 
/3&@ (OíA~a~oc. #.' drl dKdiar0V TOÚTWV t!yKchpla 0 6 ~  8xo  
eineiv /3paxÚrqroc Eve~a, eic rd Aéyeiv roü adroü rdc npáterc 
npoaeAeo'oopar. ríva odv okatk, ri)v EA Aá6a ~arapo/3rjaar ei 
ptj 'AAÉtav6pov; o 6 r o ~  yap EPaaíAevae MaKe6óvov &no 
Evravrc5v 6 é ~ a  b ~ r ó ,  ~QInez~a, V ~ O S  WV E n ,  napeABOv Eni rd 
npáypara, ~ a i  rtjv dpxtjv rezapaypévqv ~aréaxe,  ~ a i  roce 
povEac roü narpoc tfCLÚvaro, ~arapo/3rjoac rtjv EAAáda, rol 
Oqfiaíov dnoAeíq arparqydc dn' adr6v xerporovqtkí~, OÚK 

tjtíoae ri)v M ~ K E ~ Ó V O V  dpxi)v nepíenov, dyan6v dipxerv, 
dnóaov d nari)p ~ar&Arnev, dAAa niiaav Enrvorjaac ri)v y@, 
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tcpartjaar abrflq E/IoúAero. ríq oo'v d roúrov afrroq; ríq d 
raüra Gpáoaq; obx oo'roq d 'AAÉ(av6poq; ríq oo'v ÚpOv, rdv 
'AAé<av6pov pa~eddva dpov, tcai dtcpr/IOq raüra atconOv, 

208" dnávrov ~i)rv~éararov, ~ a i  ~)o/Iep6rarov 1 elvar, ~ a i  p&Aa 
GuanoAépqrov oD Grtcaíoq vopímr; d yap roóroo Aapnpbw- 
pov; rí roürov eb6arpovéarepov; rí oDv rrq dv elnor raüra 
Aéyerq CjClív VOV; fva yvOre, tcai afo0qa0e roroürov neqvtcévar 
Eív6pa r6v 'AAé<av6pov, oiov 0avpá[ooar oD póvov dnavwg oí 
Matcédoveq, dAAa tcai návreq noAepíor Epv0prOar. rí Bt) raOra 
vüv Aéyo; ~ a i  napaArneív pqpr 6eív raüra; Eyo vt) rdv 0edv 
tdAq0fl pera naj3bqaíaqY ppaxéoq 6' EpO npdq dpáq. ríq now 
~ a i  nAeíovq, tcai ia~vporépaq yevedq tcaréArne, if 'AAé(av- 
6poc; ríq Ec rtjv Aoíav ~ ó p a v  EvSo(ordrqv eioép~eo0ar nore 
EróApqae, eipt) 'AAé(av6poc; ríq no= Eni i',pav~tc@ peí(ovr 
dvváper Etcpdrqae; ríva ofea0e rtjv Av6íav Atfyar elpt) 'AA& 
tavdpov; rívoc arpar@ obo0e, rt)v Iovíav tcai Gpvyíav AeAij- 
@al eipt) 206 'AAÉ<avdpov; 0 h o q  y& ~ E I V ~ V  rjyqodpevoq, ei 
ptj dndvrwv ~partfaez, dlíyovq dyov, Caé/laAe ES rt)v Aaíav, 
tcai Eni rpavrtc(.) étcpárqae peyáAq p á ~ g .  tcai rt)v Av6íav Aa- 
pov tcai Iovíav tcai @poyíav, tcai 6Aoq rd Ev nooiv dei ~erpoó- 
pevoq, dA0e Eni I d v ,  &vea Aapeíoc Únép~~ve, pvprá6aq noA- 
Aaq a~paroü dyov, tcai rd dnd roúrov návreq Úpeic late 6aovc 
ve~pooq Eni práq rjpépac eic ddov ~arénepye.  tcai ríe raüra 
nrareúaerev pt) napa roü 'AAé(av6pov; ríq abrdv E n  81cóAvoe 
eiq rOv EíAAwv ~ ó p a q  /Ia6í[erv; oijtcoüv aDrdq vr~qipópoq efval 
Srtcaíoc ~ o K E C ; '  dAAd ptjv By& müra pEv ~ a i  AEyezv, ~ a i  
8nayyéAAea0a1, 6ra rt)v /Ipa~úrqra Wtcvovv: oia Enoíqoe 6.2, 
cE>q péy ala, ~ a i  Aapnpórara, tcai roraüra 6l&(Ép~opal. oo'roq 
ydp oD pbvov Ev Túpq, pfi6.2 6v Ap@Aorq: dAAd ~ a i  péxprq 
IvbOv tjABe, tcai rdv ~tceavdv, 6pov &nortjoaro EavroO rijq 

20% dpxflc. ~ a i  roUq EAé~)avrac 1 adrOv &?A&, ~ a i  n@ov Exezpcci- 
aaro. rívr 6.2 raüra npáypara ia;ívpórara tcai roO 'AAé(av- 
apov d(rórara elvar ~aACoq ob B O K E ~  ríe olerar dnávrov 
oD6éva dvaz /Ipor&v, bc roraüra noreív Bóvarar; ~ a i  rí de? rd 
noAAd Aéyerv; odtcoOv itcavórara raüra 6noc  rdv AAé(av- 
Gpov dvdpa dndvrwv Evdo(órarov prAtjre; drlíya A é h  6.2 
&pya, d m í v ~ g  elaea0e. Etceivoq ydp d pávnq 'Apraravdpoq, 
~Aavída Aev~t)v &OV ~ a i  ~pvooOv ~ré(pavov, E ~ E ~ E I K V Ú ~ O  

naprnzeúwv derdv ÚnEp tcepaA& jlAé~av6poo ~a0rnrápevov, 
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~ a i  ~azeví3vvÓvza z@ nztjaer tipBzov Eni TOUC noAepíovc. 
O o w  noA6 p2v Bápaog EyyevéaOar zolc dp&arv, EK 62 ZOO 
Babbeív ~ a i  napaKaAeiv dAAljAovc, dpdpu, zoic inneüarv 
repévorc Eni zooc noAepíovc Enr~opaíverv zíjv qálayya. npiv 
62 aoppítar zoUc npchzovc, &<é~lrvav oi fiáp$apor ~ a i  610- 
ypdc 2jv nolog, eic zd péaa avveAaúvovroc 'AAétavdpov 76 
vricchpevov, dnoo Aapeloc 2jv, nÓbbwBev yap adzdv tcawi6ev 
6za r&v npowzaypévov Ev PdBer rflc PaarAr~flc iAqc 
trcqavévra, KaAdv div6pa ~ a i  pÉyav iq' dippazoc liy/rlAoü 
Pe/3hzaY noAAolc innevarv ~ a i  Aapnpolc ~azaneqpaypévoo 
e6 páAa aoveanerpapévorc nepi zd dppa, ~ a i  napawzaypé- 
vorc 66xeaBar zooc noAepíov~. dAAa 6ervdc OqBeic EyyóBev 
'AAÉ<av6pocY ~ a i  zoBc qeóyovrac E@aAchv eic zoric pévov- 
zac, E<ÉnAq<e, ~ a i  6rea~É6aae zd nAelazov. oi  62 diprozor 
~ a i  yevveóraror npd zoü /3aarAéoc qoveóopevor ~ a i  KUT' 

dAAtjAcov nínzovzec, Epno6chv rflc 61ó<ecoc tjaav, EpnAe- 
~Ópevor ~ a i  nepranaí@ov~c adzoíg ~ a i  i'nnorc. Aapeíoc 62, 

2 0 9  r&v Gerv&v 1 dnávzov Ev OqBaApoTc t i vwv ,  ~ a r '  z&v npoze- 
zaypévov Govápeov Epernopévwv eic adzdv, O S  odre 2jv 
dnoorpéy/ar zd dppa ~ a i  6re<eAáoar b@rov, dA4' oi w zpoxoi 
a v v e ~ o v r o ,  nzchpaar neqvppévor roooórorc, oi'ze i'nnor Kara- 
Aap/3avópevor icai dnoicpvnzópevor zuT, nAtfBer z&v veicp&v, 
E<ljAAovzo ~ a i  avv~níparzov zdv tjvíoxov, dnoA'eíncr pEv zd 
dppa icai t a  dnAa, Btjlerav 62 (OS qaorv) v e o z ó ~ o v  i'nnov ne- 
pr@c Eqvyev. tcai roüzo zflc pdxqc C~eívqc  AaBoóaqc rd 
népac, t j  p2v dpxtj navzánaarv I j  l7epaGv EBÓKEI KUTUAEA& 
aBar, PaarAeCc 62 zflc 'Aaíac 'AAétav6poc dvqyopoopévoq, 
EBve tole Beoíc peyaAonpen&c, ~ a i  zolc qíAorc EdwpeTzo 
nAoÚzovc ~ a i  o k o v c  ~ a i  tjyepovíac. tí 62 vüv xptj norcív; 
Enerra rz yÉvqzar; Enerra zr dváytcq; zí 62 xpfl zd npazzópe- 
va tjyeraBar; dAAa zí zoü flaarAioc avátrcozepov, 4 
dnoarpécyaaBar eic ríjv qvyíjv; ~ a i  zaóza pEv Eazrv dnavza 
npazzópeva Aapnpózaza ~ a i  zoü 'AAé<av6poo dtrwzaza ~ a i  
6Ó<qg peyálqc diAAov od npoa6elrar. &v 62 zr ~ o r v d v  t j  
qóarc z&v e6 V ) P O V O ~ V ~ O V .  EV iavzfl ~ é ~ z q z a r  qvAatcztjprov, 
ó na01 p2v Eanv dyaBdv ~ a i  aoztjprov, páAraza 62 z$ bu- 
arAel npdc zooc nolepíooc. Tí oo'v Eozr zoüto W 
'AAé<av6pe; t j  EK Z&V noAepíuv v í ~ q ;  zaózqv qóAarze: 
zaózqc dvzéxov: E ~ V  zaózqv aó(yc ,  od62v 6ervdv náBqq. zí 
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0th &are; A É C o  d0avaaíav; ek'  oljX dp& O AAÉ&mGpe rd 
ZIO~ adv bvopa dBávarov efvar; 1 O 0017 dvGpdc 6Ótqc Baopaaíac; 

O roü /3aarAÉoc dperrjc dvonep$Atjroo; 6 Bopoü roü 
'AAÉ&zvGpoo EvGo(orároo; ríe ydp tdv AAÉ&wGpov r&v 
avopónov 6óCqc iaxóporepov ODX op@; ríe TOÜTOV d ~ á ~ q c  
rrp& d&orarov o d ~  t)yerraz; ríe adtdv dAqBeatárog 
Ey~opíorc od ~oaptjaez; dAA' AAÉ<avGpe, E K E ~ V ~  pEv návra 
prj xa@erv $a, m i  pt) EnrAdi~oo adt&v, roú noldpoo, ~ a i  rqc 
víiqc. al, ydp Aodíav, Iovíav tAa$ec: al, m i  dnaarv EGÓ<ac 
npáypara /3aarACoc pepímoo npcitaz: al, üarepov Ev roútp r@ 
~ ó a p p  d0ávaroc eí, noAAd EÚ nortjaerc raúry v í ~ y  ~ a i  TO& 

píAooc, m i  rrjv natpída, m i  dvri pEv Bavároo, rrjv d0avaaíav 
EvGóaezc. dAAQ zeAearoopyeíto fldq d lóyoc oilzoc. raüra ydp 
Eyíveto Ed roü Ma~ÉGovoc AAÉ(avGpoo. otM' einerv Góvarro 
dv odG&ic  VI tpÓ7~p Z ~ V  A ~ ~ & I O V  ~ V ~ K ~ O E ,  K U ~  ü f i 6 ~ ~  adrdv 
EGíoCs. odGE AÉyerv Góvarro ¿iv oúGeic nOc rrjv AvGíav K ~ W -  

noAÉpqae, n&c Eni rpavrrc@ E~pátqae, n&c pÉ~prc; IvG&v 
rjA9e. n&c tdv Q~eavdv,  dpov Enortjaaro Eaotoü r& dpxqc. 
n&c to& adr&v EAÉpavrac, @a pkyrara, ei%, n71Oq ~ @ O V  

E~erpóoaro. n & ~  &rerta Zico'Ba~ O DK ed~ara  ppovtjtooc 
divdpac, únep$dc rdv Távaiv, Eví~qae pey&Ag innopa;ííp, n&c 
 rol,^ E~Bpol,c fipóvaro. dAAd e& lÉyerv ra 8v EAAáGr 
'AAÉ&wGpoo, rd t' Ev Aaíp, rdr'dv Orfaarc, prj oiizoc d Aóyoc 
úprv xailendc g: dapaAEc 62 Cori AÉyerv nepi roü 'AAÉ{avGpoo 
Bavároo. /3aarAeóov yap dnCBave, ped pey&Aqc r&v Eaoroü 
Aúnqc. "Qare, (O &vGpee /3aprcqvwvijazor), Be@ dnavrec 
ed~ópetla, ó n o ~  ~ o r o ú ~ o v ~  divGpac t)piv 61G@, efre noAAol,c 

210., 'AlÉ<avGpooc, o f  roraüra 1 npáypara npárroor, o f  roaaütac 
/3aarAeíac Aap/3ávoar, o f  ES rác diAAov xópac /3aGí@v 
zoAp&ar, rjpív napadrd@. ET yQp roórorc finop&psv, ríe raq 
noArreíac ~ a A & c  Grorrcrjaerar; ríe rooc noAepíooc Gervol,c EK- 
noleptjaer; ríe rrjv opsrÉpav nóArv dnd Enr/3ooAeoóvrov 
&~Bp&v i ~ ~ p o ó a e r ;  dpa ~aAoi;  d ydp t)püq npdc t o 6 ~  nole- 
píooc t d  K & A A O ~  dvtjaer; dpa oi aopoi; rí ydp npdc rdv 
nóAepov dvtjaer 7d ypcylpata; od~ov'v kavóraror &id npdc 
raüra o f  ia~opózator; m i  roórov oüroc E~óvtov ,  t í g  rdv 
'AAÉ(avGpov daov Gúvezrar o d ~  dyantjaer; ríe rdv adtdv p&pr 
roü oripavoü o& ape6 r í ~  roaoórorc npáypaar prj npoamr 
tdv voüv; ríe toúr@ r@ 'AAÉ<avGpp od CqAorontjaer, icaíror 
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